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Prologo. 

X T?^ demasiada la satisfacción de muchos 
Há en edificar , ó en poseer grandes fá« 
bricas, para que oygan con indiferencia cen-^ 
surar su artificio. £1 sentimiento es perma-* 
nente, pues aunque se les demuestre ^ y por 
fin conozcan la razón de los que critican , vén 
quán costoso, y difícil es de corregir la de-» 
fornüdad que hay en ellas ^ quedándoles siem* 
pre la amargura de que en cierto modo se 
les quitó la gloria que esperaban en el comua 
aplauso. Aunque estos tales no den entrada 
á la razón , ni quieran hacerse cargo ^ que ha 
de preponderar el bien general , y decoro pu-»- 
blico, y que el callar las fealdades seria un 
modo de aprobarlas, y de dar ocasión á que 
se continuasen ; con todo eso son , por las ra^ 
zones expresadas, acreedores en algún modo 
á que se les disimule, en caso de que quieran 
sostener como bueno , y acertado lo que fue 
un error crasísimo. Lo que no se debe , ni 
se puede disimular, es, que sugetos ayunos de 
todo buen gusto, y conocimiento quieran em^ 
peñarse, sin irles, ni venirles, en reprobar, ó 
aplaudir lo que no entienden , creyendo que 
una Universidad, un grado de Doé^or , un em-« 
pleo,Á un puesto distinguido entre los de- 

A 2 más. 
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más, les infundió el saber ^ y el derecho de 
decidir en qualquier materia ; como si los co- 
nocimientos del espíritu tuviesen nada que 
hacer con divisas , que freqUentementé las da 
la casualidad, ó el patrocinio. Discurriendo 
infinitos de esta clase superficialmente, y nó 
encontrando en las obras de las bellas Artes 
mas orden , ni razón , que la que se acomoda 
á un juicio, que por ventura no se puso ea 
camino de conocer la razón, y el orden de las 
cosas, dicen desatinos sin fin; y creyendo ha-»- 
cer un gran fracaso con palabras autorizadas, 
son perjudiciales , é impiden que las cosas ten^^ 
gan su debido lugar. 

2 Y porque este género de personas, ha- 
blando en qualquier asunto^ bien que siempre 
á bulto , decide francamente en razón de Ar-> 
quiteélura, tomándolo todo al revés, y empe* 
fiándose en que varias cosas criticadas por 
•malísimas , no son sino nniy -perfeftas : y por^* 
que también creen , según el modo que tienen 
de explicarse, que la Arquk'^ftura es cosa de 
poca importancia^ y de exercitarla un qual- 
qulera,para que tanta cuenta^se haya de hacer 
de ella ; ha parecido dar una ¡dea en este Prólo- 
go de lo que es esta Arte, y de su excelencia* 

3 ArquiteAura llamaron los antiguos al 
Arte de edificar, poniéndola con este honroso 
nombre sobre las demás Artes. ¿Tuvieron rar 

zoa 
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con pata tanto? La tuvieron de sobra, con- 
siderándola como se debe considerar en toda 
su extensión , y á los que dignamente la pro-t 
fesan , adornados de aquellos conocimientos, 
y qualidades, que requiere Vitruvio en un 
buen Arquitedo. 

4 Algunos 5 tenidos por tales , se han rei- 
do de los requisitos , que expone el citado Au- 
tor ; pero esto es un efe£to de su ignorancia.* 
El Árquiteéto debe ser erudito en las letras, 
instruido en la historia, fundado con solidez 
en la Arismética , y Geometría. Ha de saber 
la Mecánica, la Óptica, y Perspediva. Le son 
necesarios gran numero de los conocimientos, 
que pertenecen á la Física -experimental , y ha 
de poseer, como parte de las mas conducen- 
tes , el Arte de dibuxar figuras ' • Si alguno 
dixere , que, todas estas cosas son ridiculas 
exageraciones, se le demostrará , que sabe 
muy poco lo que dice. 

A 5 Se 

t Los, buenos Pintores, y Escultores , «e supone, que 
saben, y entienden la Arquitectura 5 y aun añadq 
Monseñor Botari en - sus Diálogos de las Artes, que 
de entre ellos haii tólido los mas hábiles Arqui tedios 
que se han conocido dpsde que renacieron las mismas 
Artes , con la particularidad de no saberse que tu- 
viesen Maestros en la de construir , y suponiendo que 
la pericia que lograron en la Pintura, y Escultura , les 
puso fácilmente en estado de lograr la mayor reputa- 
cioa en la Arquite^ura. . '^ 
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jr Se da por sentado, que sin un genio na« 
cido para la invención , los expresados conoci* 
míen tos serán en el Arquitecto lo mismo que en 
una choza infeliz los ornamentos de una Real 
Sala. Con la razón, y el estudio de las mejores 
obras se ha de cultivar el genio : y si se a6a«* 
diese , que algún conocimiento de la Música, 
de la Poesía , y de la Jurisprudencia eran cotH 
ducentes en un Arquiteéto para elevar la fan« 
tasia, y reAificar la razón, no se diría nada 
de nuevo. ¿Con que será imposible ( replica*- 
rán muchos) que haya Arquiteétos ? Imposi*- 
ble será , si pretenden tal nombre los que ca- 
recen de. las expresadas qualidades ; y entre 
los que piensan , y conocen será lo mismo que 
pretender , que lo negro haya de ser blatico» 
Esto no es .decir que los Arquiteétos deban 
poseer los tales conocimientos , ni perfec*- 
clonarse en. las cosas que se han dicho coma 
el que particularmente las profesa : les basta 
tener una competente noticia de ellas, lo qual 
ya lo explica Vitrüvio con precbion, y da^ 
ridad. 

6 El nombre de Filósofo, Poeta, A Ora- 
dor, no determina que sea mediocre , ó emí-* 
nente en su profesión : pero el de ArquiteftO 
parece que determina, que ha de ser perfefto, 
y superior á los demás Artífíces. Múdate él 
nombre , dixo cierto Príncipe en el calor de 

una 
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una bataltá á un soldado , que se llamaba co- 
mo el; 6 pelea según el nombre ^e tienes. 

7 No es del caso desmenuzar ahora las 
rabones por que el ArqüiteÁo deba tener las 
luces que quedan dichas ; pues con abrir los 
libros buenos de e^ta profesión las hallará 
qualquiera ; pero es conveniente que cada 
uno de los que se dedican á la ArquiteAura, 
conozca bien la dignidad de esta nobilísima 
Arte, á la qual corresponde el formar las 
Ciudades , el presidiarlas contra los enemigos 
en ló exterior de ellas , y en lo interior dar 
orden ^'desahogo , y harmonía á sus calles , y 
plazas 7 construir f^alacios á los Principes, 
Templos al Señor de los Reyes: saber los pa- 
Tages convenientes á cada uno de los edi« 
ficios, que .corresponden al uso público ,' y 
particular, como Hospitales, casas de Ayun* 
tamiento , Universidades , Cárceles , Colegios, 
Teatros, &c. 

S Los aqUeduCtos , las fuentes , las cloa- 
cas , los paseos , á la Arquiteftura pertenecen: 
asi coma es propio de la misma facilitar con 
canales el riego de los campos, cotí reparos 
la violehcia de las aguas, con puentes el paso 
de los rios^ con muelles, diques, y otr^s ope- 
raciones la comodidad , y seguridád-de los 
puertOii. 'Últimamente ella es la maestra , que 
ordena , y <Hspone con sus máquinas , y espe- 

A 4 cu- 
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culaciones , iofiaitas. cos^ qut pertenecen «I 
comercio ^ . á la sociedad^ a la conveniencia ^ y 
honor póbl|co; y para to.das ellas dz reglas 
infalibles , subministra formas . elegantes , su- 
pone conocimientos /isicos.de .las pied;r^^ de 
la cal ,' de la tierra , d|e las maderas , cU quán-* 
do se deben cortar lo¿ ái;bpl(es , de su{5 pa^Uda- 
des , y de otras mil cosas , que par^f t^ USQ 
se destinan. ... ; .^ ; 

9 Esta es la Arquite^uta , y ipuch^s de 
las partes que la constituyen en grado; taa 
eminente. Los buenos Arquiteétos ya lo saben^ 
pero si alguno, que presume de.td, Jojgtío^ 
^ raba , conveniente es .q^e^l^^ sepa ; pero iQUi^bo 
mas. conviene que 1^ enfif íjda el ^pubUtOn^ .y 
del Publico, las: Cwi»ííi^49s i IpS/ri^^si^-iíMt 
poderosos ^ lo6;Gríffi4^^ losr Príncipes ^ y .qí^Ur 
tos pued^ y y quiprtft expj^pd^.r §u^- cí^jyl^^les 
en obras jie ^ conseq^;^ja. ' Con . e^Oj qO; j^ej jen^ 
golfarán en gastos excesivos , sip^ ^s^g^f nr^i^^ 
antes d$l.^ií6ce4^u|e(i;^n.su rej^utaci^n, 
y sus dineros: no^se Jb^Uar^n con la^bufla^c^ 
verse, cpn^P^tosas mon&cruosIdadetM ,j ^^t^jla^r 
gaií de l^s. bellews ^^^^^íegt^jas quf:? e^Wft- 
ban: y^ na oirán 1^ befa, de.lpsq^s ítieaeftiVOri 
, 10, y fuer.za de,po];iec¿,su Jado. ^ todos'los. 
hombres :d^ razón. . . : , . : . » 

. 1 o PxQcexiiendo cgn . sagacidad ,: y. madu-n 
tez en ja ;iQÍeccioa del Arquite¿tO| ^rá ma& 

.' ' :j ' fa- 
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fácil él dar con quien no les engaite por igno^ 
randa, ó por malicia , y se hallarán mas al 
seguro^ de que no les costará ciento , 6 dos- 
cientos mil , la obra que antes de empezarla 
se la calculaban por cincuenta mil. ¡ De quán- 
ta importancia es este punto ! 

II Es casi imposible , que los que orde- 
nan obras grandes acierten con los mejores 
profesores , no' entendiendo algo de la mate* 
ria, ó si no consultan á los que juzgan enten- 
derla, lo qual es expuestos viciosos informes; 
por eso seria una cosa de suma importancia, 
que la ArquiteAura se considerase un prin-* 
cipál ramio de educación en los Grandes, y 
los poderosos. Acaso después de la Religión 
DO habría- otro de que resultasen mayores ven- 
tajas al Estado. Se sabrían escoger los rnejo-* 
res diseSos : no se ks obligaría á los profeso- 
res á ezecotar extravagancias : se cerraría la 
enterada á* modas ridiculas, de que no es sus- 
ceptible la buena, é invariable Arquiteétura: 
BO se*4dinittrian en las fabricas miembros bar-* 
baros;,^ y .monstruosos. Formado el juicio en 
el examen de la proporción arquiteétónica: 
acostuinbrada la vist^a'Ji^.belleza que resulta 
de sus partes puestas en razón, y harmonía, 
se fdrmária el btien gusto: este se extendería 
á un granmimero. de artes , que á la Arqui- 
teftura son subaltecnas. Se desterrarían de 

las 
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las habitaciones tantos muebles incómoHok, y 
ridiculos utensilios ^ como se ven en ellasr 
nada gustaría que no fuese bueno: y cad& 
cosa se encaminaría á la perfecciotu 

12 Entre los antiguos se cuenta un gran 
número de ilustres personages^ y de ellos 
grandes Príncipes^ que estudiaron ^ y apren** 
dieron con fundamento la Arquitectura» En 
Italia, Alemania, y señaladamente en Ingla-< 
térra, hay en nuestro tiempo personas muy 
esclarecidas aplicadas al mismo estudio, ha-* 
ciendo gala de tan noble profesión. .£o Els» 
paña podemos alegramos de haber viste di-« 
bujeos de arquiteftura hecbOs por el Principe 
nuestro Sefior y por el Señor Infante D. Ga- 
briel Los hay en la Real Academia de S«Fer«« 
nando, y en Palacio ^ . 

13 Así como seria importatitisimo , que 
todas tas personas elevadas tuviesen una* ra- 
zonable idea, é inteligencia de lo que «Is Ar- 
quitediira ^ igualmente lo seria que los Lite-* 
ratos la estimasen, y cultivasen , cbiiib pérte* 
necienteá la erudición* Con eso los lUligio- 

' sos, 

V Con ocasión del vlagie <[ue hicieron este aüo sur 
A)fesas debele Aranjues á Toledo ^ habló el Principe 
en aquella Santa Iglesia^ y. en otros parases de la 
Ciudad con el conocimiento que pudiera un haBíl pro- 
fesor , notando lo malo-, lo bueno , y lo mejor que 
en eUa st encuentra perteoficiente á la ArqaitedlQra« 
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90S^ los Sacer(jlotes , los Cabildos^ los Prela- 
dos Eclesiásticos ^ que tantas ocasiones tienen 
de edificar , no se encontrarían á obscuras, 
para lo que van á hacer , y en todas partes 
habría sugetos que por sí juzgasen , conocie- 
sen , y eligiesen lo que es bueno. 

14 Sabrían todas las personas de suposi*» 
cion en qué consiste la esencia de esta arte, 
y quedarían desengañados , de que la mayor 
parte de las obras , que se han alabado en tan-* 
tos parages de España , como milagros de 
ella 5 se hallan infinitamente lejos de pertene- 
cerle» Las Ciudades, los Templos, los Palacios, 
y toda clase de edificios públicos, y particula- 
res, destinados á la ostentación , ó al provecho, 
tomarían su debida forma , se efeduarian las 
cosas con principios ciertos , y podría lison«* 
jearse la nación de presentar en todo su re^ 
cinto una prueba manifiesta de su instrucción, 
y fino gusto en el espacio de cincuenta, 6 se^ 
senta años, tiempo en que se suele renovar 
una gran, población. Si alguno hubiese tenido 
por mordaz , ó á lo menos por demasiado rí- 
gida la critica que hasta ahora se ha hecho 
en este Viage^^ vería claramente que se enga* 
£6. de medio á medio, y que las expresiones 
todavía distan mucho de corresponder á lo 
pésimo que son varias obras* 

I s Mas podía decirse , y no lo creo muy 

fue- 
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fijtéxs de ÁM lugar ; y es, que parece imp09i«^ 
ble ^ que puedan nacer grandes ¡deas, pensa- 
IDÍentos arreglados^ producciones sublimes en 
ecitendimientos de bombres , cuya vista se ha 
viciado , y se vicia continuamente con objetos 
mezquinos, disonantes á la razón:, y aparta-r 
dos de qúanto la sabia naturaleza está ense- 
|7<tndo ; cuyos objetos están casi precisados á 
ver desde que salen de sus casas basta que 
vuelven á ellas ^ ya^^seaen los Teoiplos, ya 
en las calles, en las plazas , y en las habita** 
Clones» ^ 

^ 1 6 Esta consideración era causa de que 
cierto sugeto de muchas luces dixese conti^ 
puameme , que el general gusto de la lite«> 
ratura había de entrar por los ojos« Y. es asi^ 
que Una vista acpstumbrada á lo bueno , y a. 
la grande , facilmeote excitará eí» el entendí- 
Qiknto ideas con&riX)e^ á lo que ella está per- 
cibiendo; no de otra: suerte que un pido re* 
finado, en la harmonía : musical ^ * hará que el 
entendimiento deci4^ contra la disonancia de 
un tono desarreglado^: •♦ ,. • 

• 17 • Estamos* en términos de esperar, que^ 
los Señores , los Literatos , y toda persona de 
distinción reñexioae -sobre las cosas , que aqui 
se l»nr expuesto ;: -tani^ mas que. iadPilosofíaí 
ha entrado á examinar el origen 5. Ja razoú^ 
y causas de las. artos 4 señala4am$Ate de la 

Ar- 
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Arquiteéhira. Ha encontrado en ella un inde- 
cible número de vicios ^ de superfluidades , y 
de abusos* Estas ideas íilosóíicás se extende- 
rán por todas partes , y el genio Español , dis- 
puesto á sutilizar en hs materias á que se 
dedica, instruido que esté en ellas, no se que^ 
dará á la zaga del de otras naciones. /Se pue^ 
de anunciar desde ahora (dígase para adver- 
tencia de algunos profesores de nuestros días), 
que antes que se pasen treinta arios , se ta^ 
chara , y áuíi despreciará altamente en Es- 
paña mucho de lo que tienen por baeno los 
aficionados^, y dexan pasar los inteligentes* 
Cornisamentos rotos , frontispicios dentro 
frontispicios , cuerpos multiplicados sobrer ua 
mismo plano, nichos que no vienen al caso^ 
pilastras, y columnas agrupadas para no sos» 
tener cosa alguna, líneas tortuosas por reétas; 
adornos fu^ra de propósito, y últimamente 
miembros, que no se puede atinar lo que sig^ 
nifican, se descartarán ciertamente; 

I & Quando la inmundicia corrk por las 
calles de Madrid , poco altó hacían sus ved* 
líos de tan pestífera incomodidad ; pero des-i- 
pues que se ha limpiado , no hay quien quie* 
ra sufrir un olor ingrato por pequeño que 
sea, y blasfeman del que ló ocasiona. Es pre^ 
ciso que náuden de registro? los que sirven al 
publico y quando este ^e iballa á punto , y 

con 
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con deseos de instruirse. El hombre de ta^ 
lento, que preveelo que hade venir, se an- 
ticipará, para que si por fortuna se esparcie- 
se la claridad por todas partes , no le en-r 
cuentren despojado de aquel saber, que en él 
se suponia, ni á sus obras cargadas de defeca- 
tos, é impropiedades. 

19 Formado generalmente el gusto en 
las obras de Arquiteftura , será muy otro el 
modo de juzgar en las demás bellas Artes; y 
ciertos entusiasmos, que se han aplaudido, se 
declararán locuras rematadas , é infelices 
abortos. No solo á las bellas Artes se extende- 
rá el redo juicio de los hombres ^ sino tam-> 
bien á las bellas letras. Se echará á un lado 
lo que no sea conforme al natural , á la ra« 
aon, y al sabio modo que tuvieron de pensar 
nuestros antiguos de los siglos , y naciones 
mas cultas. Inútiles fruslerías , y toda obra 
de que la nación no haya de sacar provecho^ 
honra, ó enseñanza , se desterrará de la hu- 
mana sociedad, Qualquier proyeAo mil que 
se proponga ^ será admitido ; pero tendrá su 
inventor que demostrar antes las ventajas, 
que al público promete , y no hallará dificul- 
tad en sujetarse á quantas penas merece, quien 
por ambición, ó interés se propuso engañar 
á una nación , á una Provincia, ó Ciudad. 

ao Lo dicho parece suficiente para Pro- 

lo. 
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logo de este libro» Los profesores de k bo<<- 
bilísima Arqoitedura podráa conocer la in*- 
clinacioa que el Autor les tiene ^ y su zelo 
en manifestar á la nación entera la preferen-* 
cía , que su Arte^ lleva sobre las demás.. Los 
que na lo són^ también advertirán en este ra- 
zonamíenta un punta alga mas alto que por 
lo pasado.. Si alguna se hallase resentida de 
haber vista despreciadas obras,, que y 6 por 
no entender, 6 por seguir el común error^ 
admiraba , se de&engaíbrá^ que na fue gr«n 
cosa la que de ellas se dixa, y poca á poca 
irá instruyéndose de las nulidades de otras 
fabricas, que suponía hechas según los prin-> 
cipios del arte.^ Verá últimamente ^ que de 
lo que se trata^ es de separar antes toda la 
pésimo, de lo que en su comparación es bue« 
no , & que tiene considerada de por si al- 
gunas partes , que son buenas, y después ha« 
cer distinción de la que es bueno con la que. 
solo merece el nombre de perfefto* Otras 
varias refléxtones, pertenecientes á la Arqui^ 
teftura, se hallan en el presente libro ^ con 
las quales se corrobora la misma que queda, 
dicho. En estás relaciones na hay motiva de 
nombrar al Vaga Italiana, por na.haber ca- 
minada por las tierras de que se trata. 

ir Por complacer á muchos, se ha con- 
tmuado en poner algunas estampas en este 

quar- 
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quarto tomo. El plan de Valencia es una co- 
pia en pequeño del que delineó el P. Tosca, 
reducido casi al distrito de la Ciudad ;;y aun- 
que en ella ha habido. alguna variación con 
motivo de las fábricas de la Aduana, y de 
la Iglesia del Orden Militar de Montdsa, son 
cosas, que alteran poquísimo la figura; de la 
Ciudad , y forma de sus calles. iSoloxon, el 
fin de instruir al Pueblo de cómo^ eran los 
Teatros antiguos , se* ha puesto desp¡ues de la 
relación del Saguotinola planta del de Mar- 
celo en Roma , no habiendo habido Ja pro- 
porción , ni el tiempo de delinear aquefc;:pero 
son entre sí bastante parecidos-, á excepción 
de algunos mas adornos que aquel tenia. 

22 El pavimento de Baco en aquella Villa 
se destruyó enteramente, y así se hace mas inte- 
resante su estampa, que vá puesta en la Carta 
n6na* El común de los leétores gusta déseme* 
jantes adornos en los libros 2 es debido compla- 
cerle ; y solo queda el disgusto de no poder- 
lo )exécutar conforme quisiera el que los 
ofrece: Los retratos que se han grabado , es 
lili obsequio debido- al mérito de los. sugetos, 
y qualquiera lo conocerá con leer süis nom- 
bres- El de Santo Thomas de Vaiánufiva se 
ha sacado de una pintura de Joanes. 

513 Aunque en los tres tomos anteceden- 
tes, que se han reimpreso^ pareció ref^ir al- 
ga- 
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Aunas obras nuevas executadas después de su 
primera publicación ^ interpolando las noti- 
cias en el cuerpo de las relaciones; en este, 
y en los que seguirán ha parecido , con mejor 
consejo , ponerlas al fin , citando los números, 
é párrafos adonde corresponden. 
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- X Al Migo: En las Iglesias de esta Ciudad 
jt^ se ha dado el caso , según me haa 
asegurado , de poner unos quadros encima de 
i>tros: tal es la afición que aquí naturalmente 
se tiene á la Pintura : no es menor la que hay 
á la Escultura ^ y Arquitectura ; pero aun- 
que en orden á esta se vén grandes , y cos^ 
tosas fabricas 9 son poquísimas las que deben 
llamarse bu^as : ni se . puede decir que ea 
esta Ciudad baya florecido el buen gusto de 
construir, y adorni^r los edificios, aun quan- 
do en ella trabajaron buenos Pintores , que e$ 
cosa de extrañar , por la hermandad con que 
regularmente han ido las tres bellas Artes:* 
Después de la obra del Colegio del Patriare» 
fueron poco á poco degenerando hasta nues^ 
tros tiempos; y me han asegurado profeso- 
res, que llegó la cosa á términos, no digo 
de no querer estudiar las obras de los pasa- 
dos; pero ni aun de mirarlas, y mucho meni- 
nos de imitarlas ; bien que este ha sido un 
mal general en toda España. . 

B2 Aho- 
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2 Ahora hay motivo para esperar mejor, 
mediante la fundición ^^y >stablec¡iftitntQ'^e 
la Reaí Academia efe Sl^^arlós, erigtéa 6a¿o 
la protección de S. M. y compuesta , ade- 
mas de los profesores ¿ de, álguffos . Seipores 
de esta Ciudad, que en qualidad de Consi- 
liarios, se puede esperar que promuevan con 
esmero á los mismos profesores , que^^es en- 
carguen muchas obras ^ y remuneran gene- 
rosamente sus trabajos. 1 

3 Un Escritor moderno dice , que: etitré 
otras cosas contribuye muchísimo el clima 
<le los paises, y la dulzura de su temple pa^ 
ra la perfección de las bellas Artes , y que 
por eso fue la Grecia , donde más' que en 
otra parte ninguna, llegaron á su perfec- 
ción ; á lo que también contribuía , segua 
refiere , la constitución de aquel gobierno^ 
baxo cuyas máximas ninguno esperaba ba^ 
cerse grande con exclusión de los demas^ 
ni de adquirir un famoso nombre á costa 
agena. ' 

4 Aquellos juegos , y competencias cor* 
porales, con que en diversas Ciudades se dis* 
putaban unos á otros lá gloria del vencim¡eH>- 
to , eran otros tantos estímulos , para que 
ensayándose los cuerpos desde la edad mas 
tierna , creciesen en agilidad , soltura , y 
gentileza de miembros, y al mismo tiempo 

de 
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de que k naturaleza pudiese^ ofrecer al arte 
objetos nobles 9 y perfedps. 
: 5 Las ventajas de dulce clima ^ y país 
templado ils- logra, sia duda, Valencia, y 
acaso es una de las tiernas de Europa mas pa- 
recidas en estas quaildades ai clima de la 
Grecia ; pero como aquí faltan ahora otras 
circunstancias como las referidas , y muchas 
mas , pata conseguir la perfección de las Ar- 
tes, entre la^ quales se han de contar la falta 
de seguras máximas en los artí6ces, y de se- 
ñalados premios en los que les ocupan, por 
eso se vivirá muy lejos de lograrla , hasta 
que ambas se verifiquen* El mismo clima tie- 
ne hoy Grecia que tenia ; pero por las cir- 
cunstancias presentes se halla en la mayor ig- 
oorancia , y . obscuridad. 

6 Lqs profesores de las bellas Artes, en 
la antigua Grecia , lograron la mayor esti- 
niacion que se puede pensar* Su honor , y 
su fortuna no dependía del orgullo , ó inso- 
lencia del ignorante ; ni las famosas produc- 
ciones de la^ Artes las apreciaba el pésimo 
gusto, ó la vista perturbada de un Juez, que 
se gobierna* por necios aduladores. Podrían 
señalarse exemplos de que las obras de los 
artífices Griegos fueron juzgadas , y corona- 
das en asambleas de toda la nación , y que 
los que llegaban á un mérito universalmente 

B 3 re- 
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reconocido, estaban seguros de tér eterniza*' 
do su nombre en las estatuas, y escritos* 

7 Bien conozco que no todos los tiempos 
son unos, y que se tendria por locura pre-' 
tender que aquello se hiciese en nuestra edad. 
Yo me contentaría con ver ahora la prádica* 
del siglo decimosexto, y de parte del décimo-' 
séptimo , respecto á los profesores de las tres* 
bellas Artes , y á sus obras. Apadrinen los^ 
poderosos á los buenos artífices, y distingan-- 
les cop honores , y agasajos : visítenles en sus^ 
casas, y estudios, como grandes Príncipes' 
han hecho : remunérenlos con bizarría ; y se' 
está mas que en el principio de que las Artes* 
florezcan, y de que lleguen asi á perfeccio-^ 
narse. ^ 

8 Pero de nada serviría todo esto, si- 
los profesores creen que c on poca fatiga , y 
que con hacer una , á otra obra, que ellos,' 
y los que no lo entienden t engan por buena, 
han de encontrar Augustos , y Mecenas , que 
les premien: que con haber dibuxado un po- 
co , emporcado quatro lie nzos , desbastado 
media docena de troncos , ó gobernado unaf 
mila fábrica , ha de ser b astante para que 
les lluevan encima las remu neraciones , y las 
honras. Es disparate; como lo es el que los 
tales se lamenten amargam ente, y condenen 
el pésimo gusto del present e siglo , no cono- 
cien- 
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tíindo^ que serían mucho mas infelices en 
tina edad , en que el gusto de los poderosos 
fuese mas refinado, y mas inclinado á obras, 
de este género ; quiero decrr, á las mejores 
producciones de las bellas Artes ; porque eñ** 
tonces ios que tuviesen presunción de saber, 
siendo ignorantes , se veirian mas desprecia* 
dos, y no serian para ellos las obras de im- 
portancia. 

9 Deben los artífices convidar con sus in^ 
cesantes tareas á los señores , y ricos , que 
ordenan las obras: captarlos , y aficionarlos 
con la excelencia de ellas ; é ir buscando de 
esta forma su fortuna. Si esta les faltase , lo 
que poquísimas veces sucedería , verificándo- 
se las expresadas circunstancias, tendrían el 
premio en su propio mérito, y habilidad , y 
el medio de pasar felices ios dias con sus 
producciones, que siempre les prestarían un 
decente sustento. Gran numero de hombres 
eminentes se han contentado con la media- 
na suerte, que en sus propios paises han po- 
dido encontrar, y entre ellos se deben po- 
ner el gran Antonio Coreggio, Federico Bar- 
roccio, y qué sé yo quantos. En Valencia 
mismo Joanes, Ribalta, y otros. Muchos há- 
lales profesores *hubo repartidos por las Ciu- 
dades de España, considerándose tan felices 
como si sirvieran á los ipayores Monarcas. 

B4 Gran- 
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Grande holnbre.no se puede ser-sin gritíéts 
sudares; y gran fortuna oo es regular y fiii 
justa que se logre sin mucho trabajo. 

10 Creen neciamente algunos^ que el ge-r 
fiio, y afición- á las bellas Artes es bastante 
para hacer Obras laudables con soló ponerse 
á elto : otros , que basta estudiar algún tiem* 
po en una Academia del natural ^ y luego 
darse á trabajar de memoria , y . de pura 
práética, Mudios hay , que siú ;inas .que^ el 
infeliz auxilio ,de/:«stampas;, 6. de dibuxos^ 
qae otros hm . inventado ^ . pretenden acebas 
obras^ dignas de consideración ; y por últij»^ 
son infinitos iító «que yerran con estas ^ y otr^t 
máximas, todavía mas disparatadas. ...,:, 

1 1 Se n^ce^ifja el gran genio , y natUrai 
afición , el efetwdio perpetuo del natural, ^et^ 
las Acadeniías ^:i6 de- otra Siuerte^ Son buena» 
las estampas paita fecundar con. la variedad 
de invenciones la fantasía ; pQrp siempre ten^ 
drán mucha ^teríKdad todosrjtsios trabajos, 
si no se adquieren , y pose«n.^os conocá- 
mientos. La justa proporcipiiy ú: anatomía^ 
las varias fortiyis , y oficio d^; Jos i^nuículos, 
las máximas de componer, la .gra^ .ciéneiji 
dé expresar las pasiones , y'afg<$Q$, la nOr. 
bleza , la gracia ', el carader ^ son - térmitíoá 
adonde debe llegar quien deíw^ eternizar su 
Rombre, y sus fatigas* / . ,¡ . : , > 

1 i Se— 
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.' i% Seria ub delirio creer, que el genio; 
ni las estampas^ ni el estudio de algunos añoi 
enias Academias pudieraa;dar estos. predo-i 
sos frutos« £j^ menester consultar, leer , me<- 
ditar , y sobcertodo examinar en las obras de 
los hombres grandes la razón, y causas d^ 
su belleza ;.rec{)iQQcer la diligencia , y estn-r 
dio que f^OioUas pusieron para adquirir su 
crédito ; y sobre todo acudir á los exempio^ 
que nos qufd^in. de la antigüedad mas ilus- 
trada , comO' geoeitalmente 5 y con suma apli» 
cacion haní pradicado los que en estas nobi-ii 
lisimas Artes lograron señalarse , dibuxandá 
incesantemente las estatuas Gxíegas^ ó en sus 
originales , ó en Jos. modelos , que de. éllaa; 
se han sacada, y andan repartidos por todai 
partes. Allí es donde tstk comprébehdido. 
quanto hay de exáéto,, de.gracióso!, de .msfcti 
ble , y de sublime en la linea del- dibiixo^ Por 
tanto seria muy conducente tener de bonti^ 
QUQ en la memojria aquel documento, pakra 
Qa<la mas útil que para lo que estamos tratando^ 

Vos exemplaria GféBca 

No^urna vérsate mam , vérsate diurna. 

1 3 Por esta razón principalmente fueron^ 
á Roma , que; se .puede llamar el almacén ideí 
tod^s. estas preciosidades de la antigüedad:^ 
muchos Esptaooles en el siglo decimosexto^ yt 
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^tre ellos Ips qhis célebres de esta Ciudad* 
De España , y ée todo. el mundo concur*^ 
rieron entonces:^ y después y al mismo para^ 
ge, y con el mismo fHropósito infinitos jóve- 
nes ingeniosos , y aplicados y '- para observar^ 
y estudiar en los residuos de la* doétisima 
antigüedad , con lá ventaja de conseguirlo eti 
los propios originales , que ha reservado el 
tiempo basta nuestros dias. 

14 Esta misma razón bay presentemente 
para que los mas grandes Príncipes, y Seño- 
res de Europa envien con freqUencia Pen- 
sionados á Roma, como los antiguos Roma- 
nos solian enviar á Atenas á sus hijos , ó de- 
pendientes para él estudio cfce las ciencias; 
Los envian á Roma , sin embargo de que ten« 
gán fundadas en sus Cortes , y Ciudades fa« 
masas Academias. < 

. i S No ha sido otra la causa de haberse 
vaciado las mas célebres estatuas , y baxos 
relieves antiguos , para uso de las mismas 
Academias, sino el saberse con certeza , que 
sin aquel auxilio no se podian esperar gran- 
des cosas de dichos estudios; y por consír 
guíente no reparó la Corte de Francia en 
los 'excesivos gastos que hizo con este fin •; y 
últimamente la de Rusia ; no siendo de poca 
Vionta los que se han hecho ^ y continuamen-^ 
te se están haciendo por ot^as , y aun por 

par- 
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particulares 9 y profesores. Entre aquellos e$ 
dignísimo de alabanza el Abate Farseti , Se- 
ñor Veneciano , e) qual en ocasión de hallar- 
me yo en Roma, hizo sacar form^ de todo 
lo mas célebre de la antigüedad , solo con el 
nobilísimo intento de servir á su patria Ve** 
necia , facilitando á SU3 paisanos y que apli- 
can su talento á cultivar las Artes , . el ver- 
dadero camino de llegar , en quanto es po-* 
able , á la cumbre de la perfección. ' ' 

16 El Caballero D. Antonio ]VIengs, pri- 
mer Pintor de Cámara de S. M. cuya repu- 
tación en su Arte, V. sabe , quánto , y con 
qüánta razón se aplaude en toda Europa, 
I qué gastos no ha hecho en adquirir los men 
jores modelos de quanto hasta ahora, se ha 
vaciado de los originales antigjuos! Ha ex-* 
pendido á mas de esto sumas considerables^ 
en que se hiciesen formas por su cuenta de 
gran número de estas obras, que se hallan 
en varias partes de Italia ,. hasta juntar un 
estudio, que acaso no lo habrá tenido mayor, 
fii mas selefto otro profesor por lo pi^asado; 
pues solo el numero de estatuas enterras , que 
posee , de igual tamaño á sus originales , es 
de ochenta con poca diferencia ^ y excede 
al de quatrocientos el numero de bustos; 
debiéndose entender , que en esto se halla 
comprehendido todo lo mejor de la antigüe* 

dad 
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dad 6ti' esta ikiea» Varias de estas cosas Jas 
tiene en Madrid con voluntad de facHitár á 
los apücados^ el que se .aprovechen de tales 
modelos. Bien sabe este profesor quid es ^1 
camino ..verdadero de. llegar á la cumbre, 
como .queiha caminado por él^ habiendo me- 
recido .servir á los mayores Principes de £ii- 
ropa ? . . 

ij j Uno de maestros Pintores mas . céle- 
bres , D. Diego Velazquez , movió el ánimo 
del Sr^;FeüpeIV, hacendóle ver la necesi- 
dad délas estatuas ) y de los demás monu**' 
mentos de la antigüedad conducentes á el sor. 
lidp, y: verdadero estudio de las bellas Ar- 
tes; y ast laqoel Monarca ,, aficionadísimo á 
ellas ) le. di6: comisión para que mandase va*- 
ciar las • niejores, quamlo el dicho Velaisqüez' 
se hallabaen Roma, con el fin de traherlas á 
la Corte , como asi se hizo , y aún quedan algu- 
lias, quese han libertado de la incuria, 6 poco 
aprecio cpn que se las miró después, perdién- 
• ■' *.■■ ... do^ 

z D. Antonio Rafael Mengs se transfirió á Roma 
ei año de ^1777 por causa dé su quebrantada salud: 
ofreció al Rey los modelos que en Madrid tenia 5 y 
habiéndolois admitido S. M. los destinó á la Real Aca- 
demia de S. F.eiuaíando. Últimamente ha hecho lo mis* 
mo.de if famosf , y gran colección que poseía ed Ro- 
nia^ y Florencia ^ con lo que dicha Academia vendrá 
á poseer 'efmas copioso estudio^ que jamás se habrá 
visto en ^ttú, alguna* 
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dose los moldes,/ gran parte de los vaciadosii 
1 8 £1 Sr. Eelipfi V, padre dignísimo del 
Rey nuestro Serior ^ adquirió ■ un tesoro mas 
impórtame en esta Imea , medíante^ la com-^ 
pra querhizo de exquisitos .originales antiguos, 
en la colección de. las estatuas , que aélual-^ 
mente se guardan ea el Real Sitio de S, Ilde- 
fonso: cosa que infinitamente debe^mos esti- 
mar ^ aunque á mi entender seria de grande 
importancia ) y utilidad al adelantamiento de 
las Artes , si algún - dia se pensase en trasla- 
dar á Madrid aquellas preciosidades , desti-^ 
iiandoparages oportunos, donde sirviesen de 
estudio á ios que desean aprovechar en lo 
mejor , y juntamente de adorno á la Capital 
delReyno '. : 

1^9 Otra copiosa colección de estatuas, y 
baxos relieves antiguos vino á. Sevilla á la 
casa hoy del Excelentísimo Sr. Duque de Me* 
diaaceli, los quales adquirió en Italia , ha- 

. . Uán-» 
^ ^ £1 año pasado y«oa.ocaáon de hacier moldes de 
í'etrato del Sr, Felipe V* que se cooserva de marmol 
^^ el Real Sitio de S. Ildefonso , á fin de distribuirlos 
i los Escultores que de orden del líey haeen modelos 
para la estatua eqUestred^ aquel dignísimo Monarca^ 
Augusto padre jde.S.M, dio disposición el.Excmo* 
Sr. Conde de Floridablanca con Real permiso de que 
*5 formasen algunas de aquellas mejores estatuas an- 
^*gttas:i cuyos moldes se traxeron á la Real Aca- 
demia de S. Fernandot ♦ . t 
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liándose en' ella uno de sus ilustres pr6g^i« 
ítores Duque de Alcalá, farte de dichas otfras 
se llevaron á Madrid de orden del DuquQ ^ir^á 
funto ) 4:omo V. sabe, y ha visto: á su t^jf¿- 
po hablaremos de ellas.^ De todo esto se/iñ^? 
¿ere que los Monarcas , y grandes Señores f>ro« 
<:uraron medios seguros, y eficaces dé adieiaii^ 
•tar en las bellas Artes, y de que no tuviésem€i$ 
que desear algunos de los mismos originale^^ 
que los antiguos trabajaron con excelencia '•, 
20 En esta Ciudad ya hay, aunque ea; 
cortó numero , algunos modelos de cosas anti*- . 
guas , que ha procurado la Academia de S. Car-^ 
los , y en particular los que el Sr. Conde de , 
Carlea , llevado de la inclinación á su patria^ . 
mirando al provecho de la misma Academia^ 
y . de los aplicados , adquirió en Roma ; ha- 
biendo también mandado copiar esté Señor en \ 
aquella Corte , donde se hallaba , algunos de 
los mejores quadros, y adquirido mucha por^ 
clon de estampas : estudio conducente para 
sugetos bien fundamentados en los sólidos 
principios. * Ha logrado después la mism^ 
Academia de S. Carlos modelos muy exqui- 
sitos, que la de S. Fernando le ha permitido, 
sacar de los moldes que posee. * * 

C(»í 

> También el Sr. Duque a^uftl ha hecho transpoi<« 
tar aJgunas estatuas á su casa en Madrid. ^ 
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ai Con esto, y cosas equivalentes, que 
cada uno de los que se llaman j y realmente 
están en lugar de Padres de la Patria, hiciese 
en varios ramos y cate V. : ahí restablecidas 
las Artes, y todo lo demás,. -en que con-^ 
siste la i^cidad pública* ¡Oh!, riiquezas bíeü 
emplead j|| , se podia eificlanxar entonces, y 
gloría sin igual, la de versé sublimados los 
Señores á manera. de astros favorables, difun-¿ 
diendo benignidad en aquellos felices inge^ 
Dios, que la Providencia dexó. como de pro^ 
pósito , sin fuerzas de adelantar , y hacerse 
otiles, para que desempeñando los poderosos 
el gran oficio en que los pone la^mas sóli^ 
da virtud , y verdadera nobleza , los promo*» 
viesen , y anjparasen ! Al contrario de lo que 
solemos ver eii algunos, que no ¿aben hacer 
ostentación de su poder, sino es ajando coa 
su vanidad álos demás, despreciando á quin- 
tos infelices se presentan á su vista, teniendo 
en nada todo lo que son virtudes adietas al es^ 
piritu,y desacreditando con sus procederes la 
edad en que respiran. Bueno fuera que tuv¡e¿ 
sen en memoria lo que un sabio Emperá(toír 
solía decir entre sus cortesanos : La virtud st 
encuentra mas frecuentemente baxo una capa 
rota , que baxo un vestido cubierto de oró ; y 
despreciando tamos desgraciados , como se pre'^ 
sentan á nuestra vista , despreciamos continua^ 

men^ 
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mmt^, penotus ' y ^quer valen más qtíé mosétíro^. 
Pero yo ao« sé 'dónde me fa^ ido con estai es- 
pecies. Amigo V ya V. me conoce: t^nga 
paciencia y y perdone que vaya* á cerrar la 
Carta sin contarle nada de Valencia; así por- 
que se me ha iiedho. tardé, como por habér^^ 
setpe^.borrado-conesta haren^a las mas de las 
especies qué tenia'jordeha das. tocante á nues- 
tras relaciones.» "Me enmendaré en otra. No 
xa^ dexe-V. ;ayiiQO ningún correo 4e las su- 
yas^ puesaquí^no es como quando voy por 
esos caminos, que ¡suelen llegar sus cartas á 
tm .-pueblo , qimndo ya me bailo- muy distante 
de él. Mandé V. siempre, &c. Valencia.....* 

;:• CAUTA II. 

I (Di, Amigo, tiene V. mucha razón en 
^ quanto me. dice, contestando á una de 
mjs últimas Cartas., donde iban las satis&c-* 
clones que V. deseaba. He reflexionado va- 
rias veces el efedo que causan en gran parte 
de los ledores lasr obras nuevas, .que se Jes 
pooen á la vista. V. es dueño absoluto de 
hacer el uso que quiera de dichas satisfaccio- 
nes ; pero perdone que no sea de su opinión, 
en que agradarán á los demás ,* porque han I 
gustado á.V. £1 zelo deV.. y ^1 mió es 

uno 
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uno mismo ; pero me falta á mí mucho para 
llegar al grado de su bondad. 

2 Cada qual piensa como le da la gana, 
y en esto hay grandísima diferencia : lo que 
uno aborrece mortalmente , otro ama con ce- 
guedad : desprecian unos lo que otros aplau-^ 
den ; y últimamente , si quiere V. oir mi 
opinión en esto de libros , lo que muy regular- 
mente sucede es , que gran número de los lec- 
tores cogen al pobre autor entre sus manos: 
piensan , aunque no sea así , que se contituye 
por principios de vanidad , y presunción , en 
grado de hacérseles maestro : aguzan el inge- 
nio , trabajando como encontrar el pelo al 
huevo , y poco á poco van concibiendo cierta 
enemiga cobtra él , la qual dura hasta que, 
superando este con la constancia , y la razón 
los primeros escollos , pone de su parte un nu- 
mero de personas , que con autoridad , y ma- 
durez dan á la mercancía el justo precio que 
ella se merece ; y entonces es preciso que los 
demás , aunque no quieran , pasen por ello. 

3 De todo puede sacarse provecho : lo 
sacará muy grande qualquiera que se ponga 
á escribir, si hace como aquel Pintor, que 
se escondia detras^ de sus tablas para oir lo 
que decían de ellas quantos pasaban por la 
calle : en esta forma sabía las justas críticas 
de algunos, para corregir aquellos defeétos, 

Tom.IV. C en 
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en que fácilmente cae el humano ingehio , y 
lograba la gran ventaja de mejorar , y perfec- 
cionar sus obras. Las expresiones que diétaba 
la mordacidad , ó la ignorancia de otros, le ser- 
vjan igualmente para conocerlos, y despre- 
ciarlos, como merece qualquiera que sin fun- 
damento, ni razón, y solo por capricho, y 
mala voluntad se para á juzgar lo que no en- 
tiende. No sé yo si este modo de discurrir 
s^rá malicioso ; pero acaso no lo hallará V. 
tal, si hace memoria de muchos exemplos, 
que me lo apoyan. Dexemos que cada qual 
diga lo que quiera , y vamos continuando 
nuestras relaciones, supuesto que á V. le 
parecen útiles. 

4 Es sensible , que una Ciudad tan bien 
situada, tan llana, y tan deliciosa como es 
esta, tenga las mas de sus calles estrechas, y 
torcidas : defefto , que como dixe á V, desde 
Toledo , se podia haber remediado en tantos 
..siglos, desde que se arrojaron los que por 
máximas de su religión, de su política , ó por 
otras razones , se complacian dé vivir en an- 
gosturas, sin hacer caso de la magnificencia^ 
ni de las demás cosas, que nosotros echamos 
menos : con que las reedificaciones se hubie- 
ran llevado á efefto sobre un plano cierto , y 
bien pensado desde aquellos tiempos, nos ha- 
llaríamos hoy con todas las Ciudades de Es- 

pa- 
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pana lielt^osas en su planta, en sus calles, 
plazas, &c; pero ya que esto ño se ha hecho 
por lo pasado, no sé cómo ahora no se hace,.^ 
particularmente en las mas principales, y en 
. donde hay mayor necesidad. 

5 Todas nuestras Ciudades son feas , y 
mas lo son las mayores : poquísimas hay en la 
Europa que puedan llamarse hermosas. Asi 
como las naciones bárbaras introduxeron el 
mal gusto en las partes que componen, y ador-i 
nan una Ciudad , lo introduxeron también en 
sus planes , y distribución. ¿ Pero quién ha 
pensado poner remedio á esto? Se dexa cono-* 
cer por las relaciones, que las Ciudades de 
los Romanos fueron bien ordenadas , bellas , y 
espaciosas , y mucho mas las de los Griegos, 
y aun las de otras naciones, que les prece- 
dieron en cultura. 

6 No es bastante el que las partes de una 
Ciudad dexen de ser bárbaras, siéndolo, co- 
mo generalmente lo es, su disposición. Va- 
rias cosas se han de juntar para la belleza, y 
magnificencia de una Ciudad: entradas des- 
ahogadas , el numero de puertas correspon- 
dientes á su grandeza , que tengan estas el 
suficiente adorno de arquitectura : que sean 
muchas sus calles con comunicación entre 
ellas: que las principales sean reétas, y an- 
chas , con lo qual son mas cómodas , y mas 

C 2 bre- 
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breves para quien las anda ; pero no deben 
ser todas iguales en anchura, y reftitud; por* 
que una ridicula, y total uniformidad sería 
enfadosa. Variedad, y cierto desorden es pro- 
pio de las Ciudades , y esta falta hace que 
las de Holanda no toquen en lo vivo del buen 
gusto. Vista una, se han visto todas. Calles 
hechas á cordel , canales en medio , árboles en 
sus riberas. Algo de esto hay en Aranjuez; 
pero Aranjuez no es mas que uno. 

7 La uniformidad será armoniosa en 
quatro , ó seis calles maestras , que dirijan al 
centro , en donde se establezca la principal 
plaza. Las plazas se han de multiplicar para 
desahogo de los barrios. Su varia forma da-* 
rá al todo una nueva belleza : unas redángu- 
las, otras esféricas, elípticas otras , algunas 
de tres , seis , ú ocho ángulos , causarían siem- 
pre deleyte, y novedad , aun á los ojos de los 
moradores , y mucha admiración á los fo- 
rasteros. Los pórticos dan á las plazas comodi- 
dad , y de las fachadas de Templos , ó Palacios, 
que á ellas correspondan, resulta una gran-> 
diosidad notable á tales sitios. No se debia 
permitir fachada de fábrica principal , que 
no correspondiese á una calle re¿ta, de suer^ 
te que los que caminasen por ella la descu- 
briesen desde lejos , y se recreasen con su vista. 
Esto es tan conforme al sentimiento común, 

que 
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que todo Madrid se indignó al ver prafticar 
lo contrario en la nueva obra de S. Francisco. 

8 En fin una Ciudad se ha de distribuir 
de suerte, que la magnificencia total de ella 
resulte de muchas bellezas diferentes, de mo- 
do que no encuentre objetos parecidos quien 
camine por todos sus quarteles. Hagan los 
particulares sus casas á proporción de sus cau-. 
dales , ó de su gusto , unas mas grandes, 
otras mas pequeñas , mas pobres , ó mas rip- 
eas , que también de esta desigualdad resul- 
tará armonía, como en una pieza adornada 
de quadros djt diverso tamaño , y figura ; pe- 
ro ¿ nadie se le permita executar á su ca- 
pricho el exterior adorno de las mismas, por- 
que nadie tiene derecho de afear una Ciu- 
dad. Al Gobierno pertenece , no solamente 
señalar el sitio de fabricar, sino el modo en 
orden al exterior de las fábricas. 

9 Un competente número de estatuas 
sobre magníficos pedestales , situadas en las 
entradas , en las plazas , en los parages espacio- 
sos , que representasen Santos tutelares , Prín- 
cipes benéficos , Ciudadanos beneméritos , for- 
marían una escuela de piedad , de reconoci- 
miento, de recompensa, y al cabo de enseñan- 
za al pueblo, que se instruirá en muchos pun- 
tos, que por otro camino no sabría. 

10 Algún arco triunfal en memoria de 

C3 una 
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una feliz época, de un glorioso reynado, vea 
V. ^ que mal parecería. Las fuentes son ne- 
cesarias en los parages públicos; y si al pue- 
blo se le subministra este elemento tan pre- 
cioso en un vaso magnifico trabajado con gen- 
tileza, y hermosura, lo recibirá con mayor 
contento. Es decir, que las fuentes pueden 
;ser, y lo son un principalísimo adorno de 
las Ciudades ; pero no hechas como la de 
la Plazuela de Antón Martin de Madrid ^ su- 
íicientísima para desacreditar el barrio donde 
está. Parecen bien en ellas adornos de escul- 
tura , que representen figuras de rios , fuentes, 
mares, u otras, tomadas de la historia fabu- 
losa, ó de la verdadera ; pero que signifi-* 
quen, ó contengan alguna instrucción moral, 
lo qual se hace gentilmente mediante algún 
dístico , ó qualquiera otra composición poé- 
tica, siendo breve , aguda, y sentenciosa. 

1 1 Muchas inscripciones colocadas en va- 
rios sitios , que explicasen la fundación de la 
Ciudad, algunas de sus leyes municipales, 
las glorias de sus Soberanos , las de sus Ciu- 
dadanos ilustres , y dignos de memoria por 
diversos títulois , con otras cosas que la ha- 
yan hecho célebre , sería un libro abierto, 
en que aprenderían todos ; pero semejante^ 
letreros no habían de ser obra de un qual- 
quiera: se debían encargar á personas doc- 
tas, 
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ras, y entre muchos , solo habían de elegir^ 
se los mejores para ponerlos á la vista del 
mundo ; porque de otro modo mas vale que no 
los haya, como los hay en tantos parages , en 
donde mas sirven de excitar la risa de los 
forasteros, que de otra cosa. Estas inscrip* 
clones , después de ser claras, breves, quan* 
to el asunto lo permita , y escritas con toda 
propiedad, se habían de expresar en el co- 
mún lenguage de la nación, porque lo demás 
es una necedad, como lo seria hablar á un 
Pueblo Español en Ingles , ó Italiano. De-* 
zemos esto , y vamos ahora á discurrir por 
partes de lo que aquí hay. 

12 Después de visto el Colegio del Pa- 
triarca, procure examinar lo mas notable, 
que en nuestro asunto contiene la Catedral, 
y entré en ella por la puerta de los pies de 
la Iglesia, que es la principal, inmediata a 
una gran torre de la misma. Es muy sóüda 
esta torre en su construcción de cantería, y 
bastante hermosa por sus adornos , según la 
prádica de quando se hizo» Su figura es ocha- 
vada, y la cirpunferencia igual á la altura, 
que es de 207 palmos. Se empezó á fabricar 
el año 1581 , y se acabó el de 141 8. Hay 
memoria de que el artífice se llamó Juan 
Franch. En la misma torre se lee un letrero 
escrito en lengua Lemosina, donde se expresa 

C4 ha- 



ax VIAGE DÉ ESPAÑA. 

, haber sido comenzada en el referido afio/rey- 
nando en Aragón el Rey D. Pedro , y siendo 
Obispo de Valencia D.Jayme, hijo del In- 
fante D. Pedro , y primohertnano del dicho 
Rey. Ademas dé las campanas, que tiene esta 
torre en su regular sitio, hay la del relox éú 
lo mas alto de ella , que pesa 2 1 s quintales. 
La llaman el Micalet , porque la primera 
que en aquel lugar se puso fue bendecida 
el dia de S. Miguel. 

1 3 La portada presente tiene mas de 
grande que de buena , aunque fue ideada por 
un tal Corrado Rodulfo , que aquí dexó gran 
nombre , mediante las obras que hizo en el 
principio de este siglo , entre las quales se 
reputa esta por de mucha consideración. Es^ 
débil motivo para admirar la habilidad de 
este Arquitecto, el que viéndose precisado 
á levantar esta obra en un parage estrecho, 
y al lado de una torre , que probablemente 
se la habia de sorber , tomase el partido de 
darle figura cóncava sobre una linea semi- 
circular , cosa extravagante , y facilísima de 
remediar con haberla sacado mas afuera has- 
ta la linea exterior de la torre , formando 
un pórtico en aquel espacio hasta la puerta 
del templo. 

14 La razón de haber dado tres cuer- 
pos á la portada , con el fin de que la tor- 
re 
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re nó la achicase , es asimismo de poca sub* 
sistencia , porque con un cuerpo solo la po- 
dia haber hecho mucho mas grandiosa de lo 
que es con los tres que tiene ; y en manos 
podia haber dado , que antes achicase la fa- 
chada á la torre , que la torre á la fachada, 
pues todo esto saben hacer los buenos Arqui- 
teélos , y los que entienden que la verdade- 
ra grandeza , no consiste principalmente en 
la mole, ó bulto de los cuerpos, sino en la 
forma , proporción ^ y armonía de sus par- 
tes. La naturaleza enseña , que una en- 
cina , 6 roble frondoso hace mezquino á un 
ciprés , que tenga al lado , aunque este le 
exceda de mucho en la altura. Levántese, y 
extiéndase quanto quiera una obra chinesca, 
la achicará , y hará mezquina qualquier pe- 
dazo de arquitectura griega , que se le pon- 
ga al lado , por inferior que sea en la 
mole. 

I s Tiene esta fachada de la Catedral de 
Valencia seis columnas de orden corintio en 
el primer cuerpo : entre ellas hay dos nichos 
con estatuas de S. Pedro Pasquai , y de San- 
to Thomas de Villanueva , que valen poco en 
el artificio. Del mismo orden hay quatro co- 
lumnas en el segundo cuerpo , en el qual se 
contienen otras estatuas de S. Vicente Fer- 
rer , S. Luis Bertrán, S. Lorenzo, y S. Vi- 

cen- 
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cente Martyr. Una , ó dos de estas son del 
citado /Rodulfo : las otras son muy inferiores; 
y de igual artificio es una Asunción de mas 
de medio relieve , y otras dos medallas á los 
lados , acia el remate de la obra , la qual ter- 
mina en una cruz puesta sobre un globo de 
bronce dorado* Otro baxo relieve , que está 
en el primer cuerpo sobre la entrada de la 
Iglesia, y representa el nombre de María 
con gloria de Angeles, &c. lo hizo posterior- 
mente D. Ignacio Vergara , y es á mi enten- 
der lo mejor de la fachada , sin embargo de 
que las estatuas de Rodulfo tienen algo del 
^usto de Bernini , de quien se decia dis- 
cípulo. 

1 6 Este profesor no se puede negar que 
tenia espíritu , y fuego de invención , como lo 
demuestran, mejor que la obra referida , cier- 
tos modelos , que el expresado D. Ignacio 
Vergara conserva de su mano. Por el mismo 
Vergara, cuyo padre trató á Rodulfo, he sa- 
bido que fue Alemán de nación, hijo de Es- 
cultor de corto mérito ; y que deseoso de me* 
jor maestro , huyó de. casa del padre , y se 
fue á París. De allí pasó á Italia , en donde 
se puede creer, que se aplicaría á estudiar en 
las obras del Bernino, con cuyo exercicio, 
añadiendo algo de su cosecha , y acomodán- 
dose á la hojarasca , que se aplaudía entre no- 
so- 
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sotros, le fue mas fácil dar en extravagan- 
cias, que si hubiera estudiado en las obras de 
Miguel Ángel, del Paladio, 6 de otros Arqui^ 
teftos de esta clase. Vino á Madrid; y ha- 
biendo tratado a Raymundo Capuz , le per- 
suadió este que fuese á Valencia , en donde 
halló protección, y oportunidad de hacer la 
obra que se ha referido. Con motivo de la 
guerra del principio de este siglo marchó á 
Barcelona, en donde le empleó el Archidu- 
que , después Emperador Carlos VI. 

17 Inmediatamente que se entra ep la 
Catedral, se encuentra á mano izquierda la 
Pila bautismal , y sobre ella hay puesto en la 
pared un célebre quadro de Juan de Joanes, 
que representa en figuras del natural el bau- 
tismo de Jesu-Christo en el Jordán , con otros 
Santos , que al parecer no vienen al caso; 
pero en aquél tiempo se cometían de estas 
nulidades históricas , semejantes á las que hay 
en la nuestra Señora del Pez del Escorial, en 
lo que no se deben tachar los Pintores. Este 
quadro es bellísimo, y siguió el artífice el 
estilo del gran Rafael : hay en él excelentes 
cabezas , bellas expresiones , una prolijidad 
suma en la execucipn, y otras particularida- 
des en extremo apreciables. La gloria , que 
está en lo alto con el Padre Eterno , y algu- 
nos Serafines , es de lo mejor. 

La 
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1 8 La Iglesia es de forma gótica : consta 
de tres naves ; y ademas de la puerta referi- 
da, tiene otras dos en los testeros del cru- 
cero : á la una llaman de los Apóstoles , y la 
otra está inmediata al palacio Arzobispal , de 
que toma el nombre. No llegan sus adornos^ 
ni con mucho en este género de arquitedura^ 
á los de la Catedral de Toledo , ni á otras, 
como la de Burgos , la de León , la de Sevi- 
lla, &c. y antes tiene falta , que sobra de ellos. 
Es baxa de techo , lo qual desagrada no poco: 
por tanto le sirve de adorno , y desahogo el 
crucero, como también la linterna, ó cimbo- 
rio en medio del mismo crucero , que es obra 
bien entendida , y mas moderna que lo res- 
tante de la Iglesia ; pero executada sobre el 
mismo gusto. 

19 Empezando á dar la vuelta á las ca- 
pillas desde la puerta por donde entramos, 
hay una á la mano derecha, que á mi enten- 
der es la mejor de toda la Iglesia : está dedi* 
cada á S. Sebastian. Su altar consta de dos 
columnas de marmol de orden corintio , y el 
medio lO/Ocupa una pintura, que sin duda es 
la mejor que he visto de Pedro Orrente. Re- 
presenta el Santo en el martyrio , figura des- 
nuda del tamaño del natural , grandemente 
entendida , y pintada con el mejor gusto , &c. 
En d remate del altar se vé otra pintura del 

mis- 
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mismo autor , que es. el Salvador del Mundo 
dando la bendición ; y también son suyas otras 
tres pequeñas colocadas en el basamento, que 
son la Anunciación , Visitación , y Nacimiento. 
Las obras de esta sola capilla hacen acreedor 
á Orrente de las alabanzas que le dan. 

20 En las paredes colaterales hay dos 
magníficos sepulcros, cuyos nichos están ador^ 
nado$ de dos pilastras cada uno, y rematan 
en frontispicio triangular. Corresponden las 
urnas sepulcrales á todo lo demás , así en la 
materia de mármoles, como en el resto, siendo 
igualmente de buena forma la reja de bron- 
ce: de suerte, que toda la capilla es una obra 
de la mejor arquiteétura. Los letreros de es- 
tofa sepulcros expresan estar allí enterrados 
D. Diego de Covarrubias, Caballero de Mon- 
tesa , del Consejo de los Reyes Felipe II. y 
Felipe III. Canciller de entrambos en la Co- 
tona de Aragón , que falleció en Madrid, año 
de 1607. Asimismo Doña María Díaz de Co- 
varrubias su muger. No hay en los epitafios 
el primor que en lo demás de la capilla; pero 
los cito en obsequio de los que supongo la 
fundaron. 

2 1 Aunque la capilla de la Comunión , ó 
de S. Pedro, cercana á la referida, tiene va- 
lientes pinturas , como diré á V. en lo de- 
mas le falta mucho para llegar á la referida 

de 
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de S. Sebastian. Lo primero su altar de ma- 
dera es un conjunto de enfadosas hojarascas, 
y también las hay en lo restante de la capilla, 
que yo no sé cómo Palomino , y el Canónigo 
Viftoria , en cuyo tiempo se fabricó , y ellos 
hicieron las pinturas que la adornan , no pu- 
dieron , ó no quisieron persuadir á que la ar- 
quite¿tura , y ornatos de la misma fuesen de 
mejor gusto. 

22 Es cosa divina la media figura del 
Salvador con la hostia en la mano , que está 
representado en la puerta del Sagrario del 
altar : su autor es Joanes , que ciertamente en 
esta, y otras pinturas, que hizo del mismo 
asunto , de las quales hablaré á V. llegó á 
quanto puede hacerse de estudiado, y con- 
cluido, juntando nobleza, y dignidad. En el 
principal sitio del altar está pintado Jesu- 
Christo entregando las llaves á S. Pedro , y 
«n el remate hay una Concepción , executado 
uno, y otro por D. Antonio Palomino, de 
cuya mano son las pinturas á fresco , que 
adornan las paredes de esta capilla , y expre- 
san asuntos pertenecientes a S. Pedro. 

23 La cúpula, ángulos, lunetos, &c. los 
pintó D. Vicente Viéioria , Canónigo de S. Fe- . 
lipe, y en una de aquellas figuras se retrató á 
si mismo. Palomino hace mención de esta 
obra en la vida del expresado Vi¿toria , y ha- 
bla ' 
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bla con gran moderación de las pinturas , que 
él mismo hizo en aquel parage ; pero en la 
realidad exceden á las de Vidoria , que era 
lánguido en el colorido á fresco ; pero no se 
puede negar que entendía bien la perspeétiva, 
y que hay graciosas actitudes entre sus figu- 
ras , conforme á la escuela de Carlos Marati, 
de quien fue discípulo. 

14 Lo demás de esta capilla son estucos,- 
que mas causan confusión en ella, que otra 
cosa. Noté aquí lo mismo que en la del Sa- 
grario de Cuenca ; es á saber , que se usaron 
bellas piedras en el suelo , y en el zócalo al re- 
dedor , dexando el objeto mas noble , que es 
el altar, para executárlo de mal gusto, y en 
madera. Ya por íin si la materia de dicho 
altar fuese como en la capilla mayor ; es ¿ 
saber, de plata, venia mejor el que tos jas* 
pes, y mármoles se usasen en los parages re- 
feridos. A los lados de la entrada está escri* 
to en dos piedras lo siguiente : Anno Domini 
MDCCIIL séptimo quo hujus Sacelli fabrica 
exordium sumpsit , perfeSttones assecuta cons^ 
picitur^ devotione , & expensis illustrium Pa-^ 
rochianarum Divi Petri Aposíolorum Principis. 

is Entre esta capilla de S. Pedro, y la 
de S. Sebastian se halla la Sala Capitular, 
que es espaciosa, y de forma gótica, fabri- 
cada por un Pedro Compte , y costeada por 

el 
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el Obispo D. Vidal Blanes el año de 13 y 8. 
Sirvió de escuela pública en lugar de la Uni- 
versidad , que se fundó después. Hay una 
pieza separada para las juntas del Ilustrísi- 
xno Cabildo , y está adornada con retratos 
de los Prelados de esta Igleisia , entre los 
quales se vén cabezas bien pintadas , en es- 
pecial de quando el at:te floreció más en £s-' 
paña. La de Santo Thomas de Villanueva se 
cree de Joanes ; y del mismo autor es una 
Sacra Familia que alli hay , con la particu- 
laridad , de que el Niño Dios , que nuestra 
Señora tiene en brazos , es puntualmente una 
copia del de nuestra Señora del Pez en el Es- 
corial ; pero pintado como sí fuera original, 
acompañando egregiamente en lo bien exe- 
cutadas , é inventadas las demás figuras del 
quadro , que es una prueba de que Joanes 
siguíjó quanto pudo el estilo de Rafael. Pa- 
lomino dice las palabras siguientes en su vi- 
da::: Fue discípulo de Rafael de Urbino^ y 
también imitó al Divino Morales^ pero con tan 
superior excelencia á los dos 9 que les aventa-- 
jó en la hermosura , y belleza del colorido , y 
fisonomías , igualándoles en lo demás ^ con que 
solo por este camino s€ distinguen. 

26 Yo no digo esto , ni lo diré jamás, 
particularmente en lo que toca á Rafael; pero 
sí que su manera fue muy conforme á la de 

aquel 
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aquel hombre incomparable ; y que varias 
cosas de loanes llenas de gracia , y correc- 
ción , qualquiera las podría creer hechas de- 
baxo de' sus preceptos. Hay en esta Ciudad, 
y fuera de ella buen numero de obras del 
expresado autor, y no es menor el de las que 
se tienen por suyas ; pero la gran diferencia, 
que yo he notado entre ellas me hace so&^ 
pechar que se padecen muchas equivocado-^ 
nes , haciendo del maestro lo que pudo ser de 
algunos discípulos , que siguieron sus máxi- 
mas , ó executaron sus invenciones ' • Algu- 
Tom.IV. D nas^ 

t Acerca de lo que escribió Palomino en la Vida do 
Joanes ^ hay que advertir , que no murió en el año 
de 1^96 y ni en Valencia , sino en el de 1579 , y en 
la Villa de Bocairente , de este Reyno y en donde se 
hallaba pintando el altar mayor de la Iglesia j que 
^ue su última obra. El año de i¿8i fue trasladado^ 
en cumplimiento de su disposición testamentaria , á la 
Parroquia de Santa Cruz de esta Ciudad y en la quat 
está sepultado ( lo que consta de. los libros de razón 
de dicha Parroquia al año de igSi , fol. 308 , en don- 
de se halla' en lengua Valenciana, lo siguiente y que* 
aquí se pone en Castellano : Ciernes á 10 de No-- 
Sembré cantamos la Letatnía delante eí cuerpo de 
yoanee el. Pintor , el qual trajimos de Bocairente,^ 
acompañado de^só Presóy teros , Cruz y y tres Gapas^ 
Dicho dia cantamos jiniversario , y Maytities ^ con 
ios mismos idí Presbyteros y Cruz y yCaptis por el 
alma del mismo. Dicho dia cantamos Cabo de JÍño^ 
por ei alma del mtmo , con Maytines , 16 Presbyte^ 
ros , Cruz y y Capas. 

Por 
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ñas otras pinturas adprnan está sala, y entre- 
ellas se tiene por de Ribalta una que repre- 
senta el sacrificio de Abrahan. 

a/ Caminando por este lado del Templo 
acia el crucero , se hallan varios altares , y 
capillas , y las mas son de aquella matiera 
gótica menos diligente , en que hay poco^ 6 
nada que alabar» Algunas de ellas se han re- 
novado. En la de S. Francisco de Borja se vé 
en la pared un quadro de Joanes, y repre- 
senta un Venerable Sacerdote , llamado Ag- 
nesia , Santa Inés , y nuestra Señora , con 
varios Angeles» En la de S. Luis Obispo está 
la urna sepulcral , y entierro de D. Martiti 
<íe Ayala , Arzobispo de esta Ciudad: es obra 
de marmol colocada en la parte del Evange- 
lio en un nicho adornado de una pilastra á 
¿ada lado con su frontispicio triangular enci- 
ma. Sobre la urna está la figura del Arzo- 
bispo representado difunto con vestido Pon- 
tifical. Se ven sus armas en el fondo del 
nicho* La inscripción de letras de oro ^ que 

se 

Por el libro de razón de la Iglesia de iBocafrente, 
a} año de 1579 , fbl. §0 , y at año 1571 , fol. 4a» b. 
consta qtíc murió Joanes de ^6 afios , y que fue (depo^ 
sitado en a^uella^. Iglesia en la sepultara de Míguei 
Ferrer , hasta que se efdclna su translación» No íiie 
Joanes discípulo ^e Rafael y eomo afirma Palomino^ 
pues, habiendo muerto de ^6 años de edad ^ en el de ' 
1579 apenas le pi2do conocer* 
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se lee en el pie de la urna , dice : tíic ^situs 
ést Martinus de Aiala-^ Archiepiscopus Valefi^ 
tinus^ qui licet tres Ecclesias rexerit ^ Guadi^ 
xensem ^ Segovieñsem^ & hanc postrema Valen^ 
iinam , in qua decessit , nihil tamen semper tu* 
tit egrius quam pr^esse. Obiit nonis Augustt 
MDLXVI. En el frontispicio de esté entier- 
ro está figurado el nombre de Jesús \ y hay 
otro letrero mas abaxo, donde se lee: In spe 
fesurreñionis morior. Tiene junto á sus armas 
escrito : Lupus mendacio , veritati subsidiumt 
se comjf^ñen de dos Ipbos ^ y dos árboles ' ^ 

Da En 

-* Martin Pere» de Ayala nació en Segura de 1» 
Sierra ei año de 1504 : estudió algún tiempo en AW 
csLlá ^ y el año de 1525 tomó el hábito de Santiago 
en Uclés y en donde por su genio severo tuvo que pa- 
decer. Pasó á estudiar á Salamanca : se graduó de 
Licenciado en Toledo : leyó Artes en Alcalá : consi-» 
guió el grado de Do£tor en Granada , y una Cátedra 
de Teología. 

- Con el Obispo de Jaén D; Francisco de Mendoza^ 
que le hizo su Confesor , y Predicador , pasó á Ita-' 
lia ) y de allí á Cíe ves ^ y á Juliers acompañando á* 
CartosV. ' 

£n dos años y que residió enLovayna, aprendió 
las Lenguas Griega , y Hebrea : y habiendo muerto el' 
Obispo de Jaén en Espira , padeció graves necesida-' 
des^, en medio de las quales le socorrió un Caballero' 
Español residente en Mastrich ^ y le nombró el £m-^ 
perador para el Obispado de Cartagena , lo qual dts^* 
pues no tuvo efe£to. Pasó á Trenro , en donde se ce^" 
lebraba ei, sagrado Concilio^ y fi|e muy conducenctfi 

su 
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^ a8 En la capilla referida de S. Luís Obis- 
po , que es de las renovadas , hay una cúpula 
pintada á fresco por D. Josef Vergara ; y ea 
un busto de plata se conserva la cabeza ^el 
expresado Santo, En el brazo del crucero de 
esta Iglesia, que corresponde á la puerta que 
mira al Palacio Arzobispal , hay uña capilla 
dedicada á S. Vicente Ferrer , cuyo altar tie- 
ne bellas pinturas , que creo llegan á veinte^ 
siendo la principal la que representa al Santo 
del tamaño del natural en aftitud de predi- 
car. Las demás son varios asuntos de devo- 
ción. 

su gi^an dodrina para las disputas que tenían enton— 
CCS en el punto de justificación. 

Habiéndole conocido , y tratado el doctísimo 
P. Diego Hurtado de Mendoza^ Embaxador del Cesar, 
en Roma , vio en su compañía lo mejor de Italia , y 
fue nombrado para el Obispado de Guadix. 

Vino á España ^ y después de haber compuesto las 
cosas de su Iglesia , volvió al Concilio de Trento de 
orden-del Emperador. Habiéndose suspendido el Con- 
cilio , se vino á su Iglesia y y dedicó tres años al estu- 
dio del Viejo Testamento en los originales Hebreo, y 
Caldeo , para lo qual tenía consigo dos Hebreos asala-^ 
rlados. En 1^61 fue eleóto Obispo deScgovia. Tuvo 
que volver al Concilio d^ orden de Felipe II, y llevó 
en su compañía á Arias^ Montano. Su integridad le hi-» 
zo sospechoso á varios Prelados Italianos , calumnian^ 
dolé , que sentía mal de la autoridad del Papa. Acaba- 
do el Concilio , se restituyó á su Iglesia de Segovia, 
de la que fue promovido al Arzobispado de Valencia, 
adonde llegó el i%6^'^ pero muy decaido por las en-t 

fer- 
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cíon. Algunos las" han juzgado de Joanes; 
pero á mí no me lo parecen, y acaso serán 
de un tal Borras, discípulo muy aprovecha- 
do del expresado Joanes , según me informó 
un profesor, no sé con qué fundamento. Al- 
guna otra pintura moderna hay en este lado 
del crucero. ^ . 

29 Dando la vuelta al rededo^ de la ca- 
pilla mayor , se ve sobre la puerta de la sá-^ 
cristía un Divino Señor vestido de blanco, en 
el a¿lo de burlarle los soldados saludándole 
por Rey : es obra buena , y sus figuras son 
del tamaño del natural , en que hay mucha 
verdad, y expresión. La manera es alemana, 
y conforme al gusto de Durero. La obra de 
arqulteélura, que se encuentra en el respal- 

D3 do 

fermedades , que sus muchos trabajos ^ y desvelos le 
habían ocasionado. Celebró varios Concilios en las tres 
•Sillas que ocupó ; y agravado de la gota , partió á to-- 
mar baños cerca de su patria ; pero de vuelta á Va- 
lencia y acabó sus dias en la Villa de Ontiniente , de 
ói afios de edad. Escribió su propia vida hasta lo suce-> 
dido diez dias antes de morir , é introduxo en ella 
varios puntos históricos pertenecientes al Concilio 
Tridentino. Fue autor de las Obras siguientes : De . 
Divirtis Traditionibus , íib. X. =z: Commentaria in 
univer salta Porfirii^zzr. Declaración de lo que^ son 
cbligados ó guardar los Caballeros de la Orden de 
Santiago.zzz: El Catecúmeno , ó Cbristiano instruid' 
do. = Un Catecismo , que imprimió el Patriarca Ri- 
bera \ y otras varias. 



S6 VIAGE DE ESPAÑA* 

do del altar mayor, es harto mejor, aunque 
parece executada antes del restablecimiento 
de las Artes , que muchas de las bizarrías , ^ 
disparates posteriores : su materia es una esT 
pecic de alabastro. Se reduce á quatro columr 
na$ compuestas , sobre que se levantan tres 
arcos, que dan ingreso á una capíllita, eqi 
donde se ve un baxo relieve de la Resurrec- 
ción del Señor, Encima el cornisamento de 
dichas columnas hay un balaustre dividido 
con pilastras , y se levanta desde allí otro 
cuerpo, con ventanas, &c. cuyos frontispi-^ 
cios adornan figurillas, y también las hay so-p 
bre la$ pilastras del balaustre , á cuyo piso 
corresponde el respaldo del altar mayor , que 
consiste en un arco adornado de varias pia^ 
turas muy antiguas, que creo sean del tiem- 
po de Calixto III , y allí se ven las arm^s de 
la Casa de Borja, En la parte inferior, sobre 
el piso de aquella tribuna , hay un Salvador 
al natural de cuerpo entero, que algunos re^ 
putan por de Joanes: otros lo dudan : pudo 
ser executado por alguno de sus discípulos 
eon invención suya, y que él lo retocase desí- 
pues. 

30 . En lo restante de estas capillas, si* 
tüadas en el semicírculo , que forma lá ma* 
yor , rio hay cosa particular que decir: lo 
mas es á la manera gótica, y .no de aquella^ 

que 
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qut yo he alabado á V. en algunas ocasión- 
nes. Lo mismo digo de las que hay en el brar- 
zo del crucero ^ que pertenece al lado del 
Evangelio ^ á excepción de una ^ ú otra cosa 
pasadera. En la nave, que continua hasta la 
puerta por donde entramos , se encuentra en- 
tre sus capillas la de Santo Thomas de Villa- 
nueva, cuyo quadro del altar dicen que es 
de un tal Romaguera. Hay un Christo muer- 
to de escultura, atribuido á Juan Bautista 
Moreli. 

31 El trascoro es obra caprichosa ,y muy 
prolixa, executada en piedra alabastrina el 
.año de 1466. Consta de varias historias sa- 
gradas en baxos relieves compartidos por to- 
do el , en que hay sumo trabajo , y mucha 
menudencia con que se ven executadas las 
historias , y sus figuras , entre las quales las 
faay del todo relevadas : se representan en los 
campos , países , marinas , animales , y otras 
mil cosas. Dudo que hubiese Apóstoles en- 
tre estos baxos relieves , y que se llevasen al 
Escorial á petición de Felipe IV. como dicen: 
lo primero , porque no están eh aquella casa; 
y lo segundo , porque no h^bíá de despojar 
esta Iglesia para adornar aquella ; ni tales es- 
culturas corresponden á las del Escorial, ni 
en el tamaño , ní en el estilo. Las repisas que 
se ven, creo que han dado motivo para juz- 

D4 gar 
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gar que sobre ellas hubiese Apóstoles* Encir 
ma de esta fachada hay una devota itnagea 
de nuestra Señora, de escultura, sentada ea 
su silla, con el Niño en brazos. 

32 La sillería del coro es cosa buena por 
la mateHa de exquisito nogal , y por su for- 
ma , poco inferior á la del coro del Escorial, 
Está adornada de columnas corintias todo al 
rededor de las sillas superiores , y están se^ 
paradas de las pilastras , que hay á cada lado 
de las mismas sillas. El número de las colum* 
s ñas es de noventa, si no me engaño, y tienen 
siete palmos de altura cada una. Los demás 
ornamentos corresponden en el arte á la legin 
tima, y seria Arquiteftura. Es correspoq^ 
diente á la sillería la obra del facistol ; y las 
sillas inferiores están asímismoexecutadas coa 
seriedad , é inteligencia , que sin duda la tec- 
nia el Canónigo de esta Santa Iglesia D. Mir 
guel Thomas Miedes, á cuya costa, se hizo 
dicha obra , en que se gastaron nuis .de iveinte 
y seis mil pesos. La entrada del coro por el 
lado del crucero está cerrada con puerta , y 
balaustres de bronce, executados .después por 
disposición del mismo Canónigo , según me 
informaron, y ascendió el gasto á. treinta y 
seis mil ducados. Los órganos son muy büer- 
nos, y en sus balcones hay algo de escultura 
hecha con inteligencia. La balaustrada de 

bron- 
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bronce desde el coro al presbiterio ^ le costó 
ai Sr. Arzobispo D. Andrés Mayoral veinte y 
siete mil pesos. El Cruciíixo del coro no es 
de mala execucion, y la cruz tiene chapas de 
plata. 

33 No fue tan afortunado en la obra que 
bizo para adornar la capilla mayor D. Luis 
Alfonso de los Cameros, Arzobispo de esta 
Iglesia , como el Canónigo Miedes para la del 
coro. Sin embargo , dice cierto Escritor , ha^ 
blando de ella en su Resumen Historial de Va* 
lencia , que adelantó el ingenio los primores; 
y otras alabanzas fuera de propósito. Podrian 
pasar , si se tratase solamente de la materia 
de mármoles , y jaspes ; pero la forma no es 
conforme á la buena Arquitectura ^ ni á las 
alabanzas que le han dado. Adornan suspuer^ 
tas colaterales, y dos ventanas , <:olumnas sa-* 
lomónicas , y encima de dichas ventanas , y 
puertas hay baxos relieves de marmol , que 
representan historias de los Santos tutelares» 
También hay colocadas en el recinto de dicha 
capilla varias estatuas bronceadas de los San* 
tos Patronos de Valencia ; y no me detengo 
mas en esto por ser del tiempo en que triun- 
faba ya la hojarasca; es á saber, del 1682, y 
se hacia poca estimación en España de la Ar** 
quitedura. seria , y juiciosa. 

34 El retatdo mayor ^ que es todo de 

pía- 
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plata, ie hito en 1498^ habiéndose derretido 
algunos años antes otro que había de la mis^ 
ma materia, por causa dé un incendio. El 
presente dicen que fue executado por un ar- 
tífice Italiano. En medio hay un nicho , en 
donde está colocada uña imagen dé'' nuestra 
Señora de ocho palmos de altura, con el Niño 
en una mano , y en otra un ramo de azuce- 
nas. Está adornado el nicho de Angeles por 
dentro , y fuera. La imagen tiene varias jo- 
yas de mucho valor , y en partes está dorada. 
Efl el resto del retablo hay varios nichos, 
dentro de ios quales se ven baxos relieves, 
que representan asuntos de la Vida de Chris- 
to , y de la Virgen. Tiene ' quarenta palmos 
dé alto^ y. veinte y quatro de ancho, que ya 
ve V. quánto será &ü valor , aunque nó se 
considere mas que la materia. 

35" Lo que aquí principalmente se apre- 
cia, y á mi entender con muchísima razón, 
son las puertas, que sirven' de cerrar el expre- 
sado retablo, por las célebres pinturas, que 
en ellas se contienen; y si es verdad," que el 
Sr. Felipe IV* dixo qiiando las vio, que si el 
altar era de piara, las puertas eran de oro, 
me parece que dixo grandemente, atendiendo 
á la excelencia de dichas pinturas. Cada puer- 
ta , ó por mejor decir cada media puerta, 
tiene seis historias , tres por dentro ^ y otras 

tan- 
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tantas por fuera , cuyas figuras son del ta«- 
maño del natural , y representan ^ como lo$ 
baxos relieves referidos, asuntos del Señor, y 
de María Santísima. 

36 Yo le aseguro á V. que si viese estas 
obras, había de creer firmemente, que. eran 
de Leonardo de Vinci. Han dado mucho en 
que entender á los profesores , que las hati 
examinado en todos tiempos , y se han acerr 
cado á reconocerlas, quedando admirados de 
)o grandioso , y sumamente acabado , y ex«^ 
presivo, propio de la escuela Florentina , qü^ 
cabalmente, y con particularidad florecía ea 
las obras del Vinci , quando estas pinturas fue- 
ron puestas , es á saber , el año de 1 5*06 ; lo 
qual consta ppr instrumentos de este Archi* 
vo , como también que costaron tres mil duf 
cados de oro , y que las hicieron Pablo de 
Aregio, y Francisco Neápoli. 

37 Siendo así que dichos profesores hi^ 
ciesen estas obras , se pueden contar entre 
aquellos que; Mr. Botari , citando á Filíben^ 
nombra en las Notar á la Vida de Leonardo de 
Vinci , eñ su famosa edición del Vasari , co- 
mo son Andrés Salaino , Bernardino Lovino^ 
Marcos Uggioni, ó Uglon , y Francisco Rus<f 
tici ; algunos de los quales hicieron pinturas, 
que se tenian por de Leonardo , como allí se 
cuenta. Los expresados Pablo de Aregio , y 

I Fran- 
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Francisco Neápoli pudieron ser sus discipu-^ 
los de esta clase , de los quales no se ha es-> 
crito , 6 yo lo ignoro, 

38 No es cosa de empeñarme en referir 
á V. menudamente las qualidades de estas 
pinturas, porque serta menester escribir mu- 
cho. Pienso que sí la Real Academia de esta 
Ciudad tratase en alguñ tiempo de que se di^ 
señasen, y grabasen, seria una empresa que 
aplaudiría el mundo ; y lo mismo digo si tal 
ocurrencia viniese al Ilustrisimo Cabildo, que 
es el dueño de obra tan exquisita; siendo 
este el modo con que se han hecho mas céle- 
bres, y conocidas las de los autores eminen- 
tes , y el mejor estímulo para que las hayan 
ido á ver las personas de buen gusto desde 
las tierras mas remotas á los parages donde 
se hallan. No merecían menor suerte gran 
parte de las obras de Ribalta , y las de Joa- 
tits , antes que el tiempo acabe con ellas ; y 
se encontrarían algunas , entr^ las que hicie-^ 
ron estos profesores, de que se podía esperar 
grande aplauso en el mundo» 

39 Es tanto lo que hay en la sacristía de 
esta Santa Iglesia perteneciente á reliquias, 
que si fuera mi asunto tratar de ello , no fal- 
taría materia para una larga carta ; pero han 
hecho el catálogo varios escritores de esta 
Ciudad, La plata, y oro de los relicarios es 

mu- 
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mucha; y buena la forma que algunos tienen» 
Entre estas alhajas se hace notable la custo** 
dia de plata dorada , cuyo peso dicen ascien- 
de á 424. marcos. Tiene catorce palmos de 
altura : hay en ella repartidas varias imáge- 
nes^ y su forma es de gusto gótico: se acabó 
de hacer el año de 145^2. Una estatuita de 
S. Miguel , que hay en ella , está formada 
de diamantes , sin contar otras piedras muy 
preciosas que la adornan , y una cadena de 
oro, que circuye el segundo cuerpo, la quali. 
regaló el Conde deBuñol. El viril pesa 16 
marcos de oro; por cuyas circunstancias, aun* 
que le falten á esta alhaja ciertas elegancias, 
que yo he notado en otras del mismo gusto 
gótico, ya ve V. quán estimable es. 

40 Igualmente lo son otras custodias , é 
imágenes de plata, como de S. Vicente Fer-r 
rer , de S. Luis Obispo , de Santo Thomas de 
VlUanueva, &c, y deben entrar entre ^stas 
riquezas muchas lámparas, candeleros, fron- 
tales , y otras piezas igualmente de plata^ 
mas, ó menos buenas en el trabajo, y diseño, 
según la edad en que fueron hechas. Se hace 
muy particular estimación de tres frontales, 
que compraron en Londres dos Mercaderes 
de esta tierra, llamados Andrés , y Pedro de 
Medina, que se hallaban en aquella Corte 
guando acaeció Ja mudanza de^ Religión* Hay 

me- 
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memoria de que sirvieron en la Catedral d« 
dicha Ciudad de Londres. Son de exquisita 
tela, y están bordados en ella asuntos de 
Jesu-Christo^ y nuestra Señora con bastante 
arte, siendo en esto , y particul irmente en el 
artificio de la bordadura , la admiración de 
los que lo entienden. 

41 ' Omito otras muchas cosas de gran 
valor , como la urna donde se conserva el 
cáliz de ágata , que solia colocarse en el mo- 
numento ; y otra caxa donde se guarda di* 
¿ha urna ; y concluiré esta materia dicién- 
dole á V. que también en estas piezas de ia 
sacristía hay algo apreciable de pintura, 
l)ríncipalmente una Caida de S. Pablo , que 
me pareció de lo mejor de Joanes : un En-; 
tierro deChristo, que tira á la manera de 
Juan Belino : algunos quad ritos de la ma-^ 
ñera de Orrente , y otros que se bautizan, 
como también algunas copias de buenos au- 
tores. 

42 Las otras dos puertas de esta Iglesia^ 
correspondientes á los testeros del crucero^ 
están adornadas á la manera gótica , y sobre 
su artificio no hallo cosa particular que de-¿ 
cir. Desde la que llaman de los Apóstoles^ 
continuando por de fuera , acia la del Arzo-* 
hispo, se ve un pedazo de arquiteftura , que 
si se hubiera continuado en todo aquel semi;i* 

cír- 
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circulo, hubiera dado mucho ornamento á la 
CatedraL Se reduce á dos cuerpos con sus 
arcos 9 entre los quales hay en el primerQpi- 
lastras, y en el segundo columnas de orden 
jónico pareadas. Esta arquiteélura parece del 
tiempo en que se fabricó ,el Colegio del Pa<* 
triarca. 

43 Me aseguran que el Ilustrisimo Ca- 
bildo trata de hacer en esta Santa Iglesia una 
renovación de conseqüencia , levantándola de 
techo , y adornándola toda conforme á la 
mejor arquíte&ura. Gran ocasión para dexar 
ima memoria inmortal , si tan importante idea 
se lleva á efeño con toda la cautela necesa- 
ria en la elección del hábil profesor , que la 
haya de poner en práélica , después de haber 
mandado hacer varios diseños , y consultado 
mucho sobre ellos á los que entienden funda- 
mentalmente la materia. Se halla el Ilustrisi- 
mo Cabildo , efeéluándose dicha obra , en el 
caso de manifestar su buen gusto , lo que se 
interesa en el honor del publico , y en la ma« 
gestad del Templo ; y procurando que los 
mas hábiles 9 estén donde estuvieren, formen 
varias ideas, y diseños, que después examine 
UQ justo, y rígido censor , acabarán una obra^ 
qué sirva de exemplo á los venideros, y lo** 
grarán por ella inmortales alabanzas , en lu- 
gar de los desprecios 4 que se exponen los 

que 
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que yerran por no informarse en cosas *.de^ 
tanta importancia. . Y 

44 Esto , que he referido , es lo mas pr¡n4 
cipal perteneciente á la Metropolitana de esta 
Ciudad ; y por estar inmediata á ella la ca- 
pilla de nuestra Señora de los Desamparados, 
imagen á la qual se tiene aquí gran venera^ 
€Íon , hablaré de esta capilla antes que de 
otras cosas. Entre las restauraciones , que ha' 
tenido esta fábrica ^ la ultima fue después de 
empezada á formar en Valencia la Academia» 
de las bellas Artes , y con dirección de <íi-. . 
cha Academia se executó la obra , que pop* ' 
el lado de la plaza llamada de la Seu , esto es¿( 
de la Catedral , se ve adornada de cierta^ 
pilastras, que llenan toda la altura hasta láí 
cornisa del texado , y de dos fachaditascgp' 
pilastras dóricas en sus dos puertas. 

4$" Otra puerta tiene á los píes de la ca- 
pilla , sobre la qual se lee por la parte de 
dentro : Non est inventum tale opus in uni-^ 
versis regnis ; lo qual yo me hubiera guajT^ 
dado mucho de poner, como lo de Vlus qu^^ 
Salomón^ que V. sabe en aquella facHUb 
de Madrid : á no ser que con tales exprés 
ties se intentase significar ( lo que seria y^\x 
solemne extravagancia) otra cosa que la fix 
celencia de tales obras , que es lo. que nafe*- 
raímente se debe entender pdr ellas. Exx üh\ 

son 
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son ridiculeces fócíles de remediar siempre que 
se consideren tales , tomándolo por su cuenta 
los que quieren razón, y propiedad en las cosas. 

46 La capilla es circular por la parte de 
dentro, cuyo alzado consiste principalmente 
en dos puertas, y quatro arcos , que se ven 
adornados con pilastras de orden jónico , y 

; frontispicios triangulares , &c. Lo que aqui 
se hizo fue un preludio dé que se desterrará 
de las fábricas toda despreciable hojarasca^ 
y como no es posible U^ar , sino muy lenta* 
mente, desde lo mas abatido de las Artes has- 
ta la perfección de las mismas , es de creer 
que se vayan purgando de todo mal resabio, 
y -que al fin se conciban, y executen aque^ 
líos nobles pensamientos que dan honor á las 
Ciudades, y gran crédito á los Ciudadanos, 
quando no estiman sino lo bueno , razonable, 
y juicioso entré ellos* 

47 El altar principal consiste en un pa- 
vellón dentro del arco del testero : idea con- 
fusa, y que no me ha gustado. El nicho don- 
de está colocado el bulto de nuestra Señora, 
que visten de ricas telas , V adornan de mu- 
chas, y preciosas joyas, le cubre una pintu- 
ra de la misma imagen, hecha por D. Joseph 
Vergara ; y quatro estatuas de Santos , que 
hay á los kdos del expresado nicho , son de 
su hermano D. Ignacio. 

Tm.lV. £ La 
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48 La bóveda de esta capilla la pint6 
excelentemente á fresco D. Antonio Palomi-r 
no, representando en el parage mas princi* 
pal de ella á la. Santísima Trinidad en ua 
trono de nubes , colocando á nuestra Señora 
á. la mano derecha, y distribuyendo en lo. 
restante á los Bienaventurados con buen or-* 
den, contraposición :,^é inteligencia ; de todo 
lo qual resulta una de. las mas apreciables 
obras de dicho autor , cuya relación ma$ 
individual se halla en el segundo tomo de la 
obra del mismo Palomino, fol. 198. 

49 Dicen que en este mismo parage hubo 
antiguamente qn Templo dedicado á Escula-» 
pió, y que en las zanjas que se abrieron para 
esta capilla, quando.se edifícó la pritnera vez^ 
se encontraron buen número de estatuas ro« 
tas , é inscripciones , sobre que compuso una 
erudita Litologia D. Joseph Vicente del Olmo^ 
y se imprimió en Valencia en 1653. Algunas 
de dichas inscripciones se ven hoy puestas eo 
la pared de esta capilla , que corresponde á 
¡aplaza dtla, Seu. Hay una, en que.se lee: 

A S C L E P I O , 

* DEO 

L. CORNELVS 

HIGINVS 

SEVIR 

AVGVSTALIS. 

En 
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Eé otta dice: 

ANTONIiE 

M.F. 
LEPIDAE 

ANATlLLON 
¿IB. 

^fas^ y las demás se encuentran en la ex-- 
presada Litologia , con explicación de las mis« 
mas , en que el referido autor mostró su mu- 
cha erudición, y lesura. No tengo ahora 
tiempo para escribir mas : me alegraré que 
estas noticias artísticas sienten bien a los ami^^ 
gos , que V. me citó en una de sus cartas 
últimas : salúdelos V* de mi parte ^ y mande 
á quien de corazón le estima, &c« Valencia.;. 

CARTA III. 

t /^Ran parte de las Iglesias de Valencia 
\JT se han renovado de tan mal gusto, 
que son contadas en las que no se ha introdu- 
cido esta pésima moda de talla, y estucos, siti^ 
crden, ni razón: por consiguiente me alegro 
lo que no es creible quando entro en algunas^ 
en donde no han dado lugar á este afeyte ri-' 
dículo; pues aunque no encuentre cosa nota-^ 
ble que decir , tampoco hay tantos disparates 

£a de 
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de que blasfemar. De esto se sigue, 'que si las 
hubieran dexado como estaban , quando las 
cosas se hacian con mas cordura , se hubieran 
ahorrado muchos millones , y muchas críti- 
cas. El hacerlas yo á todo lo que es malo, 
seria nunca acabar ;.y asi hablaré en esta ma- 
teria con mas generalidad que hasta ahora^ 
refiriendo las cosas que sean dignas de apre- 
ciarse ; y supuesto que V. tiene tan grande 
idea de las pinturas de D. Antonio Palomino 
en la Parroquia de S. Juan del Mercado , em- 
pezaré por ella , pudiéndole asegurar , que 
todavía formaría V. mejor concepto de di- 
cha obra , si la viese. 

1 2 Se reduce á que toda la bóveda de la 
gran nave de esta Iglesia, y la de la capilla 
mayor están pintadas á fresco , y ademas los 
principales asuntos de la Vida de S. Juan Bau- 
tista , y del Evangelista sobre los ' arcos de 
las capillas. En todo se nota buen dibuxo , y 
excelente execucion , mucha propiedad histó«- 
rica , y conocimiento de vaíias ciencias en el 
artífice , que realmente lo tenia. En fin creo, 
que en quanto á esto ultimo pocos harían 
mas , y en quanto al manejo , tío echaría V. 
menos las obras de Jordán* 

3 De la capilla mayor , y de la razón de 
quanto allí executó , hace un largo discurso 
el mismo Palomino al f. 1 8o de su segundo 

to- 
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tomo ; y aunque prolixo ^ y algo cansado , ei 
doAo, y como de sugeto Teólogo, y versado 
eo las sagradas letras. Lo principal que aquí 
bay , para decirlo en pocas palabras, es una 
Gloria , en que se simboliza la Santísima Tri^ 
nidad : sobre el Libro de los siete Sellos está 
puesto el Cordero : se ve nuestra Señora con 
la luna á los pies: los Santos tutelares S.Juan 
Bautista , S. Juan Evangelista , Coros de Vír- 
genes, de Patriarcas, y de otros* Santos , mu- 
chos. Angeles , y nubes , que adornan , y en- 
grandecen aquella composición. 

.4 En la nave del cuerpo de la Iglesia sé 
expresan varios Misterios tomado^, ó funda- 
dos en el Apocalypsis ; y en lugar principal 
se representa el trono de Dios cercado de 
multitud de Angeles cantando , &c. San Vi- 
cente Ferrer ocupa un parage. distinguido, 
representado con alas en aélitud de volar , y 
symbolizando al Ángel del mismo Apocalyp*^ 
sis : acia él hay varios Santos de este Reyno, 
y de toda España : continuando por toda la 
bóveda muchos coros de Bienaventurados ; y 
acia er extremo se ve la batalla de S.Mi- 
guel , y de los Angeles de su bando , contra 
Lucifer , y sus sequaces : todo e^cutado con 
propiedad , y erudiciQn , como era propio 
del autor. 

S Entre los lunetos de las ventanas pintó 

E3 los 
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los doce Apóstoles , á los quales hacen cor* 
respondencia los Gefes de las doce Tribus^ 
executados de estuco en los postes de entre 
las capillas* Debaxo de los Apóstoles , que 
están sentados en tronos de nubes , hay igual 
Damero de estatuas fingidas , y tocadas de 
oro , que representan los Frutos del Espíritu 
Santo. Al uno, y otro lado de la Iglesia , en 
el espacio entre la cornisa, y los arcos de las 
capillas , se ven pintados los principales su-^ 
cesos de las vidas de los Santos, tutelares» 

6 La distribución , razón , y fundamento 
de quanto éxecutó en esta Iglesia á fresco 
el expresado Palomino , él lo expone do£ta« 
mente en el lugar citado de su Obra , por lo 
qual , y por no ser cansado , lo omito ; con- 
cluyendo con lo que empecé , de que esta 
pintura de S. Juan del Mercado es uno de 
los mas bellos frescos que aquí hay , una má<« 
quina grandísima , y acaso la mayor , que he 
visto en España, entrando el Escorial , y el 
autor dexó en ella gran memoria de sí ' « 

Los 
t D. Antonio Palooiino nació en la Ciudad de Buja- 
lance » distante diez leguas de Córdoba j en donde se 
estableció con sus padres D. Bernabé Palomino , y 
Doña María Andrea Lozano. Siguió en Córdoba la 
carrera de las lettas estudiando Teología , y Juris-* 
prudencia. Se trasladó á Madrid con idea de . ir á 
Roma á pretender alguna Prebenda Eclesiástica ; ñero 
no ¿fedluó este pensaoáieútoV'Habiéiidose establecido 



ea 
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7 Lús pesadísimos estucos^ que ádorrian, 
6 por itíejor decir afean este Templo, las es- 
tatúas dé los hijosí de Jacob , y otros infeli- 
ces ornatos de talla , y escultura en los pos- 
tes, nada dicen con la obra de Palomino en 
quanto al arte , y asi da grandísimo enfadó el 
verlos. Fueron executados por ciertos Italianos* 
L.uqueses;y extrañando yo que Palomino paw 
sase por ello , me respondieron , que quando 
¿1 vino, ya esta obra estaba casi concluida. 

8 El altar mayor es de lo mejor qué se 
bacia quando la Arqultedura empezaba á dc^ 

E4 cli- 

en Madrid , se eftsó con Dolía Bárbara Pérez y hijs 
del Enviado á los Cantones, Se recibió tñ Madrid 
por hijodalgo en ocasión de haberle nombrado Alcal-¿ 
de de la Mesta , cuyos documentos están eh poder de 
Éa sobrino D. Juan Palomino, vecino de Madrid , Gra- 
bador de Cámara de S. M. Su afición á la pintura , y 
él provecho que experimeiltó desde que $t dedicó á 
dibuxar en Córdoba y le determinaron á elegir esfa 
profesión. Trató con los Pintones', qtie £orecian eñ-^ 
tonces , y fue amigo de Lucas Jordán. Mediante sa 
grande ingenio, y lo que veía hacera los demás , lo^ 
gró grande habilidad , y reputación : de suerte , que 
en «7 ide Junio de t6%6 le concedió el Sr. CarlosII; 
pla^a de Pintor de Cámara. Después la tuvo con gá— 
ges , y sirvió á la Corte en varias obr&s > que sé le 
encargaron^ Dexó gran fiíma en las que hizo al fresco 
en Valencia , particularmente en la Ptiri-oquiá de S, 
Juan del Mercado , eii lá capilla de nuestra Sefiora 
de los Desamparados , y en la de S. Pedro dé la Caté-' 
drál. Pintó asimismo al fresco en el Paular , en 1»^ 

Ca« 
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clinar de la mejor forma que aquí tuvo. Tie- 
ne tres cuerpos: se ve adornado de varias es« 
tatúas hasta el numero de^ quince ; y ^^Q^^^** 
nen los inteligentes y que uno, y otro exe- 
cutó un tal Muñoz en el siglo pasado, sin 
dar otra noticia de dicho autor , ni del año 
en que hizo la tal obra. Se asegura que hay- 
otras muchas en esta Ciudad hechas por el 
mismo, sin señalar quales son. A los lados 
del altar hay dos quadro^ iQuy grandes pin* 
tados al oleo por el mismo P. Antonio Pala« 

.En 

Casa de Ayuntamiento de Madrid , y en otras pattes:, 
hizo muchas qaadros , de los quales habrá ocasión de 
hablar. Le aumentó su crédito en gran manera la obra 
que escribió en dos tomos en folio de la Teórica , y 
Prádfclca de la Pintura , en la qual hizo ver nueva-*, 
mente su pericia en el arte , su profundidad j y fun^ 
damento en las materias, que trató , y últimamente lo 
adornado que se hallaba en todo género de erudición. 
Pocos escribieron mejor que él en su tiempo 9 y si 
algún género de pesadez , y redundancia de doctrinas 
se le encuentran i su obra , esta fue una práélica casi 
general de aquella edad ^ pero la obra es buena , hon-* 
rosa á la nación, obsequiosa á Ips profesores de las 
Artes , cuyas vidas escribió de los que hablan florecido 
en EspaÜa^y hablan llegado á su noticia hasta su tiem» 
po. Habiendo enviudado , se ordenó de Sacerdote , y 
acabó felizmente de 72 ados de edad en el de 171$. 
Se mandó enterrar en la capilla de la Tercera Orden 
de S. Francisco. Mereció justamente el nombre , que 
algunos estrangeros lo han dado ^ de Vasari Español. 
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9 En algunas de las capillas hay quadros 
apreciabJes. De Vicente Brá son el de Todos * 
Santos, el del Bautismo del Señor en el Jor« 
dan , y el de S. Francisco de Paula , &c^ ' • 
Uno de la Cena en la capilla de la CotDuniotí 
es del célebre Esteban Marc. £1 pulpito de 
marmol, que hay en esta Iglesia ^ se executó 
en Genova por un tal Ronzaneli, de quien 
se encuentran otras obras de escultura en 
esta Ciudad. 

10 La que hay en la fachada de esta Par** 
roquia , y sus adornos en la parte que mira 
al Mercado , sobre la lonja , es cosa. desgra- 
ciada , y se ha de contar entre lo pesado , y 
malo. En un pasillo al entrar por esta puer-» 
ta hay un altar antiguo á mano derecha con 
yarias pinturas , que también son antiguas; 
y aunque algunos las han reputado de la es- 
cuela de Joanes, no me lo parecen* . 

11 En frente de esta portada de S. Juan 
hay una fábrica verdaderamente magnifica^ 
que se labró el año de 1482. Es de lo mejor 
en la forma gótica : está coronada de alme-^ 
ñas , y se ven en su fachada varios adornos, 

mol- 

t Palomino al fbl. 4(^1 de su segundo tomo habla 
con admiración de este profesor , ó aficionado ^ por lo 
macho á que llegó siKingenio en la corta edad de2Z 
años : murió en el de 1703, 
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molduras. 9 figuras , y otras cosas estimableí 
en aquella linea. Por algunos escalones se su« 
be á la puerta, que da ingreso á un gransa^ 
Ion 9 en que hay varias (columnas que Id ador* 
nan, y sostienen su alta bóveda* Las dichas 
columnas, es cosa maravillosa la ^rolixidad 
con que están trabajadas : tienep figura de 
salomónicas , y se forman imitando á cables 
retorcidos. 

1% Sirve la dicha pieza de lonja de eoa^ 
tratación,' y tiene otras para Tribunal ^ y 
demás- usos correspondientes. Logra asimis-^ 
mo de la comodidad de un jardin, y efi la 
pared de la fábrica correspondiente á él, hay 
diferentes adornos de escultura, como en lá 
fachada principal. Casi todo lo que llevamos 
de este siglo ha servido la referida fábrica 
de quartel de soldados: hoy tiene el uso an*^ 
tiguo del comercio. 

i$ Entre esta casa, y la Parroquia de 
S.' Juan , que es el sitio del Mercado , hay 
una fuente no mal executada; pero no^sé 
que haya otra en publico dentro de la Ciu« 
dad : comodidad grande, y ornamento de que 
carece , lo que extraño mucho ; ^ues creo, 
que de una grande acequia , llamada de la 
Corona^ Ir qual entra enla Ciudad por su parte 
mas elevada, se podía sacar agua para hacer 
muchas fuentes. £1 agua para beber , y parala 

que 
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que se ofrece dentro de las casa^ , se saca de 
pozos, que ea todas los hay ; y aunque es sana, 
tiene cierta blandura , no muy agradable para 
los que no están acostumbrados á ella. Se 
suple con el uso de la nieve , de que se hace 
en Valencia un excesivo gasto. Esta plaza del 
Mercado , y sus calles inmediatas están surti-¿ 
das de todo género de mercancías, y los co- 
mestibles de toda suerte se hallan en ella con 
abundancia.^ 

J.4 A la misma plázscorresponde la puer- 
ta principal de un Convento de Religiosas 
Dominicas , llamado la Magdalena. La ar- 
quiteAura del altar mayor, formada de cua- 
tro columnas corintias, y lo demás correa 
pbndíente , es bastante buena. En los pedes- 
tales hay pinturas que tienen de la manera 
de Gerónimo Espinosa ; la q\ial se ve que sit- 
guieron muchos llevados del buen efedo det 
ckro, y obscuro, y porque hallarían masfa^ 
cuidad que en la de Joanes , y Ribalta. La 
fachada de la Iglesia consta de dos colum- 
nas dóricas en el primer cuerpo. En el medid 
del segundo, adornado de dos jónicas, sé 
representa de escultura muy bien ezecutada 
el Señor ea trage de Hortelano ^ y la Mag- 
dalena á sus pies. 

I f Cerca de este Convento está el de 
Religiosos Mercenarios Calzados, en cuyo 

claus- 
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claustro bazo hay diferentes quadros de Pa*-' 
bioPootons, célebre Pintor de este pais, y 
representan asuntos de la vida de S. Pedro 
Pasquál, y de S. Pedr<j^Nolasco , executados 
con bastante manejo, y verdad ^ ., .En la banr 
da del lado del Norte se ven retratos de va- 
rones ilustres de está Orden en des quadros; 
y también hay una pintura encima de una 
puerta junto á la sacristía , en donde está uo 
Crucifixo , ciertos Santos Ermitaños , y otros 
de este instituto y cosa muy bien hecha según 
el modo de Ribalta. 

1 6 De Espinosa hay un buen quadro en 
el claustro alto , y es nuestra Señora ^ que se 
aparece á un V^enerable Religioso, el qual 
está escribiendo ; pero la pintura digna de la 
mayor estimación del referido Espinosa , es la 
que se ve en el testero de la Enfermería de 
esta casa, en que representó sentados sobre 
nubes áJesu-Christo^ y á su Divina Madre 
en ademan de interceder, é implorar la sa- 
lud para ciertos Religiosos enfermos puestos 
de rodillas , que parece les presenta S. Pedro 
Kolasco , Fundador de esta Orden. El bulto 
de las figuras , y la verdad es quanto se pue* 

.de 

X Pablo Pontons fue , según Palomino , ¿iscipulo de 
Pedro Orrente , y vivió mas de 6o afios^ habiendo 
muerto ea Valencia ei de 1^66. 
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de ver, sin faltar la^ gentileza, y corrección, 
y asi la considero como una de las mas bellas 
pinturas de Valencia. 

17 £1 altar mayor de esta Iglesia de la 
Merced se ha hecho de nuevo, y del antiguo 
ha quedado el quadro del medio también de 
E&pinosa, que creo se ha retocado: repre- 
senta á nuestra Señora, S.Pedro Nolasco,&c« 
Sin duda la arqu¡te¿tura seria correspondien- 
te al quadro. Hay algunas estatuas en éste 
altar. 

18 La capilla mas inmediata i la mayor, 
al lado del Evangelio , tiene porción de pin» 
turas distribuidas en su altar , y también son 
de la manera de pintar conforme al gust6 de 
Espinosa : entre ellas las hay muy buenas. 
En otro altar acia los pies de la Iglesia está 
colocado un quadro de Sebastian Conca , en 
que se presenta el martyrio de S. Serapio , y 
es una de las buenas pinturas de dicho artí- 
fice , á quien yo alcancé á conocer en su utli- 
xna edad ' • 

Al 

< Sebastian Conca ^ natural de Gaeta , múrio en sx\ 
patria, de 88 años de edad , en el de 1768 , habiéndo- 
se retirado de Roma poco antes. Fue discípulo de Soli- 
mena , y uno de los Pintores de mayor práélica , y 
crédito 9 que han florecido en Roma estos últimos 
tiempos. Hizo muchas obras de conseqiiencia , y era 
nacido para grandes máquinas , como lo manifestó ea 
las bóvedas del Hospital de Pisa , en la de Santa C&* 



ci- 
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19 Al lado hay una capilla grande , qua 
llaman de S. Juan de Letran ; y en la parte 
del Evangelio está puesto un magnifico se-r 
pulcro de marmol , adornado de pilastras de 
orden jónico , y sobre la urna está la figura 
del Padre Fr. Felipe de Guimerán , que mu-* 
rió eleéto Obispo de Jaca. Se ven dos gran- 
des quadros en la referida capilla ^ de Josepb 
Donoso, cuyos asuntos pertenecen á la fun-« 
dación de la misma. Otros dos hay de igual 
tamaño bastante ennegrecidos , que mepa^ 
recieron de Pontons , de cuya mano hay 
alguna otra pintura en la Iglesia. 

20 Me alegré de ver en la celda del 
P. Mro. RevoUida una pintura de Agustín Ma^ 
suci ,con quien tuve algún trato en Roma, en 
donde falleció con el mayor crédito acia el año 
de 1760, poco antes de partir yo de aquella 
Ciudad para Ñapóles. Representa á nuestra 

Se- 

cHía en Roma ^ en Monte Casino , en Santa Clara de 
Ñapóles ) y otras partes. Sirvió con pinturas al oleo í 
diferentes Principes de Europa ^ y en España las hay 
en varias partes. Son innumerables las que hizo para el 
publico 9 y para particulares. Logró lá protección de- 
grandes Señores : fue benigno con sus discípulos , ib* 
cundo en sus invenciones , y fácil en el operar. Gano 
tanto , que pudo dexar á ios sayos mucha hacienda. 
No fue de los mas castigados , y correctos en. sus obras^ 
pero suplían en parte^ las otras qualidades que se liáó 
dicho* ■ . . ., 
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Sefiora figura del natural de medio cuerpo; 
la qual está vestida de hábito Mercenario, 
con las manos cruzadas al pecho.- Es verda* 
ñeramente hermosa , y de ella he visto en esta 
Ciudad infinitas copias , transformada en Vir*^ 
gen del Carmen, y en otras muchas advoca*^ 
clones. En el Refe&orio de esta casa encon>^ 
tré una copia razonable de la Cena que hay 
del Tidano en el Refe¿h>rio del Escorial. 

ai No lejos del Convento de la Mereced 
hay otro de Religiosas , llamado de S. Christo» 
bal, de<:uyos quadros dice Palomino, que todos 
son de Luis de Sotomayor , profesor de esta 
Ciudad, El de S. Agustin en medio de núes-» 
tra Señora , y de^ Jesu-Christo , que le comu-» 
nican sus favores , y el de S. Christobal en 
ado de coger al Niño Dios , como para pa-» 
sarle al otro lado del rio , son seguramente 
de dicho autor. 

aa Para no apartarnos mucho del Mer-^ 
cado , hablaré ahora de la que fué Casa Pro- 
fesa , hoy Iglesia destinada á Sacerdotes Se-> 
glares^ y luego de la Parroquia de S. Nico-^ 
las. Toda Ja mala talla, y adornos sin gusto, 
que hay en la primera, lo compensa un pe- 
regrino quadro de nuestra Señora de la Con- 
cepción colocado en el altar de su capilla , y. 
executado por el insigne Joanes, que sin duda 
fué. singular. para exprimir asuntos devoto!^. 

La 
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La figura de nuestra Señora es del tamaño 
del natural con las manos juntas , puesta de' 
pie sobre la luna. El Padre Eterno, y su Dí-j 
vino Hijo se representan entre nubes en aéla '' 
de coronarla , y encima el Espíritu Santof • 
Hay varios Angelitos , que adornan esta ce- : 
lebre obra« Palomino en la vida de Joanes ex- 
plica la causa , y el modo maravilloso como 
fue executada* Hay varias copias antiguas de 
ella, y una del mismo tamaño en una de las. 
paredes exteriores de la casa. ^ 

23 La cúpula de esta capilla la pintó á 
fresco el erudito Canónigo Viftoria , y re-r 
presentó una gloria , cuyo principal asunto es 
la» Asunción de nuestra Señora , y S. Estanis-^ 
lao con el Niño Dios en los brazos , como 
ofreciéndole á su Madre. Lo restante se com-« 
pone de diferentes grupos de Santos, y An- , 
geles , según se praética quando se expresa la ^ 
Bienaventuranza. A los lados de la capilla .4 
había dos quadros grandes de Juan Conchl-^*^ 
líos ; pei-o últimamente los han retocado , y^> 
gastado. También se ha quitado un quadrol^ 
muy crecido fiel altar mayor de estalglesla(j'j 
y representa la Venida del Espíritu Santo: -^ 
creo que se copió de otro mas pequeño , dd^ 
qual hablaré á su tiempo. Hoy está puesto en 
la pared de una capilla , y en su lugar har 
colocado otra pintura de D. Joseph Vergarí' 

qtli 
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^ue representaá Santo Thomas de Vlüanue^ 
va, &c. En un altar del drucero , al lado de 
la Epístola, está pintad? ef Padre Eterno, 
qaien apapece^ á S. Igoacio, y en el último 
cuerpo^ nttéstra Señora en aéto de dar uní 
fruta al :Niáo Dios , d>rás^ de Gerónimo 'Espi- 
nosa , como lo ¡es unS^ Luis Obispo, que* Pa^ 
lomino ¡compara por sip casta, y fuerza de 
claro, y obscuro á' hs obras del Caballero 
Máximo* Hay en estaiglesia cuadros de otros 
Pintores de mediano mérito. : ' 

34: l.a-Parroquiá de- S; Nicolás tiene pin* 
tádas ¿fresco su bóveda^ las paredes, y pia- 
lares de las. capillas por Dionís Vidal , disci^ 
pulo de rD. Antonio Salomiiio, que fué el in^ 
•ventor de qüanto allí haiy , como él mismo lo 
jrefiere en d segundo t^mo^tiesu' obra, fa 66. 
en donde hace 'larga relaeioo de la historia, 
idea , y pensamientos ,-qüie'peata éste fin di¿^ 
£•0 principal :se» reduce á los^ sucesos mas seña^ 
Jados, qu^ sfe refieren éft'las^ Vidas de S. Ni- 
colás déBaiiyy S. Bédrí» Mányr , tutelares 
de esta Sarroquia, pintados i en los lüifótQs del 
uno,'y'del:idtro]aclo, acompañado «ada stf'^ 
ceso de safios adornos-^ flgum de jrirludeá, 
y otras alusiones,' de'qfoe era fecundo el' in- 
genio de Palomino, * ' . : ) . 

2S En la' bóveda del Presbiterio sé reprcr- 
sentan los dos Santos introducidos por Ang^ 

Tom.IK F les 
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les 4 la gloria , cadtt < uno con snst: ii^igtd^ 
corcespoñdieotes. Lá demás son ádonrtís de 
firquitedura^de que se ve fingida un? me4* 
(dia tiaraoja cot^ su» lunetos>, en los jqnales estáa 
pintados Ids Santos. Dolores. :A;los!pies de 
ta. misma Iglesia , sobre la cornisa ^ gestan los 
Evangelistas S¿ Ltíca^ , y S. Marcos .^pue& los 
otros dos se hallan, con los dem^s. Apéstolesl, 
figurados al rededbr dtí la naye^ coa alusión 
íi los hechos de los inferidos jS^lNicdas , f 
S. Pedro Mártyr^ r; .t .. ; ; i 

./ 26 En la i^ared^sohre la: piíQttk princi-- 
^al de la Iglesia , bajr. ungida una^nedalla de 
Ja parte de jdentcO^ tforque se representa el 
Papa Calixto H.qUc< fué Cura dfe .éstarTarrOf- 
íquia; y.debaxo<de.l;ardornisa se %ute alega*- 
jicaAente la Igksja.Ciiristknai coa^ruz em 
^una mano, y-^en oeta¿:ii0 templo^adorbada de 
jtjara,y hábito ppotífical 9 y á sus^fties varias 
figuras^, que r^pr«Mt¿a& faeregias;y:y lasedk 
^1abom&tana• Poi^i todas partid hay ^rgetas^ 
y ktreros ,. que dialr^h^ la vistia dít los obje-^ 
JLos principales. En* las pilastiras 4< sifrcos , / 
Ciras pactes de la Iglesia se.ven pintados niños^ 
fbllage^^ y otras cosas liarüo bien ; y aunque 
Vidgil no llegó^ni con.imucho, á laiprádica, y 
conocimiento de Palomino,: coa todo, es esti- 
mábale la referida pintura , asi por ta^on del in- 
^^entor , como por la execuclon del discípulo. 

• i La 
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7y La capillla mayor contiene tres alta- 
res. En el principal , que aunque moderno^ 
DO es de los mas cargados de hojarasca ^hay 
un quadro de Vergara con los dos Santos 
Patronos. En las pinturas de los colaterales es 
en donde quiero que nos detengamos uit poco. 
Primeramente en el del lado del Evangelio se 
ve una Cena del Señor , y sus Apóstoles , la 
qual tienen cubierta con otra pintura , de 
que hablare después , para que no se me ol«- 
vide el decirle á V. ahora lo mucho que 
me sorprendió dicha pintura de la Cena , eti 
donde echó Juan de Juanes ^1' resto de su 
habilidad en la invención , corrección , ex«> 
presión, y en lo bien pintado, y concluido 
de cada figura. Su conservación es como si 
se acabara de hacer. Esta obra es de aque^ 
lias, que constituyen á sus artífices en el pri- 
mer grado de haWlídad , y de ella se puede 
decir, que es una joya de gran precio. Vea 
V. aquí una de las razones, por que , como 
dixe en otra parte, no tepgo por dejoanes 
todas las obras que se despachan como suyas, 
aunque en ellas se reconozcan sus máximas, 
y varias circunstancias , que le eran pecu-> 
liares. 

28 La dicha pintura de la Cena la tie- 
nen cubierta , como he dicho, con otra tabla, 
que le sirve de puerta , y á esto debe su ex- 

Fa ce- 
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célente conservación. En ella se expresa la 
formación de Eva , Adán dormido ^ y un be^ 
llisimo pais , todo sumamente concluido. A 
cada lado de esta pintura hay otra , y ambas 
son de asuntos , que pertenecen á la Créa^ 
cion del Universo. Al instante me acordé de 
semejantes historias , que pintó Rafael en uno 
de los corredores del Vaticano ^ porque Joa<^ 
lies imitó mucho lo que allí hay ^ bien que 
nada copió puntualmente. Otras quatro ta-« 
blas h^y colocadas en este altar. La una re^ 
presenta los Santos Dodtores de la Iglesia, U 
otra los Apóstoles , otra es dé Santos Mar- 
tyres , y otra de Santas Vírgenes , figuras 
todas ellas en píe; pero que gustan por su • 
contraposición , y buen efefto. En el remate 
del retablo está pintada la Coronación de 
nuestra Señora. 

29 En el altar de enfrente , que es del 
lado de la Epístola , se hallan las pinturas si- 
guientes : La Anunciación de nuestra Señora, 
el Nacimiento del Señor, la Adoración de losf 
Reyes , la batalla de S. Miguel con el diablos 
otra batalla creo que de Josué : una proce- 
sión , que parece la que hizo S. Gregorio 
para libertar á Roma de la peste , quanda 
cuentan , que vio al Ángel envaynando la 
espada encima de la Mole Adriana , hoy Castel 
Sqnt- Angelo ; y otra procesión al Santuaria 
* • de 
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de S. Miguel en el monte Gárgano. En el^ 
remate del altar está pintada U Circuncisión 
del Señor. Todas estas obras se reputan por 
de Joanes ; pero, la Cena , que dlxe , sobresale 
notablemente entre todas, ó porque allí echó* 
^1 resto el autor, ó porque se detendría algo 
menos en lo debías , y acaso porque se haría 
;iyudar de otro$ ; sin embargo todas son bue- 
nas , estudiadas , é inyentadas según las me^ 
jores máximas de aquella edad. Mil bendi* 
Clones merecen Ips que tuvieron la discre*- 
cion de conservarlas , quando los dichos alta- 
res se renovaron : lo digo , porque no h^ su- 
cedido así en otras renovaciones , en donde 
Sfi há substituido barro por oro , y semejantes 
obras han ^ido dadas , ó vendidas á yilisimos 
precios, 

. 30 Antiguamente h^bo en el sagrario del 
altar mayor un S^alvador pintado por Joanes. 
Hoy hay una copia , y el original está en el 
trasagrarlo. Del mismo autor , pero de lo mas 
excelente , se guarda con razón en la sacristía 
entre las reliquias una especie de custodia, 
en que está colocada -por el un lado la ca- 
beza del Salvador , y por otro la de nuestra 
Señora , que son poco menos que del natural. 
En las paredes de dicha sacristía hay variaa 
pinturas. Una del milagro de las aguas de 
Moyses en el desisto : otra de quando Chris- 

F3 to 
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to curó al Ciego ; y otra de tin santo Ertni- 
taño , todas son conformes á la escuela de 
Ribalta , que siguieron los mas acreditados 
de esta tierra , como Orrente , Giralte ^ Espi- 
nosa , los Mares , y otros hasta nuestro siglo* 
Kn la misma sacristía se guarda un gran cáliz 
de plata, adornado en el pie de varias meda-^ 
Has muy delicadas^ que representan asuntos 
de la Pasión de Christo. Lo regaló , junta-' ; 
mente con algunas vestiduras sagradas , Ca-. 
lixto III. que , como he dicho , fue Gura de 
esta Parroquia ; de cuyo empleo fué aseen-* 
diendo á otros, hasta llegar al Pontificado. 

ji El altar de S. Pedro Mártyr en el' 
cuerpo de la Iglesia es estimable , asi por sus 
pinturas , como por la arquiteftura , que es* 
de orden dórico con quatro columnas. Su 
quadro principal debe ponerse entre los me- 
jores de Gerónimo Espinosa , y es el marty-- 
rio del Santo, y de esté mismo autor son tam-- 
bien otros mas pequeños del Nacimiento de* 
S. Juan Bautista, y del de Jesu-Ghristo. Junto' 
á la capilla de la Comunión, inmediato al can- 
cel, está como arrimado un altarito antiguo, 
cuya principal pintura es nuestra Señora , con- 
templando á su Hijo dormido, y detras Santa 
Ana leyendo en un libro : en el remate del 
altar se representa la Anunciación , y algunos 
Santos en el pedestal. Son obras de mérito en^ 

aquel 



.CARTA ? TERCERA* - «7 

aquel modo antiguo, y dignas de conservar- 
se. Tambieo-son apr^iables otr^s pinturas en 
la capilla del Sslnto Chriito^^'eñ donde se ven 
nuestra Señora, y las demás Marías. En el 
Uánco:diel alJjirf^ y pedestales , hay ISuntos 
delaPasíoa. La capiUa lúdela Comunión es 
obra de poco tiempo hacej Hay en ella vsl-^ 
riosquadro^ executados modernamente. . t 

. 3a . Ya \re V. quánto de bueno hemos 
encontrado en una sola Parro^ia. Por el nó^ 
mero , y tcalidád de obras\pertenecientes á 
las bellas Actes , es de las mas sefialádas-de 
Valencia ; aunque también' hay mezcla, de 
cosas de mal gusto ^ como generalmente su-i 
cede. '■ ' • -.•.*.;• t ' ■. . • 

' 33 ^Me parece qae<faa creddo bastante ím 
Carta s^eniiai siguiente. trontimiaré la relación 
arti^ica*;! peroecon la cDodicion de que Vé 
sea diligeoteen responde^ , siquiera porque 
le confieso que no hay .guato .comparable al 
que teng^en leer sus cartas llenas de sábidu^ 
vía 9 de erudición, y de quanto.hay de buenos 
Kuestro Sefior guarde á V. &q. 
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X npsngo ^itiDO gasto de haber acertado' 
X en satisfacer; á aquellos -reparos que^ 
V« xne envió , y de qtie* >las per^msi ,^ue V«> 
me dice , hayan leido con gusta lül^mpues^r 
ta¿ Vaya á cuenta de otros á/quten acaso no 
agradarán las razones expuestas':; porque no> 
ignora V- quántos.háy que sin jpeos^r.pocoi* 
D¡ muohó en el espíritu de lasdbra»^ bn el: 
fin , y objeto principal con que 'Se^eiscriben^ 
entran- en ellas de^ repecho ^ como< sé' suele^ 
decir , por si encuentran pábulo competente- 
á su mal deseó' de mbnler , y ^ ^fugar de 
fomentar una idea ventajosa ^ trab^^an^ por> 
de^syaqfecerla; peco dos tales se.$uelen llevar < 
grandes chascos ,. pdn]Q¿ midiendo por su^ 
modo de discurrh*: )el dé los demas^, creeal 
que ciertas especies solo se escribieron sit^ 
mas: fundamento que* eí capricho ; y> quando* 
están seguros en su dpinidn de hincar el dien^ 
te, y hacer presa, se hallan menoscabados 
de su misma opinión con los que desean lo 
bueno* 

a Ya pensaba yo en lo mismo que V. 
ahora me previene sobre escribirle del culti- 
vo y y cosechas de este país. Procuraré ha^ 

-. // f> " blar 
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Uatenla Inaterii ecm quien se haHe bien in- 
ftrmado, y así espefo que le podré satisfa- 
cer ; pero ahora iré continuando mi relación 
artística, hasta concluir de dar lá vuelta por 
los Templos de esu Ciudad, en donde halla- 
jtémos. -bastante de que. hablar , aunque se 
ctexe iftucho por decir; pues el decirlo todo 
sería no concluir jaínáa. 
x:l 3 ..En. la pxmtf' :C»piVí% á mano derecha 
4pU Parroquia de.SftPta Grilz , está sepul- 
tado .el célebre Jo^ne^ y en tía misma hay 
un altar' que contiene varias pinturas, y son 
4e:& Xiorenzo , S. Miguel , nuestra Señora, 
Saotf^-ÍDíomibgo ^j y otr>s : en el remate un 
CjnieifiiíO:cOn:$«:Iuai}vy la Virgen* Aquí se 
h#a tenido, vulgafoiente por obraá de una hija 
^^J^beS) pejrovotf/ís las juzgan por, de su 
propia mano ^y shofkdt. la hija, no hay duda 
que et> esta obra, maoifestó el genio ,. y ense- 
fianza recibida del padre. 
~ 4 Bl Convento. ,6 Iglesia de los Carme- 
litas Calzados, poco, distante de esta Parro- 
quia , tiene qosas muy dignas de conside- 
rarse. Primeramente ^en los quátro ángulos del 
segundo claustro, se ven colocados opbo qua^ 
dros muy grandes de Gerónimo Espinosa, 
que solo' tienen de malo el haberlos consumi- 
do en gráh parte el "tiempo, por lo expues- 
tos que allí han estado á los soles , y hume- 

*^ da- 
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dades. Son de lo mejor del referido' artífice' 
y merecían antes de sn^ total ruina , que se' 
quitasen de aquel patage , y que se forrasen 
los lienzos , para conservar en esta forma l(f 
que queda de ellos. Los' asuntos que allí es-*' 
tan expresados, pertenecen á Santos denssta^ 
Orden: entre ellos eí Concilio Efesteo eo 
tiempo de S. Cirilo, nuestra Señora, que abrí^ 
ga varios Siervos suyos debuoidel manto , la 
muerte de S. Alberto , el rapto de S. Elias, &c^ 
S El altar mayor de la Iglesia es debite^ 
na arquitedura,, con seis columnas de-Ordett 
corintio. En el medio hay ún gran qasidro^ 
cuyas figuras son del tamaño del natural*, y 
tal vez mayores : representan la Transfigurad 
cion del Señor, y le aseguro á V« qile es 
obra que se tendría firifke con qualqulerü 
otra: es grandiosa, Ueba de verdad ^deiex^ 
presión , de buen carafter , y de lo demás; 
La hizo él célebre Espinosa , como también 
la Virgen del remate del retablo, y l6s San- 
tos de los pedesules ^ • El Salvador pinta* 

. • . -.do 

X Jacinto Gerónimo Espinosa fue uno de los grandes 
Pintores de Valencia. Su manpra de pintar ,.parecid4 
en la fuerza de claro , y obscuro ala del GUercinb , ha- 
ce sospechar ^ue escudiaée algún tiempo en itarlia. Pá«* 
Jomino le hace discípulo de Rlbaíta. No son todas sos 
obras de igual mérito; pero las hay que lo tienen sior? 
gularisimo por el dibui^o ^ fberza , y grandioso carac* 
ter ; y asi puede colocarse en el grado de los mejores 
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do de medio cuerpo , y del natural sobre lá 
puerta del sagrario , es una obra divina en la 
noble, devoto, expresivo, y acabado: le; 
bizo Joanes. Otro quadrito , que asimismo 
sirve de puerta en el trasagrario, con: una^ 
gloria de Angeles, Serafines, &c. es de Es- 
pinosa, / 

6 La pintura de la Concepción en su al^ 
tar es obra de Gaspar de la Huerta, de quien 
es también el quadro de S. Francisco de Sena: 
en otra capilla : el mejor de todos los que este 
autor hizo para dicha Iglesia, es el deS. Joa*' 
chin , Santa Ana , y la Virgen , en otro altar, 
en cuyos pedestales hay pintados por Pedro ; 
Or rente, en el un lado S. Martin, que parte 
la capa con Christo, y en el otro la Huida 
á Egipto* 

7 En el altar de enfrente se ve una p¡n-> 
tura de S. Pedro Apóstol en el sitio principal 
de él : á los lados están S. Francisco de Asís, 
y Santa Ursola : encima un Crucifico, y en- 
el pedestal sobre la mesa del altar la Cena 
del Señor con sus Apóstoles : en los de las> 
pilastras S. Luis Obispo al un lado, y al otrO; 
el Ángel , que aparece á las Marías sobre el 
sepulcro. Todas estas pinturas son conforme^ 

á 

mitiiralistas. Murió en Valencia , según PalomÍQO> de . 
•dad muy avanzada por los afios 4e x68o. 
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á la escuela de Joanes : están hechas con mu«» 
cha expresión, gran diligencia, y demás cir- 
cunistancias de aquella manera. Asimismo es 
buena, y juiciosa la arquitedura , que consta 
de quatro pilastras en el primer cuerpo"^ y de 
dos en el segundo ; pero de esta clase son 
cabalmente las obras , que no se han conside-^ 
Fado : muchas se han destruido , y lo peor es 
qué todavía se destruyen por la descabellada 
pasión á las obras de talla moderna. 

8 Las pinturas de un altar dedicado, á 
S.Roqaé son todas de Orrente. D. Joseph 
Vergara hizo el quadro de nuestra Señora de 
los Desamparados en su altar , y el Nací* 
miento, que e$tá debazo. De Conchillos es 
la pintura del altar de S. Alberto ; y la del 
de Santa Teresa del célebre Ribalta. En el 
del Santo Christo se ven algunas obras con- 
forme á la manera de Gerónimo Espinosa. A 
la entrada de este Templo hay una capilla 
grande, y 6s la primera á mano derecha, de- 
dicada á nuestra Señora, y en sus paredes 
dos quadros grandes de Luis de Sotomayor '^ 
que representan la historia de como se halló 

la 

z Fue primeramente discipulo de Esteban Maro , y 
después de Carreño. Murió en la Corte de menos de 
Roanos , acia el de i&io» Tuvo caprichosísimas ia« 
venciones , y gran manejo de color. 
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la imagen de la Virgen , que allí se venera. 
Antes del cuerpo de la capilla , junto á la 
misma puerta del Templo, se encuentra un 
altar de S. Andrés Corsini , cuyo quadro es 
de Espinosa. 

9 La capilla de la Comunión tiene un 
bello retablo , adornado de seis columnas en 
el primer cuerpo, con baxos relieves en los 
pedestales , y los asuntos son de historia sa^ 
grada. El tabernáculo es precioso 9 y en sus 
puertas están figurados el Salvador , S. Pedro, 
y S. Pablo : tiene adorno de columnas dóri-*- 
cas, y las de su segundo cuerpo son de orden , 
jónico , entre las quales se ven varias figuri- 
tas grandemente pensadas, colocadas en-sus^ 
nichos. La pintura del Salvador de cuerpo 
entero en medio de este altar es de Ribaítas 
en las puertas al uno , y al otro lado del mis- 
mo , están pintadas por Esteban Mar dos fí<« 
guras del tamaño del natural , que represen-* 
tan S. Pedro , y S. Pablo. 

10 He adquirido noticia , de que hubo un 
Religioso, llamado Fr. Gaspar, insigne en la 
Pintura , y Escultura , que aprendió en Italia 
en la Escuela de Miguel Ángel , ó acaso con 
alguno de sus discípulos , del qual se halla lo 
siguiente en el archivo : El P. Fr. Gaspar 
Sanmarti , septuagenaria , insigne Escultor , y 
natural de la Villa de Lucena , de este Rey no de 

Va^ 
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Valencia , murió en este Convento en%áe Abril 
de 1644: tomó el hábito en ii de Mayo de 
I S9S 'i y profesó en primero de Junio de i j'96. 
Se infiere de esta relación , que tenía cerca 
de treinta años quando entró Religioso , que 
fue sufícietité tiempo para adquirir su habi« 
iidad en Italia. De dicho Religioso me ase« 
guraron que ; es obra el referido altar de la 
Comunión^ como también un sepulcro de mar* 
mol arrimado al antepecho del coro , en doa« 
de está depositado un Varón Venerable de 
esta Orden. En efeéto el género de trabajo 
en las citadas obras tiene conformidad con las 
de aquella edad^ y no hay duda , que el que 
las hizo y era hombre que sabia mucho. 
< II La Iglesia es muy grande, y de ar- 
quiteétura bastante buena ; y es fortuna el no 
haberse introducido hojarascas en ella , como 
en tantas de esta Ciudad. Se celebra mucho 
su portada , que corresponde á una plazuela 
que hay delante de ella , y consiste en varios 
cuerpos arrimados á una pared muy alta. El 
primero se compone de tres columnas de or« 
den jónico á cada lado 9 y de dos nichos sin 
estatuas. El segundo de dos columnas corin- 
tias , y una pilastra por lado : sobre este está 
el tercero, y último con pilastras del mismo 
orden. En medio del segundo cuerpo hay 
una Virgen del Carmen en su nicho ^ y en dos 

de 
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délos lados dos Santos de esta Orden ^ esta<- 
tuas bastante buenas: creo que sean de los 
Capuces , Escultores de esta Ciudad ^ el uno 
Uainado Raymundo Capuz, y el otro Julio, y 
ambos hicieron muchas obras. En el nicho del 
nltimo cuerpo se ye una de S. Joseph, que aun- 
que en sí sea buena estatua , no tiene propor- 
ción con el sitio , ni con la altura. 

. 12. También me dixeron , que esta facha- 
da era del citado Fr. Gaspar; pero no lo creí, 
por lá gran diferencia de gusto entre ella , y 
el altar de la capilla de la Comunión. Pensa- 
ría que fuese dé algún discípulo de aquel 
Aluñoz, que nombré en S. Juan del Mercado, 
ó de quien hubiese estudiado con Martin de 
Ollndo, de quien hablaré* La obra tiene po« 
co que se deba ponderar ; pues aunque ca- 
rezca de aquellas porciones de hojarasca, que 
han apestado el mundo , tampoco se encuen- 
tra en ella lo que con verdadera razón pide 
la esencia del arte. Digo esto para que se en-« 
tienda , que esta , y otras obras de su clase, 
qn& han celebrado con exceso aun ^os que 
saben algo , están muy lejos de deberse aplau- 
dir, particularmente en donde se han esta- 
blecido Academias, y hay voluntad de cami- 
nar á la peifeccion. 

.13 A la Parroquia de S. Salvador la han 
llenado de malísima talla hasta la cornisa de 

lá 
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la Iglesia* Lo demás de t^cho , ' y capálaciía^ 
yor tiene aún del gótico, que es mucho me^J 
jor. Hay dosquadros grandes colaterales al 
altar mayor, que executó con mucKo espíri- 
tu Juan Ganchillos, y pertenecen ála^hísto*- 
ría de la Santa Imagen del Crucifixo , que 
allí se venera, y al modo conio vino á esta 
Ciudad. En los altares del cuerpo de lalgle^^ 
sia hay porción de pinturas ; pero no cosa 
notable, . . v 

14 Mucho peores me han parecido lo$ 
pesadísimos estucos , á la moda , que - haa 
puesto en la Iglesia de S* Esteban , aunque- la 
portada del costado de dicha Parroquia pro* 
metia otra cosa dentro ; pues al fin es arre-« 
glada, y consiste en pilastras dóricas, y eil 
un nicho encima ,- que contiene una imagea 
de nuestra Señora con su Hijo en brazos. Esta 
Parroquia de S. Esteban tiene la circunstancia 
de haberse bautizado en ella S. Vicente. Fer4 
rer, y S. Luis Beltrán, Patronos de Valen- 
cia; y el Venerable Religioso Fr. Nicolás Fac-¿ 
tor , que fue célebre Pintor , del qual habla- 
ré á su tiempo. 

15 El altar mayor , que es antiguo , se 
ve executado con capricho- Tiene dos cuer- 
pos adornados de varias pinturfs , y entre 
ellas hay estatultas muy bien entendidas; Las 
pinturas son de la escuela de Joanes, y re- 

pre^ 
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presentan asuntos de la Pasión del Señor , y 
otros que pertenecen á S. Esteban. Sobre el 
banco del altar hay una Cena , como la que 
dixe á V. eji otro del Carmen. Tiene, sus 
puertas este altar, en que se ven quatró pin^ 
turas relativas á la Vida de S. Vicente Fer-* 
rer , y á S. Esteban , las quales se tienen por 
^e Espinosa, y asi lo dice Palomino, aunque 
00 falta quien lo duda. Sobre el mismo estilo 
hay un quadro de S. Martin *en otro altar; 
D. Joseph Vergara bizo la Imagen de nues-^ 
tra. Señora sostenida de Angeles. 
.. 16 Tres Iglesias se encuentran entre si 
muy cercanas, y son las que llaman del Mi-» 
lagro , la de la Congregación de S. Felipe 
Neri , y la Parroquia de S. Juan^ llamado del 
Hospital. En la del Milagro , dedicada al Mis- 
terio de la Asunción de nuestra Señora, el 
quadro del altar principal es de D. Joseph 
Camarón , Profesor acreditado en esta Ciu* 
dad. En los altares del cuerpp de la Iglesia 
hay pinturas de Gaspar de la Huerta , y al-? 
gunas de la capilla de la Comunión son de un 
Pintor , que murió años pasados , llamado Ri^ 
charte. En la sacristía se ve algo de este 
IDlsmo ; pero lo mejor es una Sacra Familia 
de Espinosa. 

17 En uii altar de la Iglesia de S. Juan 
del Hospital se representa en un quadro de 

Tom.IV. G 
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joseph García ' la batalla de Lepante, y eq 
lo alto se ven varios Santos , á cuya interce-^ 
sion se atribuyó tan célebre viAoria. Es obra 
de gusto, éinteligehcia ; pero laque meagra** 
dó sobremanera es la de otro altar , que repre« 
senta á S. Joachln, Santa Ana, y la Virgen ni- 
6a. Parece de lo mas exquisito de Ribalta. El 
altar mayor, que es antiquísimo, tiene un buen 
tabernáculo, y en su puerta está pintado un 
Salvador como los de Joanes. El Christo di-^ 
funto, obra de escultura, con dos niños Hon- 
rosos, en un altar al lado del Evangelio, es 
de Julio Capuz , hermano de Raymundo, am- 
bos Escuiores del principio de este siglo. Eii 
una capilla grande de esta Iglesia está sepul-« 
tada la Emperatriz de Grecia Constanza Au->i 

gus^ 

I Joseph García , según noticias que se han adquiri— 
do, fue natural de la Villa de Murviedro , en el Reyno 
de Valencia. Residió en Madrid á principio de este 
siglo. Se cree que estuvo en Roma , y que estudiase 
ton Lázaro Baldi la pintura. Publicó un libro de prin4 
cipios j grabado de agua fuerte. La vida de S. Agus-* 
fin en el claustro baxo de S« Felipe el Real de esta 
Corte es de su maqo. Habiéndose mal tratado' porción de 
estos quadros, sé han retocado, y compuesto pési má- 
mente. Se supone que murió en Madrid con cituío de 
Pintor del &r. Felipe V. Aunque Palomino alcanzó^ 
y trató á este Profesor , no dexó escrito nada d<^ él; 
no se sabe si por alguna oposición de genio ; pues el 
de García era áom i nanceen extrenu) , si es verdad lo 
í|ue de él scL cuenta* ' .. ^ 
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gusta, tk de la muger del Infante D, Pedro^ 
Uamada también Doña Constanza. Después de 
muchos trabajos , que le ocasionó su hijastro 
d Emperaiíor Teodoro Lascaris , logró qiaie-^ 
tud , y buen establecimiento en este Reyncí 
mediante la geiíerosidad d?l Rey D. Jayme^ • 
1 8 La Iglesia.de la Congregación tien^ 
«na gran fachada, que diqen delineó el P. Tos, 
ea, individuo de ésta Casa. Se forma de pi^ 
lastras del orden compuesto^ y la puerta de: 
la Iglesia está adornada de dos columnas del 
mismo orden* Sobre ella hay un baxo relieve 
de S. Felipe NerL En nichos , y otros sitios d^ 
dicha fachada ^ se hallan colocadas ocho esta** 
tuas de Santos , que aunque no tengan nada de 
particular^ hacen su efe¿o en aquel paragepu* 
blica. Eii la execucion de la arquiteélura, asi 
de la fachada, como del Templo , es natural 
que se arbitrase sobre lo que hubiese pensado 
el P. Tosca 9 si ^s que él hizo los diseños de 
lo que hoy se ve. En todo lo que es talla, y 
fidornos de madera, ó estucos de dentro del 
Templo , falta mucho para llegar á ía simplb 
pidad, y bueq gusto, que pide tal género de 
obras ; pero respefto de .que estas se hiciejroqb 
quando en España se disparataba mas que 
nunca en esta linea , lo que hay en la* Igle- 
sia de S. Felipe se puede reputar entre lo 
bueno, en consideración á aquel tiempOv En* 
^. . G a quan-i' 
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quanto á pinturas, y esculturas, es otra cosa) 
porque en un altar del crucero , a> lado del 
Evangelio , está coloback) un quadrko so-^ 
br^ la mesa , obra excelentísima , y es un» 
nuestra Señora con el Niño, quese puede re« 
putar por de Leonardo de Vinci , ó de algu-^ 
no de los mas insignes de su escuela. El qua- 
dro del altar de S. Joseph , en que está el 
Niño Dios , y Santa Teresa , es del célebre 
Espinosa. El de S. Francisco de Sales en sví 
altar, de Gaspar de la Huerta : las estatuas 
del altar mayor son de D. Ignacio Vergaraj 
La gran porción de pinturas colocadas ea 
l6s altares en las paredes de las capillas , y 
del crucero , son las mas de Ricbarre , y dd 
Vergara , que hizo todas las del altar mayorj 
dos en* el crucero pertenecientes á la histo-' 
ria de S. Felipe , y una sobre la puerta del 
Templo en la parte interior , que representa 
la aprobación del Instituto. En la capilla ¡n-« 
mediata, que es el Oratorio^ se ve en el altar 
¿n bello quadro de mano de Jos^ph Ramírez^ 
discípulo del nombrado Espinosa, y el que 
mas le imitó , representa á nuestra Señora con 
el Niño en brazos * . > 

Ha- 
I D. «Joseplí Ramire2, Sacerdote , y graduado eit 
Teología , mereció un grande elogio de Palomino por 
Literato , y por Pintor. Dice que muchos quadros su- 
yos de esta Ciudad son teñidos por de Espinosa. Es- 

cri— 
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. 19 Hace poco tiempo que se ha conclui- 
do la gt'an fábrica de Iglesia, Colegio, y Con- 
vento de la; Orden Militar del Temple , y el 
Arquiteélo de ella ha/sido D. Miguel Fer- 
nandez.^ Teniente de ArquiteAo del Real Pa- 
lacio Nuevo , que h^ hecho los dibujos ; y 
hubiera sido de no poca importancia el que 
hubiera .estado presente á la execucion de 
ellos. Lo mismo digo de todo Arquiteflo, 
^ue inventa fábricas de consideración , sien- 
•do casi necesario el hallarse presente á ellas, 
ó el irlas á reconocer de quando enquando, 
iinientras se construyep» Infinitas veces ocur- 
re no hacer él mismo efe£to en la obra las 
cosas que lo hacen bonísimo en el diseño ; y 
los sugetos de gran mérito achican , ó en- 
grandecen las partes, saliéndose de las comunes 
reglas 9 y haciendo uso de las que por des- 
gracia estudian pocos. 

20 No basta inventar un borroncillo , 6 
un modelito de escultura , para que luego, 
reducidos á grande, el profesor hábil no ba- 
ya de alterar, quitar, ó poner para el mayor 
acierto de su obra. Me parece tan ridiculo el 
que se haga una fábrica en Flandes , hallán- 

G3 do- 

eribio la vida de S. Felipe Ncri , que dedicó al Papa 
Inocencio XL y murió algo mayor de <5o años acia 
el ió8o. 
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dos€ el Arquitefto á quien se le eiicargór,'^ en 
Italia^ como el que sé dé una batalla en Frarí* 
ría, residiendo eii Siberia el Genetal, de 
quien se espera la viétoria , aunque uno , y 
otro hayan subministrado reglas para el aríer* 
to. Mil circunstatidas obligan á alterar Izi 
ideas proyectadas. í 

ai El horrible terremoto, que sucedió 
en este Rey no él afio de 1748 , entre los mu-*- 
chos daños que causó, fue el mas considerable 
la total ruina del Convento de nuestra Se* 
fiora de Montesa , inmediato á la Ciudad dé 
S. Felipe , entre cuyas ruinas perecieron los mas 
de los Conventuales, y muchos sirvientes. Esta 
^desgracia dio motivo á la grande obra que 
hoy vemos en Valencia ; de la qual , aunque 
se trató en tiempo del Sr. D. Fernando VI^ 
y ¿n virtud de un Decreto fueron trasladad- 
dos los Conventuales , con las alhajas, qu^ 
bilí quedaron , á la Casa del Temple de Va- 
lencia , no tuvo efefto la obra hasta la veni^ 
da de S. M. á estos Reynos. Mandó , pue^ 
en el año de 1761 , que de su Real Erario, 
y Tesorería de Exército se entregasen ciento 
y treinta mil pesos para ía construcción dt 
^sta fábrica, cuyos diseños aprobó S. M ; y 
no habiendo sido suficiente esta suma para 
.concluirla, mandó dar en 1767 otros trein- 
ta y seis mil pesos* 

La 
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^ íi La fachada de la Iglesia ^ y CoQven<^ 
to es de sillería : aquella se levanta sobre tres 
gt-adas, y consiste en quatro pilastras , y dos 
inedias sobre pedestales con capiteles de or- 
den compuesto. Entre ellas hay tres puertaá 
correspondientes á las tres naves de la Igle^-íe 
sia. En el resto hay adornos de festones: es-^ 
tan colocadas las armas de S. M. y una cruss 
con una estatua alegórica á cada lado , que 
representan Religión, y Devoción sobre la 
áltima cornisa. Tiene esta fachada dos tor«^ 
res en sus lados. Después del pórtico, que 
sirve de magestad á la obra , dan entrada 
otras tres puertas al Templo, cuya nave del 
aiedio está adornada con pilastras istriadas 
de orden corintio. En cada nave de los lados 
hay tres capillas , y sus altares tienen pintu^ 
ras de los profesores Vergara , y Camarón : 
en uno se ve representado S. Benito, y S. Ber* 
nardo, pintura mas antigua. La arquitedura 
de los altares es pasadera , y estaban hechos 
antes de la construcción de esta obra. 

a 3 Sobre las capillas hay tribunas en un 
ándito espacioso al piso del coro; y en el tes^ 
tero de este se ha colocado el órgano , que 
en lugar de embarazar , como en tantas par-» 
tes sucede, sirve de particular adorno por su 
forma , y acertada elección del sitió. Está 
adornado con seis pilastras de orden corin^^ 

* G4 tio, 
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tio , &c. El crucero es grandioso , y le cier« 
ra una copula correspondiente. En la bóveda 
de la capilla mayor está pintada á fresco la 
Asunción de nuestra Señora, en donde asisten 
los Apóstoles , y varios Angeles , que la 
acompañan. Acia el arco de la cúpula se ve 
expresada la Santísima Trinidad : en otros sU 
tios inmediatos S. Jorge, y Santiago , y en 
las pechinas de la cúpula S. Benito, S. Ber* 
db , S. Roberto , y S. Raymudo Abad de Fi- 
lero. Todo esto lo ha pintado D. Joseph Ver» 
gara , en que ha hecho ver su inteligencia , y 
manejo al fresco, como en lo demás que re«* 
quiere la obra , de que le ha resultado mucho 
crédito. 

.24 El retablo mayor, colocado en medio 
del Presbiterio, es redondo: se forma de ocho 
columnas de una piedra verde , y están ar- 
rimadas á otras tantas pilastras de jaspe ro«> 
xo. Tienen- los capiteles dorados, y son de 
orden corintio. Sobre el cornisamento hay 
varios niños. La cábula adornada de ciertos 
festones , requadros , y faxas , remata en una 
estrella , puesta sobre su cerramiento. Toda 
esta obra se ha hecho de las piedras referi- 
das., y de otras, pues las hay excelentes en 
este Reyno , particularmente en los Lugares 
de Nácara, Barcheta, S. Felipe, Calicb,Cer- 
vera, y en otros parages. A cado lado del 

al- 
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altar están puestos sobre pedestales dos An- 
geles de escultura , imitados á la materia de 
marmol, que executó un profesor de aquí, 
llamado D. Joseph Puchol, de quien también 
creo que son las estatuas de piedra á los la- 
dos de la cruz en la fachada del Templo. El 
espacio principal del referido altar mayor lo 
ocupa una estatua del natural, que represen- 
ta á nuestra Señora con el Niño en brazos, 
que executó en esa Corte D. Francisco Gu- 
tiérrez , sugeto acreditado , como V. sabe, 
y lo iba manifestado en varias ocasiones. ' • 

1$ A los lados de esta capilla mayor 
hay dos puertas graciosamente adornadas, 
que dan ingreso al presbiterio , y sobre la 
una por la parte de dentro se está poniendo 
una medalla , que representa á S. M. con este 
letrero: 

Carolus IIL Hisp. Rex 

á fundamentis erexit^ 

dotavit.. 

Sobre la otra ha de estar la del Rey D. Jay- 

me con el letrero siguiente: 

Jacobus 11. Aragoni(e Rex^ 

MontesiéS donator. 

Lo restante de la capilla es un medio círcu* 

t Al fin de la Carta va puesta una estampa de este 
altar. 
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lo y al rededor del quai está la' sillerías 
Tiene adorno de pilastras hasta el cornisa-* 
mentó , entre las quales han hecho que pitir 
tase cierto forastero unas persp^divas , que 
aunque pudieran alabarse en otra parte , en 
ésta no encuentro que signifique nada; antes 
interrumpen, y ofenden la seriedad del sitio* 
Si la Imagen de nuestra Señora eci el altaf 
fuese de marmol , ó de bronce , seria otra k| 
magnificencia del todo. 

26 Esta manera de fabricar anuticia muy 
de, cerca el restablecimiento, 6 por mejor de- 
cir , el establecimiento de la buena arquitec* 
tura en todo este pais , tan inclinado á obras^ 
en donde habiendo tan buenas canteras como 
las que he dicho, y una Academia de las 
bellas Arxe$ , . se verán $in^ duda desterrados 
aquellos promontorios de madera tan inal di-f 
geridos , como todo el mundo sabe^ Se ha de 
hacer una capilla de Comunión al lado de la 
Epístola con la puerta al crucero, cuyos di«* 
buxos están hechos por el Arquitecto de toda 
la obra D. Miguel Fernandez, 

27 I^a Custodia , que se guarda en la 
sacristía , es de hechura rica, y gentil, bien 
que según la forma gótica. La mandó hacef 
pl Maestre Despuig, que se conoce tenia buen 
gusto por esto, y por las graciosas labores 
que él mismo mandó hacer en las jambas , y 

Hn- 
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Kntele^ de una puerta, que se ha adaptado 
di quarto prioral , y por una fuente que se 
ha colocado en el principal patio. Se coq<o 
Serva una lápida á la entrada de la Iglesia, 
en <iué está esculpida de baxo relieve la fi4 
gura del expresado Maestro Despuig, grande^ 
mente entendida. Otras alhajas ricas se guar-^ 
ülan en la sacristía ^ y también hay adorno de 
|>iiituras; entre las quales es muy bella la de 
Uñ Crucifixo con S. Gerónimo , y un Santo 
Obispo de rodillas á los lados, figuras todas 
^el tamaño del natural , que me han pareci*- 
«déde-lo mejor de JPedro Orrente. También 
hay aquí alguna pintura de Gaspar de lá 
Huerta. El quarto prioral está adornado de 
algunos* buenos quadros^ entre lo^ quales hay 
uno de la Asunción, de Ribalta. Sé va for« 
^mando una famosa librería , y sobre los estan- 
tes se han colocado algunos retratos, que pife-* 
den ser de lo primero de Joseph Ribera. Un 
o. Sebastian antiguo, que aquí hay, y algu-^ 
ñas otras tablas, que se guardan en esta casa^ 
y se recogieron de los residuos de Montesa^ 
bien que hechas antes de la restauración dé 
las Artes , son digtias de que se estimen ; por- 
que cierta diligencia, é imitación del naturaf, 
que en ellas se nota , indican ser de los mas 
hábiles en aquella edad. 

a8 No hablo mas por ahora , y otra ye^ 

6 
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6 quando nos veamos^ diré xni setttir &ohn 
aquellos puntos^ que V. me toca «n su Carta 
última. Todos los encargos que V* me tiene 
hechos , se han cumplido. No se puede negar 
la buena voluntad, ni tampoco el afedo, que 
yo le debo á nuestro común, amigo el Sr. N. 
pero es necesario que se persuada de la ra-* 
zon , y de que si yo me fuera deteniendo 
mas de lo que me detengo en hablar de cada 
cosa , sería una molestia para todos , y aun 
para él mismo el leer estas Cartas. Diré algo 
de lo que principalmente desea. Salúdelo V« 
Nuestro Señor guarde á V. muchos aáos« 
Valencia y &c. 

CARTA V. 

I Tunto al Temple hay un Convento , c 
ti. Iglesia de Trinitarios Descalzos ; y 
pegado á las paredes del mismo Temple se 
conserva un arco antiguo , que llaman el Por- 
tal del Cid¿ Siguiendo el contiguo muro de 
la Ciudad , acia el Mediodía , se encuentra la 
puerta llamada del Real , y desde luego se en* 
tra en la plaza de Santo Domingo ^ en donde 
está situado el Convento de Padres Predica-r 
dores. Tiene la Iglesia una portada , que cor- 
responde á dicha plaza. Está arrimada á una 

pa- 
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pared alta. Su primer cuerpo consiste en co- 
lumnas dóricas de medio relieve , dos á cada 
lado , y sobre un mismo oedestal : entre ellas 
hay nichos con Santos dentro. Sobre la puer- 
ta está colocado un escudo de armas de la 
Religión , y remata en un cuerpo ático con 
adorno de pilastras , y tres nichos , que con- 
tienen Santos. Se sigue un patio con pórtico 
de columnas á los lados , y luego la Iglesia, 
que está llena de malísima hojarasca en sus 
techos, y paredes. Con todo eso se encuen- 
tran en ella pinturas de mucha estimación. 

2 Luego que se entra , se ve á mano iz- 
quierda la capilla de nuestra Señora del Ro- 
sario; y en un altar de la misma hay un qua« 
dro tenido por de Simón Vovet , que repre- 
senta nuestra Señora con el Niño en brazos, 
y ciertos Angelitos. En el altar principal de 
esta capilla , y sus paredes hay porción de 
pinturas pertenecientes á la vida de la Virgen, 
y las mas son de Gaspar de la Huerta , que 
sobre haber tenido buen gusto de color , solia 
pensar^ y componer sus quadros muy bien '• 

A 
> Gaspar de la Huerta pintó tanto , que apenas hay 
Iglesia en Valencia^ para Ja qual no hiciese aJgo^ co- 
tto lo dice Palomino en su vida : vivió con fama , y. 
conveniencias : supo adquirir una buena práctica ^ y 
agradar con eJla : nació ^n el Campillo de Alto-Buey; 
^ estableció en Valencia desde niño : vivió 70 años^ 
y murió en 1714. 
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- 3 : A un lado de esta capilla hay ritrá bas» 
tante grande , que Uaman^ de los Caballeros, 
adornada de /<rar¡os altares. £1 naáyor^ >cuya 
arqulteétura no es mala, tiene columnas co-: 
rlntias , en cuyos pedestales se ven pintados 
S. Vicente , Santo Domingo , y otrps Santos«. 
En el parage del medio hay una Piedad: ea 
lo alto un Crucifíxo ; y todo ello se conside*-* 
jra de la escuela de Ribalta; y del mismo esro 
tilo son otras pinturas de la Pasión , repartid? 
das en los altares de esta capilla. 

4 Entrando en la nave principal de la 
Iglesia , en una pared de la capilla de S. Isi- 
dro se ve en alto un quadro de un Santo Er^ 
mitaño, no sé si original, ó alguna buena co- 
pia del Españoleto. Quási todas las demás 
pinturas de esta capilla son de D. Joseph Ver« 
gara ; pero una colocada sobre la mesa del 
alfar , con su cristal delante , que representa 
¿Santa Ana con la Virgen Niña en brazos, y 
detras á S. Joachin , es obra que sorprende,* 
por la verdad con que está executada. Se 
tiene por de Espinosa; y si lo es, basita para 
igualarle con los mejores Pintores , que aquí 
florecieron. ^ . 

', s Sobre la mesa del altar de S. Jóseph 
hay una Sacra Familia, obra sumamente aca-i 
bada , y diligente en la execucion de ella ; y 
aunque el asunto principal' es el que se ha dí- 

' ^ cho; 
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^ho, tiene la tabla gran nómero de üguras de 
Angeles, Niños ^ y otras. £s el modo de pin* 
tar de la edad de Alberto Durero, aunque 
no de aquella escuela. Algunos , creo que coq 
poco fundamento, la han creído de Joanes« 

6 La capilla de S. Luis Bertrán es rica 
de jaspes , y otras piedras; y no seria pobre 
de adornos , si todos los que tiene fuesen de 
tan buen gusto como son los quadros de Ge^^ 
irónimo Espinosa , que hay eñ las paredes de 
ella ; cuyos asuntos pertenecen á la vida de 
S. Luis. Del mismo autor es la pintura del 
altar , que representa el Santo difunto , y cu-* 
bre el nicho , donde se conserva su cuerpo 
tn una rica urna de plata. El camarín de esta 
capilla contiene algunas pinturas devotas , y 
le cierra una bóveda con sus pechinas , qué 
pintó D. Hipólito Rovira, recien vuelto de 
Roma, en donde se hizo conocer de los pro^ 
fesores de aquella Ciudad por su incesante 
trabajo, y aplicación á esta arte ; pero al ñú 
con infeliz suceso , sin embargo de que hizo; 
algunas obras, y dibuxos de que se podia con-» 
cebir , que había de ser uño de los profesores 
mas eminentes que hubiese. ¡ A cuántos ha 
sucedido otro tanto después de grandísimos 
desvelos, y sudores ! Esta- bóveda^ ó pechi- 
nas manifiestan en confuso las muchas espe^ 
cies, que Ro vira conservaba de lo bueno: hay: 
* - fue- 
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fuego de invención , y algunas cosas gustosas 
e^tre muchas extravagancias, 

7 En el cuerpo de la capilla hay dos se- 
pulcros de bastante magnifícencia , pertene* 
cientes á dos venerables Religiosos llamados 
Dom^ngoAnadon^y Juan Mico, que en ellos 
están enterrados. Cada uno se compone de 
dos columnas corintias de piedra semejante 
ai verde antiguo. Sus pedestales, y cornisa- 
Biento son de marmol. La escultura de las 
figuras no es de tanto mérito , como es la ar- 
quitedura ; pero todo el conjunto tiene mag- 
nificencia. En las inscripciones se expresan 
los nombres, las patrias, las virtudes , y em- 
pleos que en la Religión tuvieron, y el <lia 
de su muerte. En un espacio entre Ja nave 
de la Iglesia^ y la reja de esta capilla, se 
ven diferentes quadros , algunos de un Pintor 
que hubo en esta Ciudad, llamado Evaristo 
Muñoz , en donde se hizo conocer bien en- 
trado este siglo , mas por cierta práética de 
gastar color, que por otra qualidad de las 
que hacen recomendable á un profesor. Eti 
ks mas Iglesias se ven obras suyas , y la es 
dé su mano el ; quadro del altar mayor de 
esta. Creo que dio en tierra con la pintura 
en Valencia , pues hasta su tiempo todavía 
se conoce, que permanecieron buenas ináxi- 
mas de los. antiguos profesores , y se ve eji 
• j las 
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las obras de Gaspar de la Huerta, y d^ Con- 
chiJlos , que ñorecieron pocos años antes que 
él. En el banco del aitar de la capilla de 
S. Vicente Ferrer , sobre la mesa , hay una' 
hermosa pintura de Joanes en campo dota^ 
do, que representa á nuestra Señora con el 
Kiño en brazos* -^ 

S Se hace ahora una nueva fábrica , que 
ha de servir para capilla de este Santo, ha<-^ 
hiendo tomado un espacia grande detras de 
la a£hial ; y sobre la elección de diseños , y 
Arquitecto han ocurrido grandes disputad en^* 
tre el Prelado de la Casa , y la Real Acade*' 
mia de S. Carlos , que parece se interesaba, 
en que supuesto que se iba 4 hacer una obra 
de planta, fuese con el acierto posible. To^' 
marón algún calor las disputas, y no faltó' 
quien dixo , habiéndole acordado los ridicU'^ 
los adornos de la Iglesia, que cabalmente 
aquello era lo que á ¿1 le gustaba , y que á^ 
nadie le importaba que cada qUal hiciese una^ 
choza, ó lo que se le antojase por una éapi**/ 
Ua. Al fin los inteligentes verán lo que sale, 
y dirán si la obra es digna' de alabanza y ó' 
no lo es. Esto de Iglesias, y capillas^ soi^ tam^^ 
bien pertenecientes al público ; y como stt^a- 
dicho en algún parage de esta obra ,'tlo se 
habían de construir, sin que primero se tu- 
viese entera satisfacción de los diseños, y 

Tom.ir. H del 



96 VIAGE DE ESPAÑA. 

del artifíce ; porque ninguDO tiene derecho ^ni 
aun con su dinero, de afear las Ciudades , ni 
los Templos^ mucho menos, si para estos con^ 
tribuyen los fieles con limosna^, pues su in« 
tención , y lo que se les promete es lo mejor, 
Ko babia como hacer una ley arquitectónica^ 
que impidiese la libertad, y desacierto de tan-* 
tas obras ; sin embargo , de esta no se debe 
hablar basta verla. 

'9 Inmediata á la capilla.de S. Vicente 
hay otra |muy grande , que llaman de I03 
Reyes , toda de cantería, y aunque á la g6ti* 
ca, no hay cosa mas grandiosa, y bien cons^ 
trmda en todo este recinto. El altar tiene va- 
rias cuerpos dé ; arquitectura no mal enten- 
dida, y hay en él adornos de escultura, y pin«^ 
tura, guardando, conformidad en todo. En. 
las paredes de los lados hay dos altares con 
pinturas del Bosco, que representan , la una 
la Coronación de Espinas, y la otra quanda. 
hs soldados llevaban atado al Señor» En una- 
de es^as tablas, está la 6rma del autor; y se- 
gún, su costumbre, expresó rarísimas fisono- 
mías en estas otíjas, que sin duda son aprecia- 
bles por quien las hizo, por ¿su antigüedad, por 
^1 tíyiiañQ de. las figuras, que son del natural,: 
$^unque.no enteras; y por mucha verdad que se 
nota en elJa^^ bien que sin elección de foritias 
elegantes* Kn una pieza del Real Palacio del- 
i. Es- 
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Escorial, perteneciente á la Secretaria de Es- 
tado, hay otra Coronación de Espinas deJ Bos- 
co, y la de aquí parece una repetición de aque- 
lla '• A un, lado de la capilla se levanta la alta 
torre, que pertenece á esta Iglesia ; y porque 
los miembros que la adornan en lo último , son 
pertenecientes á la buena arqukeóiura , se le 
debe dar el nombre de tal entre las obras que 
hay en Valencia. Es construida de piedras si<^ 
llares, y de figura quadrada : carga sobre la 
bóveda de la capilla; y á cierta altura la ciñe 
una cornisa, sobre la qual sientan dos balaus* 
tres, que dexan espacio á un ándito ar rede* 
dor i hay pedestales en sus ángulos , y sobre 
«stos, jarrones con flámulas. Desde allí arriba, 
^ue es donde están las campanas , resaltan de 
sus paredes diez y seis columnas de orden d6« 
rico, quatro á cada lado, y pareadas acia los 
ángulos, dexando un arco en medio. Sobre el 
ct)rnisamento hay balaustres , y jarrones co^* 
mo los referidos. Luego se estrecha la torre, 
formando otro cuerpo adornado de diez y 
seis pilastras dóricas , y cada frente ;*emata 
•n un frontispicio, cerrándolo todo una cu- 
pulula. Es obra bien entendida , y sirve de 
adorno á la Ciudad. Se supone executada des- 

Ha pues 

't De<Ter6niinoBosco se habló en la Carta V. déí 
Tomo IL foL «40. 
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pues del año de mil y quinientos 9 y lá capilfá 
mucho antes. Detras de su altar mayor se ense^ 
ña, como cosa singularísima , una escalera do* 
ble , de las que llaman de caracol , la qual creo 
que pertenece á la torre. Sean quanto quieraa 
ingeniosos estos caprichos del arte , no debian 
tolerarse , sino donde no hay espacio para otra 
cosa , como acaso sucedió aquí. Es fácil caer, 
y estrellarse uno en semejantes caracoles, 
perturbándose la vista con dar tantas vueltas. 
10 La referida capilla la fundó el Rey 
de Aragón D. Alonso V. dicho de Ñapóles* 
Al entrar se ve su retrato pintado , y el de 
D. Juan el IL de Aragón , puestos en lá pa- 
red en frente del altar. En medio de la ca« 
pilla se eleva un magnifico sepulcro de mar- 
mol sobre un pedestal de la misma materia, 
en cuyos ángulos hay targetas, que mantie-* 
nen Niños grandemente trabajados, como lo 
está la urna , la cama , las estatuas echadas 
sobre ella , que representan i D. Rodrigo de 
, Mendoza , y á Doña María de Fonseca su 
muger , Marqueses de Zenete. Me informa-* 
ron, que Doña Mencía, hija de estos '^Seño- 
res , y segunda muger de D. Fernando de 
Aragón, Duque de Calabria , obtuvo este si-> 
tio del Emperador Carlos V. para entierro de 
sus padres , de. ella misma, y de una her- 
mana suya. Es de los mejores sepulcros de 

Va- 
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Valencia, y se conoce el buen tiempo en que 
se execútó^y la grandeza de ánimo de quien 
lo mandó hacer , como secolige d^ la inscríp^ 
don siguiente: 

D. O. M.. 
. Mentí ae Msndaztae Zenetanae Principia Rodé-* 
rici Mendozaé Zineti Marcbiofns ^ et Mariae 
Fünsecae esas uxoris F. Et FenUñandi Aragonii 
Calabríae Duets Cmjugi^ Femnae hdiiss. et ex- 
eeUentiss¡ summisque , atimi , ingemi , virtutis^ 
generis , et faytunae ornammtu illustriss. Ludo-, 
wcus Requesentius ejus, beres , Militiae Divi 
Jacobs y Castellae Gommendatarius Max. ut per^ 
petuum ammi.gratiss. momimentam extaret^ et 
Mentiat illustriss.'Parentuní memoria , ex mar* 
more pArio$epulcbfa cum siatms^ S. P. F. C. 
. Vix. afiñ. iXLV. Mms. í.dies V. Obiit 

p¥idié non. Jari. anh.M.D.L.IIIL 
Si se hubiera de hablar ide todas las obras de 
pintura^ -asi de la Iglesia^ como del Conv<bn- 
to, cuyosdaustros están -llenos de ¿apilias, 
y de quadrqs, sería ñor acabar jamás. Entre 
ellas hay algunas antiguallas muy dignas de 
guardarse; . 

II Éi;Salvador del Sagrario, en el altar 
mayor de la Iglesia, lo tienen por de Joanes, 
y sin duda que por lo menos es conforme 3 
su manera. En una pieza correspondiente á b 
sacristía hay un Descendimiento de la Cruz de 

Hj cs^ 
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escultura, obra de Agustín Moreli , discípuld 
del Algardi , de quien hace mención Palomi-* 
Bó en la vida de Vela^quez fol. 347. De e$-« 
te Convento fueron hijos S, Vicente Ferrer^j 
S. Luis Bertrán. , y' otros varones eminentes 
en virtud , y letras. Hay eñ él uña librería 
publica para comodidad de los Literatos. 

12 En el extremo acia el Mediodía de 
esta plaza de Santo Domingo se concluyó años 
pasados una fábrica muy grande , destinada 
para Aduana , en donde también habita el 
Intendente del Reyño. En qusnto *á sU prin*' 
cipal ornato exterior de la fachada ^ se redu<« 
ce á dos cuerpos Gon^ pilastras ' dóricas en el 
primero , y en el segundo faxas: en me-i 
dio están las Armas Reales ,^ y esté ktreriM^ 
D. Carlos IIL año áe i^éto. La estatuadeS.M» 
que executóen piedra D. Ignacio Vérgara, 
se colocó en el fastigio, ó remcate de esta fá^ 
chada, parage impropio, y contra la razon^ 
>que es la que ha de servir de guia en todas 
las bellas Artes. EUi donde un sugeto verda-* 
dero no era posible que estuviese, ¿por qué 
se habla de poner su estatua? Aunque todo 
el mundo esté lleno de estas impropiedades, 
y se citen desde tiempos muy ' ailtiguos , no 
es esto bastante para aprobarlas, antes alcona 
trario, debe poner á las personas de razón 
en mayor empeño de combatirlas. Las figu^ 

ras 
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ras <pxe en semejantes sitios sería mas regu^ 
lar que se pusiesen, son las de Angeles, 6 
algunos asuntos fabulosos , ó alegóricos , y 
tales son otras dos figuras de este misma fron-^ 
tispicio. ¡Quántor mejor hubiera estado la és^ 
tatúa del Rey en la plaza sobre su pedestal! 
¡Y quánta magestad hubiera dado á aquel pa- 
rage! 

13 La arquitefturá de esta Aduana se 
encargó á D. Felipe Rubio ; pero se dice quft 
tlrabajó en efla su cuñado D, Antonio Gila- 
bert. Las ventanas están adornadas de> fron^^ 
tispicios , unos triangulares , y en semicírculo 
otros. Si se hubiera de hablar en lenguage 
de los que con rigor van buscando el porqué, 
de las cosas , unos , y otros frontispicios soti 
inátiles , y nadan significan , mayormente 
quando la general cornisa de casa , ó palacio 
puede poner sus fachadas al cubierto de las 
aguas, sin mas diligencia ; en cuyo caso estos 
frontispicios , siguiendo el diAamen de los 
Críticos, son lo mismo que un quita agua 
pequeño debáxo de otro mucho mayor; y si 
en las paredes exteriores se pueden declarar 
por inútiles redundancias , ¿qué significarán 
dentro de los Templos, y en los altares, que 
te hallan al cubierto de toda inclemencia de 
las aguas 1 Los profesores, que desean Ue^ 
gar á la perfección , pueden- meditar sobre 

H4 es- 
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este punto , y si la censura lleva ctminOé 
14 ^n la Inmediata muralla de la Ciudact 
se ha abierto pocos años hace una puerta^ 
que llaman del Mar , sobre la qual se hallan 
colocadas las Armas Reales , y en un letrera 
ésta escrito: Año de i y 6^ roñando Carlos ItL 
Lo demás del adorno no tiene cosa notable^ 
ni tampoco que desdiga del oficio de la puerta» 
if Inmediatamente que se sale por ella^ 
se encuentra á mano izquierda el Convento 
de Religiosos Trinitarios Calzados. Las pin*^ 
turas, que dentro de él meref:en alguna con* 
sideración , son las siguientes. En el anteco* 
ro hay un. retablito antiguo, en que esta 
nuestra Señora con el Niño, y á los lado$ 
S. Bernardo, y S. Anselm? con algunos asun^ 
Itos de la Pasípn. Es de aquellas obras termi« 
nadas de la edad de Carlos V. según el es-y 
tilo de los primeros Pintores ,.que iban restir 
tuyendo el buen gusto ; cuyas fatigas ha ida 
poco á poco desterrando de los Templos, y auo 
del mundo la moda inconsiderada de nuestra 
edad. Dentro del coro hay diez pinturas pe* 
quenas bastante^ buenas de las vidas de lo$ 
Fundadores, y dos mas. grandes firmadas de 
Vicente Salvador Gómez añode lóyy. Tam<p 
bien un Apostolado , copja á mi parecer de 
Pedro Orrente^.con otros quadritos razona^ 
bles. £a la parejd del claustro alto , que per-«^ 
-•: ; te- 
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tenece al coro , se ven quatro pinturas antí^ 
guaa. de la Pasión, al modo de las del alta^ 
rito expresado. Las del claustro baxo, de 
varios martirios ^ eran de Gregorio Bausa, 
natural de Mallorca* Ya estaban maltradas en 
tiempo de Palomiíio , que habla de ellas , y 
de quien las hi:&o, y ahora lo están mas , por 
haberse retocado maU 

/ 1 6 En la Iglesia de este Convento hay 
algunas memorias sepulcrales , pertenecientes 
á varios Señores de la casa de Moneada. 
Junto á la puerta principal está enterrado 
D. Guillermo Raymundo de Moneada , OhV 
po de TarazonaV Fundador de este Templo, 
que dedicó á la Santísima Trinidad , á nues- 
tra Señora, y á S. Miguel. En una capilla, al 
lado del Evangelio, se ve un magnifico sepul- 
cro de marmol, que consiste en una urnaso« 
bre leones , adornada de varias figuras alegóe* 
ricas, que alternaácon Héroes de esta fami- 
lia,, colocadas entre las pilastras. Sobre la 
urna hay dos figuras echadas : la del hom-* 
bre se representa con vestido de hierro, y un 
perro á los pies : la muger tiene á los pies otra 
figurita también de muger como llorando xam? 
bas están bien hechas. Al rededor está escrito; 
Nohiübus D.Joami de Meneada^ et Marque sae 
Villarragud Parentibus Dulcoss. ex Divi Fran-- 
cisci um^h buc ttanslaus ^ Pieníiss. filius GuU^ 

Rai. 
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Rai. Tirasonen. EpSs. HaecB. M.fecit\qui ef 
hasS. TrínitatiOpiferaeVirgini^ Divo MicbaC'* 
U aras duaverat. Ann. MD.XIV* 

17 Junto al altar, debaxo una imagen de 
fiuestra Señora , hay la inscripción siguiente: 

Chr. Opt. Max. 
Exantlatis térra marique labmbus innumeris 
suh Ferd. Catho. et Carolo V. Siculor. Prorre^ 
gia dignitate et ómnibus bonoribus in sua R.P. 
fuf^us. contra saevam- Gdlor Tyrannidem Par^ 
tbenopem cum regno servans^ navdi praetio ^ in* 
vi&o animo dimicans pro P. libert. pro Caesaréj 
pro nomin. tándem occuhuit Glor. D. Hugo 
Monte Catino. D. Guiller. Fra. Pientissimui 
F. B. M. D. S. P. R C. isi7. 
Otro sepulcro hay á la izquierda del presbi-^ 
terio 9 que también tiene su estatua , y es de 
Gastón , Duque de Moneada , muerto en 

18 No hay que esperar , que yo le cuen-^ 
te á V. cosa que le agrade de arquitedura^ 
si la he de hallar entre altares de estos álti-^ 
mos tiempos. Uno de los antiguos ha queda- 
do junto á la puerta, que sale al claustro , y 
es del CtUcifíxo ^ coh pinturas antiguas, y lo 
son las que hay en varias tablas puestas eñ 
las paredes de la segunda pieza de la porte* 
ria de este Convento, en que se representa 
la Santísima Trinidad , y varios Santos, que 

sin 
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da duda serian mandadas hacer por el Fun« 
dador para el altar mayor, ó para otros de 
la Iglesia. Me agradaron, y no sé cómo hay 
quien haya desestimado estas cosas executa- 
das con buenas máximas , consultadas con el 
natural, posponiéndolas á mil mamarrachos, 
y fruslerías, que acaso todo su mérito consiste 
en haberse copiado de una infeliz estampa. 

19 Caminando un poco mas adelante fue« 
ra de las murallas de la Ciudad por este lado, 
concluido un arrabal, se pasa uno de los cin-* 
co puentes mignificos de este rio. Inmedia- 
tameiite se encuentra el Convento de Reli- 
giosos Descalzos de S. Francisco , llamado 
S. Juan dé la Ribera , situado en parage de- 
liciosísimo, como son todos estos contornos^ 
El quadro principal , que hay en el altar ma^ 
y(»r de h Iglesia , y representa el Bautismo 
del Señor , es obra del célebre Alonso Cano. 
La Concepción dd remate, y ciertas pintu-- 
ras á fresco de esta capilla son de D. Anto- 
nio Richarte : y D. Joseph Vergara pintó las 
Imágenes de los pedestales. 

10 Al lado del Evangelio hay un sepul- 
cro de marmol de un Obispo de Albarracin, 
llamado D. Vicente Roca de la Serna, herma-i 
no de D. Francisco Roca de la Sema Funda- 
dor. El quadro de la Concepción en su altar 
embastante buenob En el de S.Antonio hay 

pin- 
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pinturas del expresado Vergara ; y la estatnii 
del Santo no es mala. Sobre los arcos de las 
capillas se ven pintados ciertos óvalos de cla«- 
ro^ y obscuro amarillos , que si no me enga- 
ño , pertenecen á la vida de S. Pasqual. Creo 
que se hicieron en Roma ^ quando le canoní-* 
zaron. Tienen mucho mérito, y se ve en ellos 
la manera de Cortona. Original de Lazara 
Baldi es una bella pintura sobre cobre , alta 
unos cinco palmos, y 4^1 ancho correspoiH 
diente , colocada en la entrada del coro : re« 
presenta S. Francisco, S« Pasqual, y Samts, 
Clara , encima una gloria de Angeles 9 y eor 
medio una custodia. 

21 A este lado del rio junta al Convento 
acaba una bellísima alameda, formada de va^^ 
rías calles, la qual empieza desde cerca el 
puente situado entre la puerta llamada del 
Real, y el Palacio donde tiene su resldeiida 
el Capitán General. En la orilla opuesta em- 
pieza otra, Igualmente frondosa, desde cerca 
de la Trinidad hasta un parage llamado Moa* 
te Olivete. 

r 22 Entratido otra vez en laCiudad^por 
la puerta del mar por donde salimos , se ca-^ 
mina acia la plaza de las Barcas ; y antes sd 
encuentra Santa Catalina^ Convento de Mon« 
jas Dominicas. Antes de hablar de sus pintu-r 
ras, se Jia.de. advertir la. equivocación de.I># 

An- 
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Antonio Palomina, que en la vida de los Ri-^ 
baltas dice: Son de su mano las de la capilla ma* 
yor del Convento de Santa Catalina de Sena^ las 
de todos los retablos del Colegio , ^ue llaman del 
S.ñor Patriarca. Tan fácil es engañarse en esta 
materia 9 pues un hombre como Palomino , y 
tan práÁico de esta tierra , cometió tan clá«- 
sico error. Acerca de los quadros del Colegio 
del Patriarca , ya dixe , y V. b publicó en 
el tomo antecedente , que solo son de Ribalta 
el de la Cena , el de S. Vicente , y uno de 
S. Mauro , nombrando los autores de quasi 
todas las otras pinturas. En quanto á estas no 
creo que haya de Ribalta mas que la del re-p 
mate del altar mayor ; y es un Crucifíxo 
del tamaño del natural , en ademan de hablar 
á nuestra Señora , que está á la derecha de la 
cruz: hay en él otras figuras de S. Juan , &c. 
Los demás asuntos , como la nuestra Señora 
del Rosario en el medio , y otros quatro re-» 
partidos en el retablo, pertenecientes á la his-5 
toria de Santa Catalina de Sena , qualquiera 
conoce que son muy inferiores á lo que hi- 
cieron los Ribaltas. Pueden ser de algunos de 
sus discípulos , entre los quales se sabe quán 
buenos fueron Mateo Gilarte , Pedro Orrente^ 
y N. Castañeda : del primero creo que haya 
muchas pinturas en Valencia , tenidas por del 
Maestro; y del segundo pienso^ que sea el 

asun* 
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asunto del castillo de Emaas en la puerta 
del Sagrario de . este altar. En los pedestales 
de las columnas sobre la mesa hay repre- 
sentados varios Santos , como son S, Pedro, 
y S. Pablo, los dos Santos Juanes, &c. La 
arquite£tura del altar ella dice que se hizo 
en mejor tiempo, bien que tenga sus nulida- 
des : es de orden corintio , con ocho colum-» 
ñas en el primer cuerpo , seis en el segundOL 
y dos en el tercero. La estatua de Santa Ca«- 
talina , que está en medio del primero, es pe- 
sada , y de poca consideración. 

23 El altar mas inmediato al presbiterio 
en el lado del Evangelio es conforme á lo 
que se hacia en la restauración de las Artes; 
y las pinturas , que son muchas , repartidas 
por todo él , tienen de malo lo poco que se 
consideran , aun por los que presumen enten* 
der , y lo expuesto que están á que se arri?> 
men como antiguallas. Hay asuntos de la Pa- 
sión , y otros de diferentes Santos , executa- 
dos con suma diligencia , coloridos de gusto^ 
y conformes a la manera de Joanes, bien que 
sean anteriores. 

^ 24 Enfrente de este hay otro altar con 
varios asuntos de la Vida de la Virgen , y el 
principal es la Encarnación. Aunque no ten-^ 
gan estas pinturas el mérito de las antece-: 
dentes, spn de aquella edad, y, dignas dtt 

es- 
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estimarse. Lo misnao digo de las que hay ea 
el altar de. nuestra Señora de los Dolores, 
pertenecientes á la Vida de Jesu*Christo , y 
á varios Santos repartidos en éh Estos tres 
altares tienen que ver , para quien conoce lo 
que se debe estimar , y no se dexa arrastrar 
de ciertas bizarrías á la moda ; pues aunque 
no es de lo mejor que se hizo, está mas cerca 
de lo mejor , que muchísimo de lo que se ha 
hecho en nuestros tiempos , en que lo mas es 
una apariencia frivola , y un nada , si se bus-> 
can los principios del arte , y la razón que 
debe haber en las obras. Las estima sin em- 
bargo, dirá alguno, la edad presente; como 
si esto mismo no fuera una prueba de la gran 
falta de crítica, y buen modo de pensar de 
nuestro tiempo. 

2S No lejos de Santa Catalina, al entrar 
de la plaza de las Barcas , está el Colegio de 
Santo Thomas de Villanueva , que el Santo 
fundó , y en la Iglesia hay en un altar un be- 
llísimo quadro , que representa al mismo 
Santo sentado , y á unos Colegiales de rodi- 
llas , excelente obra de Ribalta. Pasando di- 
cha plaza , y continuando por otra calle , se 
llega á S. Francisco, Convento grande, y de 
muchos Religiosos. En el pórtico antes de 
la Iglesia , y Convento se ven algunos qua- 
dros de un Padre de esta Orden , llamado 

Fr. 
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Fr* Antonio de Villanüeva , que ha adquirid* 
do crédito aqui. A la mano derecha en la 
capilla de la Tercera Orden hay en el altar 
principal un buen quadro de Esteban Marc^ 
y es el Santo , que da su regla á personas 
de varios estados. Se ven pinturas á fresco 
en las pechinas de D. Joseph Vergara, y otras 
del expresado P. Villanüeva. Es un quadro 
muy bueno de Gaspar de la Huerta, el que re« 
presenta la Porcinncula en la sacristía de está 
capilla. Otra capilla inmediata de la Concep-^ 
cion tiene porción de quadros muy razona*» 
bles de diversos Pintores , que en esta Ciudad 
han florecido. 

26 El claustro del Convento es grandísi- 
mo, y en quanto á sus áltimos ornaros de 
. arquite¿tura , mala cosa. Tiene pinturas en 
todos los lunetos , que ha pintado el citado 
P. Villanüeva , y representan la historia de 
S. Francisco. El mismo hizo otras para el 
claustro interior. En un ángulo de este claus- 
tro se conserva todavía cierto altarito, poco 
considerado , con seis historias del Nuevo' 
Testamento. ¡Quánta mas razón hay en su 
arquite¿tura , que en infinitos de los de aho- 
ra ! Es de la edad de Carlos V. Las figuras 
>de las tablas se ven vestidas con paños do 
oro ; pero tienen aftitudes sin afedacion , y 
verdaderas. Junto á la sacristía hay una ca- 
pí- 
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pílía muy grande de forma gótica^ y al re-^ 
dedor de las paredes está colocada ua Apos- 
tolado. 

27 Catorce quadros gandes del célebre 
Canónigo D. Vicente' Viftoria hay en la sa- 
cristía de este Convento, y representan en fi- 
gwas del tamaño del natural diferentes his« 
torias , pertenecientes á la Orden de S« Fran? 
cisco, y á la fundacioade esta Casa. En uno 
de los principales está representado D. Vi-; 
cente Velvís, llamado antes Zeit Abuzeit, Rey 
de Valencia, a quien su hermano Zaen, Rey 
de Denia , despojó del trono, y él acudió á 
Calatayud en busca del .Rey D. Jayme, Con- 
quistador de esta Ciudad : recibió la Religión 
Cfaristiana, y cedió este sitio, en donde es*. 
taba' su Palacio , para los Frayles de S. Fran- 
cisco. Enfrente de este quadro hay otro, que 
expresa la restauración de la Iglesia por Be** 
rengarlo Corinat , Mayordomo de D. Per^ 
dro IV. de Aragón, de quien está escrito, 
que se le apareció. S. Francisco en trage de 
pobre, &c. Todas las demás pinturas de Vic-, 
taria son apreciables, y se ve en ellas el g<i^- 
to de la escuela de Carlos Maratl, de quien 
fué discípulo. Ya: se le nombré .á V. ha- 
blando de la capilla de S. Pedro en la Cate--^ 
dral , y de la que fué C^a Profi^a , y es> 
muy acreedor á que .se ie .vuelva; á nombrar^ 
. TomAV. I por- 
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porque sobre ser un Pintor de mérito , y ha- 
berlo acreditado también en Roma con uh 
quadro de altar , que tiene en una Iglesia de 
Religiosas llamada la Concepción de Campo 
Marzo, en donde representó el Nacimiento 
de nuestra Señora, fué hombre erudito; y 
como atestigua Palomino , que le trató quan- 
do vino á hacer las obras , que se han refe*« 
rido de esta Ciudad , instruido en varia eru- 
dición : muy hábil en hacer versos, asi en 
idioma Toscano, como en Castellano: inteli^ 
gentísimo en monumentos de antigüedad^ 
como lápidas, medallas , &c, por lo qual fué 
admitido en varias Academias de Italia. . ; 5 

28 £1 citado D. Antonio Palomino vio .el 
titulo , que tuvo de Pintor del Gran Duque 
de Toscaba ; y el mismo Victoria , en una^e»^ 
tampa que grabó de agua fuerte , y yo tei^o» 
del célebre quadro de Rafael, que hay en la 
Ciudad de Foligno en el Estado Eclesiástico, 
la qual estampa dedicó á Cosme IIL Gran 
Duque deToscana, le llama su mecenas, y* 
bienhechor. 

19 Lo que ^obre todo ^acredita su cono*' 
cimiento, é. inteligencia en la pintura , fué el 
libro, que escribió en Roma en lengua Tps<* 
cana, intitulado : Osservázzioni sopra il libro 
ie la Felsina Pitrice , en que impugna al Ca«<» 
nónigo Malvasia en lo tocaiite: á Varias cosas^ 
i ^ .... que 
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que en aquella obra j la qual trátamete los Rn- 
toras Bolofieses , dice en diminución ^^l cré- 
dito de Rafael de ürbino , y de la escuela 
Romana. Dicha obra de Viftoría está repar- 
tida en siete Cartas : la dedicó á tos amantes 
de la pintura ; y se publicó en Roma él año 
1703. Se hizo de ella mucha estimación,^ y 
pasaron años sin que los Boloñeses . respon- 
dieran, hasta que finalmente salió una de* 
fensa al Malvasia, escrita por un píntdr Bolo- 
nes, llamado Juan Pedro Zanoti; él qual úni- 
camente responde en seis Cartas á otras tan-- 
tas de Viítoria, y sobre la séptima dice, que 
es de su opinión, &c. y que no tieife por con- 
siguiente qué responder. Llama dóéias obser**- 
yaciones á las de Vidoria : le cede en ma- 
teria de erudición: le hace soldado veterano, 
Uaroándoise él un aventurero ; y sin embargo 
de esto ,' le trata con poca justicia , y circuns- 
pección en varios parages , considerándolo co- 
mo uno que hubiera venido dil móhdú nuovo 
(estas son sus palabtas ) per supliré ^'^&c.' En 
otra parte no le trata muy bien , quánito di- 
ce , y afirma , que Viéioria no habría- teida 
del Vasarí mas que et título ; y «o^^re con- 
tradecir el mismo ViÉííoria* otras cosd^ de Mal- 
vasía, dice Zanoti, que el confundir especies 
es propio de qualquiera , que trata: m^: arte 
que no es suya. Ignoraría el Sr. Zanoti -W 

1 2 eru* 
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erüdiciotf del Canónigo Vitoria , como tam- 
bién que profesaba la pintura con no poca 
reputación , como se infiere de lo dicho. 
. 30 : Pondré en Castellano un pasage de 
Viélowa de: su segunda Carta, y la débil, y 
ridicula respuesta de su contrario : Estos , y 
semjpjantes: cuentos , que omito por no cansar á 
V. los : expjica el autor (. Malvasia ) en sus 
escfitQs.if piara quitar á Rafael la gloria de 
la pintütra-^ lo que es, una, gran simpleza , por 
no decir mMicia ^ entre, hs que conocen la pin^ 
turi^k Diré en orden á ^sto , que aquí en Espa-^ 
ña m ia Capilla Real de Madrid ' se admira la 
tabla de m^ano de Rafael ^en que se ve pintada 
la i:aida >de Cbristo con h Cruz acuestas^ en la 
qual' Oíon una expresión estupenda de colorido , y 
de dibuxo se manifiesta, la Pasión del Salvador^ 
y el dolor de las Marías , como dignamente des- 
cribe el Vasari. Siendo es^a tabla de tanto me- 
rito y 'con todo eso el autor ^ no solo la despre- 
cia,^ .condenando la alabanza del Vasari^ sino 
quiere ^ue, jea tan feai^ que no pueda mirarse 
sin escándalo ; y que Pelipe JV, de gloriosa me-- 
moria ^rbítci^dola .venir desde Palermo á Ma-* 
drid^ enffiefls0 mal sp gi^erosidad ^ señalando á 
los MoifgAí de nuestra Señora del Pasmo mit 
: .j '3> •♦ S . ■ \ . es- 

^s (Estai-iá antiguamente en la capilla ^ hoy está en 

tíiÍPíÜ«CtoC\: /. ' ..; ... 
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escudos de renta anual en recompensa de aquélla 
pintura inesrímoMei 

31 ' Las srguieates son las palabras del 
Canóniga Malvasía;, comparando á Rafael cotí 
un cierto Guido Aspertini : Como pot exem^ 
pío acerca de los tapices^ que t exidos por di^ 
huxos de Rafael :^ están expuestos en la Real 
Capilla de Madrid ^ eñ cuyo altar no se puede 
fnirar sin maravilla^ ^póY no decir sin escándaloi^ 
el viage de CIMsto -ai- Calvario con la Cruz 
acuestas , obra de la ^ima tnanó (dé Rafael)"^ 
no obstante que Felipe iV. movido acaso de las 
desmedidas alabanzas'^ 'que le da el Vasari j ob^ 
tenida ijüe hubo dicha 'tabla ^ asignase á aquellos 
Padres , que íw Pdtermo lá poseían , una renta 
anual de mil escudtíí ^y que dispusiese aqueí 
Superior el modo de transportarla , cosa, tan ar^ 
riesgada por lo pasado, jyiee á esto elGanónn 
go ViftOria : Era nueitíto Rey Felipe intelrgen^ 
t/simo en la pintura ¡^ y Ja exer citaba por di'-- 
versión , teniendo en su Corte artífices de me* 
rito , que podian dar un cabal voto :^ y S* M^ 
apreció tanto la expresada tabla ^ que^ntre to^ 
das sus pinturas la llafhó la ^Jcya. Viven en ¿Y- 
cilia , en'Roma , y en otras partes hómbréÁ que 
entienden^ y Pintores qué han visto , y aun co- 
piado aquella tabla , haciendo todos- fe de su 
gran belleza , y como hubo peligro de subleváron- 
se Palerjno ^siempre que se intentó éltranspor^ 

I3 tar- 
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tarta \ yá no haber siáty por^ la sagacidad de 
aquel Superior , no se hubiera logrado el intento. 

32 Este es el parag^.^ que refiere V*i¿to- 
ría en su Carta segunda ; y para que V.^ 
vea hasta dónde alcanza e][ tiro á^\ impugna- 
dor Zanoti, responde á todo esto tan frivo- 
lamente en defensa de Malvasia ^ como es 
decir , que Vidoria , como buen subdito ^ le 
impugnó , porque lé. dísgutaría ver criticada 
la elección de Felipe I V« cuya gloria no con- 
sistía en entender de pintura ; añadiendo lue- 
go, que dicha noticiarse 1^ daría á Malvasííi 
Miguel Ángel Colona ; lo que es increible, 
pues aquel profesor , que estuvo en España 
al servicio del Sr. Felipe IV. no podía, dexar 
de conocer el mérito de esta obra de RafaeU 
En fin, qualquiera que lea' las Cartas de Vio 
toria , y las respuestas . del Pintor Bolones^ 
verá la diferencia de las unas á las otras jC co« 
nocerá la ignorancia con que habló MaLvasía 
de esta singularísima . obra de Rafael ;. y la 
poca noticia de la misJTia en su defensor. 

33 Y porque con est^^ motivo se ha babla^ 
do de una obra de las mas raras , y singulares 
del mundo, como es este quadro , conocido 
con el nombre del Pasmo de Sicilia ,. quiero 
añadir á quantas alabanzas se han hecho desr 
de el Vasari hasta nuestros días por los hom^ 
bres^ que entienden , y conocen , las que con- 

ti- 
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nuamente está Bacieodo del mismo D. Anta* 
nio Rafael Mengs , que no sabe apartarse de 
dicha pintura , quando se pone delante de 
ella ^ ni halla expresiones , que le pa« 
rezcan bastantes para ponderar su excelen-» 
cia * . 

34 Veo que ha sido demasiada digresión 
esta; pero lo ha traido el asunto^ y acaso 
será motivo para que V« le haga algunas 
visitas á la tal pintura , asegurándole yoi,^ 
que no le cansará , aunque la vea todos los 
dias. Si V. quiere ver las referidas Cartas 
de Victoria , y las de su impugnador Zanoti^ 
D. Felipe de Castro tiene un exemplar de las 
unas , y de las otras entre su excelente colee-» 
cion de libros , pertenecientes á las bellas 
Artes 9 y no dudo que se los franqueara para 
que los lea , y forriie juicio del mérito , que 
tiene cada uno de ellos ^ • Otras noticias de 
Viftoria pueden leerse en Palomino; y por- 
que lo juzgó merecedor de la gloria póstu^ 
ma el Gran Duque de Toscana, mandando 
poner su retrato entre los célebres Pintores, 
habiendo yo logrado ver uno pintado por éí 

1 4 mis- 

s Véase en el Tom. VI. de este Viage la carta , que 
el Sr. Mengs escribió á sa Autor , y las alabanzas 
que justamente hace de dicha pintura. 

^ Estas obras están hoy en la librería de la Real 
Academia de S. Fe mando. . 
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misitío ^ he hecho hacer el dibuxo de la 
cabeza, que remito á V, . ' - 

: ¡S Volvamos a la Iglesia, de S. Frantís-^ 
co^ y ipaca abreviar^ digo.^ que es una ¿rati 
nave de arqukeélura: mec^o . gótica : de la 
cornisa á abaxo se ha renovado de poco gus-^ 
to: hay en ella porción de' pinturas de Ras- 
par de la.Huerta.: las hay de los profe^re» 
Vergara, Planes, y del Religioso Villanueva^ 
que viven : en fin , sería mok^o , habienda 
tantos quadros como hay en esta Iglesia^ 
nombrarlos uño por uno. El altar mayor, jfor« 
piado con quatro columnas corintias en el. 
primer cuerpo, y de dos compuestas eií el 
segundo ,e9 arquiteélura ide mejor tiempo^ 
como también. el tabernáculo,, en el qual hay 
vn Salvador dé Joanes. En medio del altai^ 
^fitá piptado él Jubileo de Porciuncula por 
Gaspar de la Huerta; y en los pedestales, &c.i 
hay otras pinturas de méritó. Un Ángel Cus^ 
todio á los pies de la Iglesia st tiene por de 
Ribalta. Muchísimo me gustó un quadríto de 
p^&pinosa en la capilla de los Angeles , y reí 
presenta la translación d^ la Santa Casa dti 
Loreto, con nuestra Señora encima, &c. Hay 
también en el altar de.S/Josepb^ en el cte 
S, Pedro Ragalado , de S. Benito de Palér- 
Dio , y otros , obras de escultura de profeso- 
res vivientes. De Gaspar de la Huerta ysqa 

los 
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los quadros de las paredes de los lados en el 
altar de la Concepción. No.^es de mala ar- 
quitedura la torre , ó campanario, de ^esta 
Iglesia. Sobre uncuerpaquadrado decante-» 
ría, con pilastras de orden doñearse levan- 
ta otro de. figura exágona ^ trabajado de la- 
drillo. 

i- 36 Jttnto á S. Francisco hay una gran- 
de , y duéva fábrica , UaBiada Casa de la En* 
señanza^ que para educar oiñas fundó el 
Sr. Arzobispo D. AndrestAÍayoraL. Las pin- 
turas á. fresco de su capilla\^ y las de los al- 
tares son:decD; Joseph'Vergara. Eleiepresa- 
do Sr. ArzxibispQ ideó y 1 y mandó fal^ricac 
obras costosas, como es esta ^ la de los Pa- 
dres Agoni¡&ante$. cerca del Hospital Gene- 
ral, la de.lij^, ÍPadres EscQláj)ios, y otras. Si 
la Arquiti?¿tura se hubiera hallado en. aquel 
estado,' en que se espera "^ ver , mediante él 
telo de la' Academia , y esmero de los indí-i 
viduos , qp Iiiy duda que. se dieron excelentes 
ocasiones de lucirlo* Sin embargo , las mif as 
principales del -Prelado rüvieron su cumpli- 
miento , y entre ellas lé ímportantisimá dé 
mantener a muchos pobres en aquellos . tra-i 
bajos'; pudiéndose también decir que no se 
hizo uso en estas Obras de tátttos , y tan mons- 
truosp$,.^^ornos,'comQ con ,ra2;on se haii des- 
preciado. Junto á esta Casa está Ja capilla d^ 

la 
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la Cofradía de la Sangre, cuyas pechinas las 
pintó Vergara* Xo& adornos en arcos ^ pilas- 
tras, &c. no merecen^ nombrarse. No lejos 
de aqui está el Convento de Monjas Capu- 
chinas, y entre sus pinturas hay un quadro 
de la impresión de las Llagas , : de Miguel 
Marc ^ . 

- ~ 37 La Iglesia de S. Agustín inmíediata á 
la puerta de la Ciudad llamada de S. Vicente, 
tiene un pórtico , y dentro de él una fachadita 
buena, de orden dórico, con quatroeolumnast 
encima hay unaestaltua de S. Agustín cdocada 
en su nicho. Es- de- buen tiempo esta facha* 
da ; pero la Iglesia por dentro, que es gran-- 
.,- .♦:■,.. ^- - '^ - -de, 

^ Esteban Marc y discípulo de Pedro Orrente , hizo 
obras' tan estimables como su Maestro. En el Palacio 
del Boen-Retiro hay algunas firmadas , qae parecen 
de lo mejor de los.Basaaea , cuya manera de compo-f 
ner , y pintar siguieron en varias ocasiones Maestro^ 
y biscipulo , y asi no hay cosa mas fácil que equivo* 
car las obras de estos. "Sé dedicó Esteban ton-particíi- 
laridad á pintar batallas , en que fué singular y como 
cnj la extravagancia, de sfi genio , en Ip'^ufl w le im¿« 
t ó su hijo Miguel Marc^ pero sí en Ja habilidad, y 
genio de pinturas > que hizo. Padre, éhij6 fueron dé 
esta' Ciudad : el f>rimero murió dé larga "edad acia 
el a$0: 1660 ; y ei ;segi|4dodiez afiQ3'Aí^cKS. Estos^ 
y otros muchos proft^orcs de Valcngiii,, J^pvcs dis 
Ribalta , siguieron sus máximas generales , y así vi- 
vieron cdn crédito , haciendo gran nürtiefo'dé obras, 
^üe se h^n mirado 5Íempr6H:on aptetfioú ^' ^ • ^ ' • 
r: 
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de, y espaciosa, se ve cubierta de tanto tar* 
geton , y hojarasca , que es una compasión el 
considerar semejante superfluidad , y díspa* 
rate. Por el mismo término son quasi todos 
los altares ; y tanto estos , como las paredes, 
tienen un^sín fín de pinturas , qué sería largo 
el referir por menor. Hay mucho de íiqyel 
gastador del buen gusto Evaristo Myño? : ^1* 
gunos quadros son de Conchillos ;• oti:(>s de 
Huerta. Las puertas del Sagrario, en que 
están pintados S. Pedro, y S. Pablo', son de 
buena casta, y conforme jas máximas que se 
observaban por lo pasado. El S^ Joseph en su 
fapilla , y el S. Luis Bertrán parecen de Esr 
pinosa. Toda la capilla de Gracia es obra de 
escultura, y pintura executada por los ber.- 
manos Vergaras. Al entrar en ella hay sobre 
la mano derecha un altar antiguo , digoo de 
mucha estimación por sus pinturas , que pa- 
recen algo anteriores á la edad de Joanes. 
La tabla del medio es una Circuncisión : hay 
muchos asuntos de Santos, y otros pertene- 
cientes á la Vida de Christo , executad.o todo 
con suma prolixidad, y hermosura de colo- 
res ; á lo que se ha de adadir cieru sin^lici- 
dad , y expresión sobre que tan poco alta se 
hace ahora , siendo parte tan esencial en Jas 
buenas pinturas. La superficialidad , y la apa- 
riencia , en que por desgracia se complace 

tan- 



1 212 VIAGE DE ESPAÑA. 

tanto lá edad presente^ parece qué ha qui- 
tado la luz de los ojos , y de la razón , para 
tío pararse en lo que: realmente tiene bondad; 
y como si la pintura fuese un arte susceptible 
^e modas ^ á manera de tos peynádos, y es-^ 
cofietas i condena la-lalsn opinión, y la igno- 
rancia' lo que no encuentra (tonforme á su ex- 
travagante juicio. ¿Tiene una cosa resabios 
de antigualla? ya no vale, se desprecia, acaso 
■sé pone ' en su lugar una obra monstruosa^ 
¡Poíi're Jóanes , si desde su edad no hubiera 
jiabido algunos hombres de luces , que han 
didho, y sostenido sü reputación! Mucho sé 
-debe^i las alabanzas que le dio Palomino, 
^ápa^tie-'en este diluvio de preocupaciones^ 
-qué hain desfigurado ks bellas Artes en Es- 
paña,. se^ hayan conservado sus obras. Sirt 
embargo de toáoesto, yo podría citar aquí 
•altares enteros con pinturas de este profe- 
»sor y que se han tenido en menos de otras 
puestas en su lugar , dignas por ventura de 
borrarse , para que no quedase memoria de 
•que tal se hizo. . . • 

38 Los antiguos ', después que renacíe-*- 
Ton Jas Artes , tenían menos riesgo de en^ 
ganarse, porgue todos sabían que no habia 
otro camino de proceder en ellas, que e! 
consultar él natural. Ciertos ingenios bizar- 
ros de ahora álhucinadois de tanta estampa', 

de 
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de tantas obras coroo se han hecho y Ater- 
fados por otra parte de la diligencia de 
nuestros mayores, de su rigidez, y especu- 
laciones largas , determinaron tomar ; vario$. 
atajos , ya imitando á este profesor , ya. al 
otro , y los mas han caminado al pr4^cipicio« 
' 39 Figuras estropeadas, en que todo.se 
encuentra , menos la corrección de los con- 
tornos , la simetría , la proporción , y el co-- 
BOcimiento de la anatomía : cabezas , que 
Dada mas exprimen , ni significan de lo. que 
significan , y exprimen las . de un conjunto de 
máscaras: falta de per$pe£tiva en las com- 
posiciones de un quadro : nada que con ra- 
zón , ni principios contraponga , ni degra- 
da ; es lo que en tanta copia se ve por to- 
das partes ; y así como se suele cubrir un 
cadáver asqueroso de un vistoso paño , se 
cubren estas hediondeces de ciertos paños ^ 
que aunque suelen hacer el mismo oñcio^i 
que un perro en Misa , deslumhran , sin em- 
bargo, á las personas superficiales, y á to- 
dos aquellos que tienen cortado el camino 
<^e$de los ojos al entendimiento. \ O quánto 
Vulgo! Lo peor es, en imi modo de pensar^ 
que es mayor el de muchos , que se tienen 
por profesores : estos previenen , 6 por me- 
jor decir , pervierten la luz natural, que cada 
hombre , aunque sea. un infeJi;^ pastor., tienen 

pa- 
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para discernir lo bueno , y lo malo , y con 
gritar que no lo entienden , van manteniendo 
con reputación su ignorancia. Dexemos el 
discurso 9 que es muy largo, para otra vez. 
40 En el cuerpo de esta Iglesia de S« 
Agustin hay un altar que llaman de los Do- 
lores , y en él se ve una pintura de aque- 
llas , que si bien tienen de la manera gótica, 
hay expresión en las figuras. Vamos á la sa* 
cristía de esta Iglesia , en donde cabalmente 
se encuentran los fragin^entos de un altar con 
pinturas de Joanes. Por fortuna se pusieron 
en salvo , por obra de algún sugeto , á quien 
deben estar muy obligados quantos piensan 
bien. Se ven en las paredes de esta sacris^ 
tía varios quadritos del referido Autor , que 
representan la Anunciación , el Nacimiento 
del Señor, la Adoración de Reyes, la Re- 
surrección, la Ascensión, la Venida del Es* 
píritu Sanco , y la Concepción de nuestra Se- 
ñora ; y aunque todas estas obras borrespon* 
den á la habilidad de quien se cree que las 
hizo , hay algunas , que verdaderamente sor- 
prenden : tales son el Nacimiento, la Adoración, 
la Venida del Espíritu Santo , y otras. El 
quadro de Santo Thomas de Aquino en este 
parage es bueno 9 y no son malos los de la 
antesacristía , que representan á S. Genaro, 
á Santa Teresa , y á S. Antonio. Me han 

pa- 
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parecido de la escuela del Caballero Má- 
ximo. 

41 . Pienso concluir en otra Carta las re- 
^cioner de Valencia en orden á Us bellas 
Artes , y á lo que hay perteneciente a. las 
mismas dentro de los Templos. Nuestro Se- 
ñor &c. Valencia. 

CARTA VI. ' 

1 Tunto al Convento de S. Agustin , en, 
ti donde quedamos en la Carta anterior, 
está una puerta de la Ciudad., llamada de 
S. Vicente: saldremos por ella á ver lo que; 
hay en la inmediata Iglesia^ de las Mopjas de, 
Jerusalen. £1 altar mayor, tiene un quadrO; 
muy grande , en que.se representa la Saur: 
tisima Tdrndad 9 y debaxo S. Francisco , y 
Santa Clara: su Autor Joseph Simoneli , dis- 
cípulo de .Lucas Jordán. SA Salvador de 
debaxo , con el Cáliz, y la Hostia en las 
manos, es obra de las buenas de Ribalta,en 
que jse conoce haberse en ella propuesto imi- 
tar á Joanes; pero lo hizo .de modo que se 
ve Ribalta , y su manera mas grandiosa. A 
los lados del Salvador '^ay dos Angelitos. 
En el banco de^ este altar se ven figurados 
diferentes asuntos de la Pasión del Señor, 

se- 
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segün el estilo de Joanes, y se 4exa conje- 
turar que es obra de discípulos suyos. Deiii 
tro del Conventó dicen que hay algunas pin- 
turas buenas : para los aficionados, y profe- 
sores , mejor estarían fuera. 

1 Aunque el altar de S. Miguel , en la 
Iglesia 9 es una antigualla al gusto gótico, 
mas cuidado tendría yo de guardarle , que 
muchos de los modernos tenidos. por cosa 
grande. La Caída de S. Pablo ^pintada en 
otro altar , también antiguo , no la mirará 
con desprecio quien sabe cómo se fué resti- 
tuyendo el buen gusto. Hay en esta Iglesia 
un q,U2idro de Huerta, que representa á S. Pa- 
blo , y á S. Antonio. Saliendo de elk se dexa 
una larga calle , ó. arrabal á mano izquier- 
da, llamado de S.Vicente, en cuyo extre-* 
mo está situado un Convento de Monges Ber- 
nardos, que fuera de alguna antigualla , y 
de enseñarse en la Iglesia el sitio donde fué 
arrojado el cuerpo .jde S. Vicente Mártir, en 
donde hay algo- de escultura perteneciente 
al mismo Santo, no se ve cosa notable to- 
cante á las Artes. 

• 3 Desde las Monjas de Jerusalen se ca<* 
mina al rededor de la muralla hasta la puer- 
ta de Quarte, desde la quai empieza otra 
calle muy larga , ó arrabal , y en su princi- 
pio están los Carmelitas Descalzos., cuya Igle- 
sia 
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d!a, dedicada á S. Felipe Apóstol, tiene de 
bueno el quadro del altar mayor con el mar- 
tirio del Santo , que hizo Gregorio Bausa ^ . 
£n la capilla de la Comunión vi una copia 
muy buena del quadro de la Transfiguración, 
de Rafael : será de dos varas de alto esta 
pintura, envista de la qual , dicen que Ro« 
vira bacia extremos de admiración. 
- 4 Una de las obras mas aplaudidas de 
Valencia es la que hay de Ribalta en la Sala 
Capitular de este Convento , sin embargo de 
ser copia del Christo muerto, de Sebastian 
del Piombo, cuyo original se conserva, aun- 
que muy maltratado , entre las pinturas de 
S. M. y del mismo hay una copia en peque- 
ro, que también hizo Ribalta, en la sacris- 
tía del Hospital de Monserrate en esa Corte* 
iSe puede decir que este de aquí parece obra 
original: ¡tan bien pintada está, y tan buen 
efe¿to es el que hace! Al lado derecho de 
esta pintura hay otra que es el Descendí^ 
miento del Señor al Limbo ; y al izquierdo 
otra , en que se Representa el Prendimiento, 
y Beso de Judas. £1 original de la primera, 
Tom.iy. K exe^ 

.1 De este profesor dice Palomino , que fué Pintor ^ 
excelente , y uno de los discípulos de Ribalta : que 
fue Mallorquín , y floreció en esta Ciudad , donde 
muñó de mas de (5o afios acia el i6$o, • 
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secutado rpor el Piomho , se guarda ien la 
sacristía d^l Escorial. Lo mismo tiene, y en 
esta misma forma está el sobredicho ^ítantQ 
del Hospital de Monserrate y con la diferir 
cia qu^^ las copias de aq4>i ,son del tamaño 
de los origínales, del Pioncaba, Se ^uede de- 
cir que si Ríbalta no alcanzó en Italia al ex^ 
presado artifíce , tuvo aficiqn grande.^, sus 
ojbras, y puede servir de exerpplo á muchos, 
que teniéndose por grandes hombres ^ se des^ 
deñan de. copiar las obras de otros; loque 
Ribalta, con serlo muy grande en la, reali* 
dad, hacia; y si, como es de creer, loexer 
cuto por estudiar, y asegurarse mas enaquer 
Ha manera que habia elegido , conside/ándcv* 
la conforme á la de Sebastian del Pipmbo, 
logró el fin de sus fatigas^ ^ i t 

.. S Acia el medio de la calle de Quart^ 
viene á estar la Jglesia de los IVÍínimos , }ía-: 
mada S. Sebastian. De esta , ni de las pas;%7 
das, ni de las que vendrán , hay que hablar 
de buena arquíteélura, ni. fuera,'ni dentra de 
ellas; y si hay algo que se parece á lo. bueno, 
todo se ve cubierto de hpjarasca, que^ofen- 
de la razón , y la vista de un hom.bre\ dé 
luces. Lo mejor que hay en la Iglesia está 
colocado en la capilla del Santo Fundador, 
y es su figura del tamaño del natural eií el 
sitio principal del altar , apoyada á untácy- 

lo, 
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lo^cosa excelentie, y de lo mejol: del insiga 
nc de Jóane's. Peí mismo Autor hay^n di- 
cho altar dos tablas chicas , y representan al 
Santo f que resucita un muerto, y no sé qué 
otro milagro. En un altar de nuestra Señora 
están-* colocadas dos buenas pinturaas de 
$anta Margarita, y de: ;S. Isidro. La capilla 
de S. Luis tiene pinturas. de: Vergara. En el 
claustro del Convento las hiy de Gaspaír de 
k Huerta , de Conchillos , y de alguo otro. / 
61 Cercano á este Convento hay otro de 
Padres Agustinos , que llaman .el 5i?róf ; esto 
es , el Socorro. En. medio de la Iglesia hay 
un monumento de marmol de Santo.Thomas 
de Villamieva : encima está la estatua del 
Santo echada , con vestido pontifical , y . al 
rededor de la» losa hay escrito : Conjfítur boc 
túmulo D.'Fr. Tbomas de. Villanueva 4rcbiepis^ 
eopuyVakntvnus ^ Divini'Verbi praedicator exí- 
mus ^ qui Gbristi pauperes ^ benigna quidem 
manu^ mnsdufn viyem Jhvit^: sed ad extre-^ 
mum usque spiritum ^ .ampUssimis eleemosynis 
prósecutur. est. Ohin.autém'die Nativitatis Vir^ 
ginis JM^riaelamois^fS'^' La «apilla del San-? 
to. Arzobispo es fabrica moderna , y se : vo 
representada su vida eq pinturas de ^érga- 
ra. El adjunto dibuxo es copia de una origi«^ 
nal. Entre la puerta de» S. Vicente , y la de 
Quari» hay ua CohveQta de Monjas , que 

Ka lia- 
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llantán ^¿fe Belén ^ y entr^ la de Quarte, y 
la de Serranos otro tambieti de. Monjas , que 
llaman Corpus Christi. 'En ellos se* ve» algu- 
nas pintura^ de los aprovechados qijeaqui 
ha habido. ' ; 

7 Antes de alejarnos del alrabályócalle 
de Quarte, le hablaré á V. de otré Con-^ 
vento situado menos de media legua de. esta 
Ciudad. Es de Padres de S. Fraticisco Obser« 
vantes y y llamati Santa María de. Jesús;' De 
dicho Convento fue -hijo el B. Nicolás Fac- 
tor^ $ugeto de mucha virtud , y dé grande 
habUidad en la pintura , como lo demues- 
tra la ^ob^ra, de claro ' y obscuro executada 
én la pared dé un ángulo del clau€trtí« /Re- 
|>tesentó la batalla de S. Migué! contra 
Luciler , y sus sequa^s« En lo ako isstá fi- 
gurada la Santísima Trinidad, 'Sev ve en 
esta obra la escuela dé Miguel AogelV y me 
parece todavía digna:, de mas alabanzas de 
ks que le da P^lomina^ pero na se las. daré 
yoé los que la'po«feB,pues mereciendo con<n 
ser\tarse^ por mil tittitos.una obra. de tan in- 
signe \ y Samo varonr,; poniéndoié. puertas,, 
ó de otra maneta ^ está expuesta ^ todas las 
injuriaé del tiempp ^ de muchachos^, y de 
qualquíéra ignorante' :que entre allík EÍÉefti- 
vamente- ya está <Juásirperd¡dsi enlaparte 
baia< Yo dixe a ciertos :Rellgiosos.iiíil';sentio 

: L ..i Dios 
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Dios quiera que consideren , y guarden lo 
que queda. - j • • 

8 .. Pábtídino cita Gom0 originales' de este 
santa Religioso ciertos: dibuxos de agbadaen 
las mátgenes^de vanosr libros de coro; pero 
no me : pareckron , ni con mucho ^ tan bue-* 
nos como k batalla de S» Miguel. Aigunas 
otras cosas de este Convento de menos con-- 
sideración las omito por no alárgac; Volvien- 
do al parage de donde nos partimos^ encon- 
tré plor el camino una qasa de campo: con' jar- 
din, que llaman el Huerto de Ponténs;'y por 
haber loido celebrar ciertas esculturas de mar- 
mol, entré á verlas: no son tosa que merezca 
tanta alabanza como he oido darles. Lo princi- 
pal es un Tritón atribuido á un talAntpnio 
Ponzanéli, ó Pontaneli , Genovés, del principio 
de este sigld. ^odos estos contornos tienen 
tal frondosidad de árboles , particularmente 
nioreraswl naranjos^ Jimobes , y demás géne- 
ros de frótales ^ y es Pantalla copia de áce« 
quias.para el riego de las tierras, que es 
imposible vform^r concepto, no viéndolo. 

9 Dáfido la vuelta al «édedor de la mu-» 
raUa » desde el Convento 4e Corpus Christi 
acia eLOriente dé k Ciudad , se llega 4 uiio 
desloa einco puentes. magivíficos^el^ Guada-* 
lai^iar, situado enfrente: una puesta vi de la 
Ciudady Ikmadá Itertal«NuBvo.5:quei:a¿tual« 
- ; Kj nien- 
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mente, está, sin uso. Adornan á estaei'piivnte 
dos estatuas de marmol , mayores .que: el tz* 
maño del natural^ executadás eñ Génb'va por 
el citado Fonzaneli , y representan ai Santa 
ThomaS'de Villaouévaf y á S, Luis Bertrán. 
Me parecieron tne.|ores .-que las ;del' Huerto 
de Pontons. Hacen gr&ndé efe¿fa>: ecr aquel: 
parage , como qualquier' cosa de estx^ clase 
lo baceen' los sitios públicos. Al otro ladá 
del puente liay yn Convento de Se&cir^ de 
la Orden del Cister;. y las cosas-Antiguas 
que en:él::tey , son 'las qué mas me: .gustaron«> 
lo . Continuando en dar. la vuelta al reden 
dor de la: Ciudad ^ se (encuentra unade. «u« 
puertas ^ llamadas dé! Serranos, con dos for-^^ 
tisimas tdrres á los lados, que hoy sirven de 
cárcel pphlica. No . sOn imenores ^ .ni menos 
fuertes las torres de la puerta de Quarte , y^ 
de; la Puerta Nueya :' tedas ellásial modo; gó^ 
tico. En frente de. la. dé Serranos hay otro 
puente; sobre» el Turia , que da comunicaciotí 
i una muy larga ck\\é^ 6::arrabaL, llamado 
de Murviedro. En . el* principio de iesu sé 
halla situiado un Coáven^o de Agustinas Des- 
calzos llamado; de iSanta Mónica.^ IVÍas idelan^ 
te hay ij^rb de.Retigiosod Merc^návldsícoa^eft 
nobbredbfS. Pedro Nolasdo ^jy el de &. Ju*> 
lian.^:pectiencciente á Monjas Agustinas ^estál 
algo masísdlá.' Uoi^ihayid^ Sl/cADtdt\i^Jlbaü 
.«: -t :• -•{ en- 
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entre esta calle, y el Monasterio de Religio- 
sos Gerónimos , que llaman S. Miguel de losf 
Reyes. 

1 1 Después de la puerta de Serranos hay 
otra , que no tiene uso , llamada de la Trini- 
dad , y en frente de ella da comunicación' 
otro puente , igual en magnificencia á los re-' 
feridos , á un barrio , 6 callé llamada de Al-' 
boraya. En sli principio , á la mano izquier-- 
da , hay un Convento de Religioáais Francis- 
cas ; y á la mano derecha , entre esta calle, 
y el Palacio del Real , está el Colegio de 
S. Pío V. perteneciente á Clérigos Menores. 
Todos los referidos Conventos tienen sus Igle- 
sias , cuyos adornos , siendo por lo común de 
íhaí gusto de arquite¿tura, y no, hallándose 
(fentro, que yo sepa, sino tal qual quadro 
mediano, y alguna estatua de la misma clase, 
dexo de hablar de ellos , hasta que con los 
progresos de ésta Academia de las Artes, es- 
tablecido que sea él buen gusto , se vayan 
adornando mejor los Templos , se deshagan 
Infinitas monstruosidades, que hay en ellos, 
y den motivo á algún otro de hacer las de- 
bidas alabanzas. 

11 En él extremo de la calle de Alboraya 
fundó el Sr. Patriarca ^ y Arzobispo D. Juan 
de Ribera un Convento á los Padres Capu- 
chinos. Hay en la Iglesia junto ar pulpito un 

K4 prc- 
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precioso altar, por la* pintura que contiene 
del insigne Ribalta. Es S. Francisco echado 
en una humilde cama, un corderito , que su« 
be á ella , y en lo alto un Ángel tocando la 
citara. Es bastante este quadro para mere-* 
cer con justicia todas las alabanzas que se le. 
dan á su autor , por lo empastado , expresi-*. 
TO, bien dibuxado, &c, Al entrar dp la Igle* 
sia se ve en un altar otra obra del mismo ar«. 
tifice , y es un Señor en la Cruz , con un 
brazo extendido abrazando á S. Francisco* 
Sobre la puerta del Convento hay un Ecqe* 
Homo de escultura, que me dixeron era de 
Moreli. 

1 3 Todos estos sitios son sumamente de-> 
liciosos, extendiéndose la frondosidad por este, 
lado de la Ciudad hasta laco^ta del mar i, y, 
por los otros el espacio, de algunas leguas, 
con que se forma un continuado jjardin, Des- 
pués de la puerta, que dixe de la Trinidad, 
se sigue la del Real, y eti frente de ella hay 
un puente jtan magníñco , como los pasados,, 
por donde se comunica esta con el Real Pab- 
lado, donde reside el Capitán General. Des^ 
de allí empieza el delicioso paseo , formada 
de varias calles de árbqles haista el Convento 
de Descalzos de S.. Francisco , llamado S. Juan 
de la Ribera, de quien pienso haber hablado 
á V, £n todos los puentes hay estatuas de 

San- 
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Santos Patronos , que los mas están en cier- 
tas capillitas triangulares , de desgraciada fi- 
gura, y así. no hacen el efe¿to que el Santo 
Thómas de Villanueva , y S. Luis Bertrán en 
¿rente el Portal Nuevo. . 

14 Del último puente, entre S. Juan de 
la Ribera , y el barrio de Trinitarios Calza- 
dos , ya se habló. Por él se pasa regulármeos 
t^ para ir al Grao , Lugar de la costa , y 
desembarcadero ^ en el qual se ha intentada 
varias veces hacer un puerto seguro ; pera 
no se ha efe^uado, ó por falta de caudales,- 
6 por otros motivos; pero no hay duda, que 
si se hiciese, daría un notable realce , y uti- 
lidad á este pais. Dista dicho Lugar de Va-* 
kncia media legua. , 

I s Quiero concluir de referir á V. lo que* 
queda de las Iglesias dentro de la Ciudad ; y 
entrando por la puerta del Mar, seguiré una- 
calle, que tiene el mismo nombre , dexanda 
el fuerte de la cindadela entre dicha puerta, 
y la huerta del Convento de Santo Domin* 
go. En esta calle del Mar está hecha Ora*- 
torio la que fué casa en donde nació á. Vi- 
cente Ferrer. También se convirtió en Ora- 
torio la del nacimiento de S. Luis Bertrán.- 
Dos Conventos de Religiosas hay asimismo 
en dicha calle: el uno es S. Christobal, y el 
otro de Santa Tecla. En este se manifiesta 

el 
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el sitio donde dicen que padeeró S. Vicetíte 
Mártir ; y en una gruta ^ ó cárcel cerrada 
con reja hay una estatua de marmol sentada, 
sosteniéndose la cabeza con la mano. Es bas- 
tante buena, y se cree traída de Italia. La 
demás de la gruta en lo exterior está ador- 
nado de buena arquíteétura, y de. algún baxo 
relieve perteneciente al Santo. 

1 6 Por la referida calle del Mar se va á 
parar á la plaza de Santa Catalina , cuyo 
nombre le da la Parroquia dedicada á esta 
Santa. Casi todas las Parroquias, y Conven- 
tos de Valencia tienen altísimas torres para 
las campanas , y la de Santa Catalina es de 
las mas acreditadas. Semejantes edificios han 
sido mas costosos, que útiles. Ningún Rey no 
de España tiene tantos , ni tan encumbrados 
como éste. Si en su lugar se hubieran hecho 
buenas cópulas, a otras obras de sería arqui-» 
textura , quedaría mas grandiosa la Ciudad, 
que con tantas torres ( ¡ quántas veces hemos 
hablado de esto, hallándonos juntos! ) planta- 
das de trecho en trecho, que desde lejos 
hacen un efeélo ruin , y mezquino ; y como 
las mas son de mala arquitectura , es ma-^ 
yor la ridiculez , y extravagancia. ¿Qué ne- 
cesidad hay de poner las campanas en aque- 
lla altura , abandonándolas al poder de mu- 
chachos, para aturdir las mas veces sin ne- 

ce- 
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cesidad al vecindario? Me alegrara, que este 
UBO de tantas ^ y de tan altas torres se des-* 
terraseá tierra de Moros, que es de donde 
se supone que vino. Allí ya hay mas razón 
de que testen espesas, pues sirven para que 
ciertos^ sugetos de buen vozarrón avisen al 
pud>lo en varias horas del dia de algunas co- 
sas pertenecientes ¿ su creencia. Las campa- 
Bas no> se necesita que estén tan altas para 
oirías, ni de que sean tad grandes. Si en otro 
tiempo servían las torres de atalayas , hoy 
BO hay tal necesidad ; y si la hubiese , con 
dos, étres habría bastante, pero puestas en 
sitios . mas oportunos; Con lo que cuesta una 
torre se podría hacer, un buen Templo , ú 
otra fábrica mas útil , y; hermosa. 

17 No quiero decirle á V. con qué gas- 
to, y con qué desacierto se ha renovado esta 
Iglesia los afios pasados. Sé entristecería de 
ver tanta tallaza, tanto oro, tantas columnas 
pegadas entre las capillas , para sostener uti 
cornisamento , que m es del orden , ni sirve 
para nada. ¡ O arquitectura gótica , dónde 
fuiste á parar! Te echaron de casa para acó* 
ger a quien era mejor que tu ; pero esto du«« 
TÓ poco-, porque luego te succedió otra, que 
sia embargo de tus raros caprichos, y extra* 
Tagsncias , te ha hecho buena , juiciosa , ga« 
Uarda^ gentil : en fia, como seria la del 

Tem- 
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Templo de Jápiter Olímpico, ett compara* 
cion de la de un pajar. Aquellos siglos barba* 
ros , en que naciste , se estarán riendo de an* 
tever por quán mas bárbaro tendrán los ve« 
nideros al nuestro con tales testimonios como 
les dexa. Solo hay una esperanza, que pue* 
de descomponer tu presente satisfacción ;. y 
es, que muchos jó^renes aplicados van* irotK>« 
ciendo , y yo aseguro que acabarán de co- 
nocer , lo que es realmente bueno: que usa/- 
rán de todos los medios para pradicarlo: de^ 
cidirán con acierto sobre la razón, que com- 
pete á cada cosa; y entonces solamente te 
quedará el consuelo de que serás menos des*^ 
preciada en comparación de la que hasta* 
nuestra edad se ha puesto en obra en el si-« 
glo presente* No sufrirá Valencia, en donde 
ya hay establecida una Academia de bellas 
Artes , impropiedades tan ridiculas; m uoí 
pueb,ío dispuesto á recibir todo género de 
buen gusto , se complacerá en barbaridades, 
que desacreditarían á los que no tuviesen ius-* 
truccion alguna. 

1 8 La tristeza pasaría á indignación, si 
oyera V. las alabanzas, que sin entender 
lo que. alaban, han dado muchos á semejan*» 
tes monstruosidades. De lo antiguo solo qué* 
da el altar mayor. ¿Pero qué ? Ya sé trata 
de deshacerle, sin embargo de seren com- 
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paracion de lo nuevo una obra insigne ; pues 
aunque en si tenga sus nulidades , estas soq 
de aquellas que se conietian en el buen tiem- 
po de las Artes , acaso para complacer los ar« 
tifices á los dueños de las obras. Contiene 
dicho altar una porción de figuras de esculo- 
tura muy juiciosa* Están los. Apóstoles , los 
Evangelistas , y en el remate la Coronación 
de nuestra Señora , y un Crucifixo. Es grañ«* 
de el numero de pinturas , conforme .á la 
buena escuela establecida en la edad de Joa« 
nes , repartidas en los intercolumnios de! 
altar , y pertenecen á la historia dé :Sahta 
Catalina Mártir ^ y á otros asuntos. 

19 Vea V. si con fundamento se puede 
esperar el ñn de dicho altar , quando en esta 
misma. Iglesia se deshijo el de S» Eloy^ que 
era del arte de Plateros , con admirables pin* 
turas- de Ribaha^que se vendieron á parti«* 
culares de esta Ciudad, habiendo quedado 
solo dos en las. paredes colaterales para me- 
moria. Si tal cosa hubiera executado otra 
arte de menos conexión con el difauxo , no 
habría tanto que admirar ; pero que una 
arte , hija del diseño , y en que :debe rey- 
nar el huen gusto, lo haya hecho, cierta-^ 
mente:::'- Mas vale desearlo. 

20 Dicen , que los altares se han enne* 
grecida con los años, como si no hubiera 

, mo- 
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modo de limpiarlos. Esto lo comparo yo i 
uno, que trueca un rico diamante, que e&tá 
puerco, cotí una piedra de vidrio, dé las. que 
llaman de Francia , muy brillante , pero de 
ningún talor. Quítense enhorabuena los alta* 
res viejos ; pero pónganse otros de mejor 
arte : guárdenle las pinturas,, y esculturas 
buenas , que contenian ; y no se dé fin de 
ellas, por agradar á quien, podrá malgastar 
sus. dineros, pero será incapaz de conocer el 
mérito de las cosas. Este retablo mayor de 
Santa Catalina , que ha dado motivo al pa-» 
sadd.discuriso, ya está resuelto que se quite. 
El nuevo deberá ser mejor , coínpárado coa 
todo lo bueno del viejo, y así callaráa los 
inteligentes. 

ai En un altar hay un quadro mily belloj 
que representa la Resurrección de los muer-* 
tos , que aquí se tiene por de Frahdsco RU 
balta. Son también cosa buena las pinturas, 
que hay en el banco de Q$te altar ,'}^alg4iiia 
de la capilla de la Comunión. No' lejos de 
esta Parroquia está Ja. de S. Marrin , renovó 
vada por el mismo igusto, con poca diferen-^^ 
cía , qué la antecedente , á excepcioa de la. 
capilla- mayor , que es obra masantlgua¿ Sor^ 
bre todos los arcos de las' capillas hay.pinttH 
ras á fresco ^ que representan la. Vida de 
S. Martin, y de S*. Antonio Abad ^.y alonas: 

de 



CARTA SEXTA. t4i 

de dicluts pisturas parecen de Revira , qnt 
aón vivía, y no á todos de^agrads^ba su ma-^ 
ñera de pintar. Las hicieron dos profesores^ 
llamados Rosell, y Pérez. Quasi todas las 
capillas están pintadas por dentro al fresco 
por D. Joseph Vergara. En una á los pies de 
la Iglesia , de la qual es Patirono D. Antonio 
Pasqual, Caballero principal de esta Cii^dád^ 
y muy aficionado á las Artes , . hay un beUo 
quadro de Rlbalta, que.: representa al Señor 
difíinto^ y á María SantisioiA en sentimieAUl 
de gran dolor contemplándole , €on~ otras fi« 
guras de. viejos , como ei> el punto de c$>lo- 
carie en el Sepulcro : pintura de^gran.e^pre^ 
sion , y de excelente efe&o» En el mismo 
altar hay un S. Pedro, y S. Pablo , seguo la 
manera de EUpinosa ; y las pinturas á fresco 
son de D. JosepbCamaron« . . 

a 3 EL altar mayor de S. Martin se hizo 
en tiempo en que aun se .conservaba la idea 
de buena arqtiiteétura ; ^es.á mi. entender de 
mediado del siglo pasado» La pintura del 
medio e^ b^^tante bueni^,.^P^^ ^^ quadro 
del segup^o cuerpo : me .4ixeron ser aquella 
de un tal Luis Salvador* En la renovacioit 
de esta. Iglesia 9 hecha cotí mucho gasto *, y 
poco acijsrto.f^no se llegó árU capilla mayor, 
ni á su bóveda)) y. así ha quedado mas. sedo 
aquel peÚAW. C^jii t^od^^ Jlo$r coros de^ las 

* Par- 
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^arrox^uias de Valencia están al rededor del 
presbiterio : con eso parecen sus naves gran- 
des ) y desahogadas. Las portadas exteriores 
de esta Iglesia, y de su capilla de Comunión, 
á poco mas que se hubiera arreglado quien 
las hizo , pudieran haber sido buenas. Sobre 
la de los pies de la Iglesia hay una gran 
máquina de bronce de mas de ciento y cin<- 
Cuenta arrobas de peso , y es & Martin á 
caballo, partiendo la capa con Christo. La 
dio á esta Parroquia , según dicen , D. Vi<« 
eente Peñarroja. La fachada del costado la 
ideó D. Joseph Vergara , de quien es el 
S. Antón de escultura* 
' 13 La Parroquia de S. Andrés dista poco 
de la de S. Martin. Es lástima ver las costo* 
fós renovaciones , que últimamente se han 
hecho en ella ; y dexando esto , que ya es 
cosa fastidiosa /hablaré de lo que tiene de 
bueno. En la primera capilla como se entra 
eñ la Iglesia, al lado del Evangeik), hay una 
tabla, en que se representa Christo muerto, 
sostenido de Angeles , y encima el Padre 
Eterno: asunto devotísimo, executade con 
la mayor diligencia', y expresión: algunos 
lo tienen por de Ribalta, imitando al ikmo- 
so Joanes. El altar mayor es aún del buen 
tiempo de la arquiteélura. Hay repartidos 
en él quatro^ asimtas pintados , que pertene- 
- cea 
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cen á S. Andrés, y son de Orrente , ó de 
los mejores de su escuela. La Cena del sa- 
grario es cosa muy bien hecha. De D. Jo- 
seph Garcia es el quadro de S. Joseph en su 
altar; y el de la Resurrección en su capilla lo 
tienen aquí por de Gregorio Bausa. En las 
capillas , y otros parages de esta Iglesia hay 
obras de los actuales profesores Vergara, Ca- 
marón, y Villanueva. También hay de Eva- 
risto Muñoz , Romaguera, &c. Una de las 
puertas de esta Iglesia , que es la del costa-* 
do , tiene buena arquitectura. 

24 En varias obras de enftidad manifestó 
el Illmo. Sr. D. Andrés Mayoral , Arzobispo 
de esta Ciudad , su genio magnifico , é in- 
clinado á grandes fábricas , en que , como 
se ha dicho, no tenia poca parte su caridad 
para con los pobres , procurando en qué em- 
plearles, a fin de que pudiesen vivir sin ocio- 
sidad. Mandó fabricar á su costa este Prela- 
do el Colegio , é Iglesia á los Padres de las 
Escuelas Pías. La figura de dicha Iglesia es 
redonda , y queda cerrada con cúpula , y 
linterna. Tengo entendido , que hubo mu- 
cho que hacer en esta fábrica, que es de 
gran diámetro. Trabajaron en ella varios pró^ 
fesores de esta Ciudad. Empezó uno la obra, 
otro la reforzó, y rebaxó de su altura. Que- 
ria el Sr. Arzobispo , que se diferenciase en 

Tom.lV. L la 
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la figura de otros Templos de Valencia, y 
á este fin envió á reconocer el de la& Reli- 
giosas Bernardas de Alcalá, del qual se ha- 
bló en el tomo primero de este viage. No sé 
por qué después no se haria conforme , ó 
semejante á aquel. 

i; La fachada del Templo consta de 
dos cuerpos de arquite¿tura , con pilastras 
jónicas debaxo , y no sé si corintias encima* 
Tal es la estrechez de la calle , que la cor- 
nisa del primer cuerpo impide poder descu- 
brir el segundo , y para lograrlo , seria me- 
nester subir á los terrados de las casas de' 
en frente. Grandísimo defeéto fué este, pues 
una fachada , que no se habia de ver , ni 
'habia de adornar , se podia haber oipitido, 
y hubiera bastado una simple puerta , coa 
adorno proporcionado al sitio ; porque ya se 
supone , que semejantes obras son para 
parages anchos , ó plazas. No sé si el 
Sr. Arzobispo tuvo pensamiento de comprar 
. las casas de en frente , y hacer plaza , y 
que luego no pudo tener efeéto. Entre las 
pilastras del uno, y del otro cuerpo hay 
•varias estatuas de S. Joseph , Santa Ana, 
S.Joachin, S. Andrés, &c. 

26 El altar mayor está formado de qua- 
tro columnas , de una piedra verde de Cer- 
vera , de orden corintio. £1 qMadro del me- 
dio 



CARTA SEXTA. , f4f 

dio es deD. Josepb Vergara : también las pin^^ 
turas á fresco, y lo que hay de escultura sobre 
el arco de la capilla, es de su hermano D. Ig^ 
natío. En los altares al rededor hay pinturas. 
de los profesores Vergara, Camarón , y Pla-^ 
nes. Cada altar tiene sus dos columnas , con 
frontispicios circulares , unos , y otros trian^ 
guiares. Se han empleado varios mármoles 
jaspeados en esta Iglesia , traídos de Villa-* 
marchante , Naquera , y otras partes de este 
Reyno. Entre las capillas hay pilastras pa^ 
readas , que llegan á la cornisa del primer 
cuerpd. En el segundo hay un ándito al re- 
dedor sobre las capillas. Muy disonantes son 
ciertas columnas , que sientan sobre los arcos 
de dichas capillas en el segundo cuerpo; y 
acaso se cometió esta impropiedad , para cor- 
tar, é interrumpir los grandes espacios dé 
las ventanas. 

27 Esta clase de edificios son difíciles d^ 
hacer con perfección en tierras donde no hay 
muchos exemplos de otros tales, executados 
por grandes hombres ; por tanto , seria muy 
importante, que' asi como se copian quadros, 
6 estatuas, se copiasen fábricas. Se trata de 
una Iglesia redonda, 6 de otra figura, véanse 
en dónde las hay de eminentes Autores: mi* 
danse ; y examinadas bien t,odas sus partes, 
bagase una puntual copia de ellas : con eso 

L a ade-^ 



146 VIAGE DÉ ESPAÍ^A, 

adelantarían infinito los profesores ; y con 
un suficiente número de tales copias que bu^-' 
biese donde se trata de restablecer la ar- 
quite¿tura , se acostumbrarían á lo grande,' 
y perfef^o los que á ella se aplican. 

38 Por eso es importantísimo , que los 
Arquitectos salgan á ver lo que hay de bue* 
no en otras partes. Los profesores mas tmU 
nentes de Italia se han hecho midiendo , y 
considerando las perfecciones de la antigüe- 
dad ^ sobre lo qyal han executado tan pere- 
grinas invenciones. De gran importancia es 
también esto para los Pintores, y Esculto-^ 
res ; pero al fin vienen los modelos ^ y pue-** 
den hacer grandes progresos con ellos , y la^ 
imitación del natural. Las fábricas no se pue* 
den traer , y con las estampas poca idea se 
puede fori^ar de lo que ellas son. La soli- 
dez, la conveniencia , la variedad, la armo- 
nia , el decoro , la unidad , y simplicidad en 
los edificios, son cosas difíciles de componer: 
son las que constituyen la verdadera belle- 
za : las que han dado tanta reputación á los 
primeros artífices; y las que con dificultad 
llegará á entender profundamente quien no 
haya visto , y meditado mucho en los origina* 
les , considerando maduramente la razón de 
cada cosa ; y no* porque uno, á otro haya* 
sido celebrado , sin tanta diligencia , lo hati^ 

de 
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de ser los demás , porque en algunos puede 
suplir á lo dicho una fuerza superior de ra- 
Mn , maestra de esta Arte. 

39 Otras muchas Iglesias hay en Valen- 
cia , que sería alargar el irlas recorriendo 
una á una; y solo diré sucintamente, que 
todo está lleno de pinturas, como tengo di- 
cho. En el Convento de Monjas de la Puri- 
dad las hay de Conchillos , Huerta , y otros. 
£s estimable una antigua pintura de nuestra 
Señora del Patrocinio, con Angeles, puesta 
en un altar, y otra que representa una Pie- 
4iad. En la Parroquia de S. Miguel también 
json de apreciar ciertas pinturas del altar 
mayor , y de los lados , conformes á la ma- 
nera de Joanes , aunque no son suyas. Asi* 
juismo en el Convento de Religiosos de S« 
francisco, llamado la Corona, es digno de 
verse el quadro del altar mayor, que re«- 
.presenta la Coronación de Espinas: alguno 
4o juzga de Zarioena. En el claustro está 
4>intada la Vida de S. Francisco por Vicent^e 
^Salvador , en cuya obra se puede apreciar 
cierto fuego de invención. En el transitó 
desde la portería al claustro se halla una 
pintura del Señor azotado : está hecha con 
prolixidad, según el antiguo gusto de la ma« 
üera flamenca : las figuras.se fingen alum* 
bradas de una antorcha. En las Iglesias de 

JL3 1^ 
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Ids Monjas de Santa Úrsula , de la Encarna- 
ción ii del Hospital General , de S; Gregorio, 
de Belén , y otras , se hallan obras de tantos 
Pintores medianos como han florecido aquí 
en este siglo , y parte del pasado : tal qu'al 
<osa hay también de los mas antiguos; y 
con esto dexarémos la conversación de las 
Iglesias. 

30 Sé debe hablar del Palacio Arzobis- 
pal^ inmediato á la Metropolitana, que el 
•Sr. Mayoral engrandeció de fábrica, y esta« 
bleció en él una librería publica , la qual se 
va formando , y llegará á ser de mucha con- 
sideración , y utilidad , mediante el zelo del 
litmo. Sr. D. Francisco Fabián y Fuero, dig- 
nísimo Prelado de esta Santa Iglesia, Asi- 
mismo se propuso el Sr. Mayoral , que hu- 
biese Monetario , para lo qual desde enton- 
ces se han ido adquiriendo monedas de Cé- 
sares , de Familias , y Colonias ; y conti- 
nuando, llegará á conseguirse una coleccios 
apreciable. Entre las antigüedades que has^ 
ta la hora presente hay recogidas, se hallan 
diversos fragmentos^e antiguas estatuas de 
marmol , encontrados cerca dé Puzol, cami- 
no de Murviédro. Se vé un cuerpo, al pa- 
recer, de Hércules; esto es, la mitad de la 
figura, que los Italianos llaman Torzo : noso- 
tros diríamos el tronco : hay otro semejante, 

co- 
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cosa excelente. Se ve el tronco de un Sátiro, 
y otro de figura echada con parte de las 
piernas : también hay una figura, que pare* 
ce de Baco , hecha pedazos , y se conserva 
una mano de buen carafter , puesta sobre un 
pellejo, como los pies, y piernas, que aún 
existen. Se guardan asimismo dos bellas fi<^ 
guras hasta las rodillas , cuyo cara¿ter es 
gentil , y como de mancebos; y últimamen- 
te hay allí algunas cabezas antiguas. Hay 
una urna sepulcral de barro, un pedazo dé 
pavimento Mosaico , varios idolillos , vasijas^ 
lucernas, y otras cosas pertenecientes ai tiern* 
po de los Romanos. r , 

31 Se puede formar gabinete de his- 
toria natiíi^al , mediante haber principio en 
algunas piezas , que en este parage se cón<t 
servan. La tierra está ^ convidando á estos 
estudios de amenidad , y buen gusto ; y se« 
gun la- experiencia que se tiene dé lo pasa^^ 
do, sus moradores son faatoralmente inclina* 
dos á ello. Incitan á k> mismo tantos, monu- 
mentos de antigüedad como hay por todas 
partes, infinitas lápidas, residuos de fabril 
cas , &c. y últimamente gran variedad de 
producciones naturales. : • • 

3a En quanto á inscripciones, hay una 
en la esquina de la Casa: de *ia €iudad., y 
es dedicación de los SáUados á. Salustla.Ba£« 

L4 bía 
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bia Orbiana Augusta. Ea la esquina de la 
calle de las Barcas, junto á S. Francisco , hay 
otra sepulcral de Cecilia Primitiva. Las hay 
en las paredes de la Parroquia de Santo Tho« 
mas ^ en una calle que tiene salida á la plaza 
de Villarrasa, en la calle del Carmen, y en 
otras partes , y todas , ó las mas andan im^ 
presas. 

32 Una lápida se .encontró ea el rio , y 
se colocó con mucha propiedad á corta di$« 
tancia, caminando, desde la Ciudad por el pe- 
tril contra la corriente , la qual dice: 
SODALICIVM 

VERNARVM 

COLÉnTeS ISID::: 
Sobre la qual hizo una Disertación muy eru« 
dita* el Dr. D. Agustin Sales , Cronista de 
Valencia , y la publicó en 1760,7 en ella 
expresa lo quedes necesario para su total 
inteligencia acerca de estos veneradores de 
Isis. Acaba la tal Disertación con referir va* 
riasv y muy perjudiciales inundaciones, que 
ha causado) este, rio desde que se conquistó 
}á Ciudad. Cira varias inscripciones , que lo 
prueban , una lemosina en la torre de las 
murallas, Uamada de Santa Catalina , y otras 
en el Converito de.his Monjas de la Trini* 
<lad y entre A Temple:^ y la puerta de la 

. í Tri- 
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Trinidad , y en el Convento de S. Juan de 
la Ribera. Otras inscripciones Romanas trae 
el expresada Autor en su Declaración im- 
presa de una columna miliaria, con letrero 
del Emperador Adriano, hallada á un lado 
del camino Real , desde la Ciudad de Valen* 
cía á la de S. Felipe. 

34 Sobre la lápida, que reiSere la co* 
fradia de los que veneraban á Isís , hay 
otra también antigua -, coa una. cornuco- 
pia llena de frutos , figurada dentro de una 
corona de laurel : y rayos que se ¿ru- 
zan en la cornucopia. Al. rededor de ella 
dice: ^ . 

CO. IV. IT. VALENIA. 
Debaxo de estas dos lápidas se escribió, 
quando. fueron colocadas, lo siguiente, Siste 
antiquitstis amatar : iiu socii in álveo sepulti 
lapiáts A.D.MDCCLIV inventi , sequenti in 

buñe proximiorem : locum positi ; 4fc ubi^ 
dic quando^primum ereSii». 

iS Como en Valencia no ha ^orecido el 
mejor gusto de. la arquiteftura , según ten- 
go dicho á V. pocas fabricas de particular- 
res se hallan con esta qualidad de que darle 
noticia. Entre las antiguas hay. una junto al 
horno , que llaman dis los Alicofres , con co- 
lumnas en la puerta, y en el patio, /labores 
en los frisos ^ y otras cosas de escultura, 

con- 
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conforme á lo que se hacia al principio del 
siglo decimosexto, y es de lo bueno que 
aquí hay. Entre las casas modernas se debe 
considerar la del Marqucis de Jura-Real, 
cuyo adorno exterior de ái^uiteAura , fun- 
dado ya sobre el buen gusto, es un princí^ 
pió , que da esperanzas de lo que con el 
tiempo se irá haciendo. Esta fábrica la. hizo 
D. Vicente Gaseó, sugeto dedicado á la ar- 
quiteétura , con la ventaja del estudio de 
las letras. 

36 La casa del Marques de Dos-Aguas 
se fabricó hará unos treinta años, y fué nfiuy 
aplaudida. No hay duda , que la generosi- 
dad de aquel Señor merecía habe# tenido á 
su mano %m Arquite&o de los mejores' tlém^ 
pos. Rovira le pintó varias piezas al fresco, 
y adornó de la misma suerte las ventanas 
por defuera , que después se han vuelto á 
pintar,. por haberse caido lo que Rovira hi- 
zo. En esta renovación trabajó , según he 
oido, D.' Joseph Ferrer , Pintor de esta Ciu- 
dad, que particularmente se ha acreditado 
en hacer floreros con mucha inteligencia , y 
naturalidad. También inventó Rovira lapor- 
tada, en que siguiendo su raro humor , re- 
presentó' riscos , árboles , figuras gigantes- 
cas, yotrasi Imil cosas , que no pertenecen 
á la arquite¿tara. Executó esta obra en una 

pie- 
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piedra alabastrina D. Ignacio Vergara ; y dé 
su mano es la nuestra Señora del Rosario, 
que hay en un nicho sobre la puerta. 

37 La Casa de la Ciudad , y la de la 
Diputación son edificios grandes. La primea 
ra tiene buena portada , formada de dos co- 
lumnas jóni|cas de medio reHeve , y por den- 
tro conserva Énuchd de! gálico. En un sa- 
lón hay un célebre quadro de Espinosa , que 
^presenta una Concepción , y algunos Ju- 
rados de rodillas : obra muy natural , / ver- 
dadera. En lo alto de la segunda se forma 
una especie dé galería , adornada de colum* 
nas. Las portaditas de la ca^a de ios Niños 
de S. Vicente , uña juntd á la casa del Mar- 
ques de la Escala, y otras semejantes, tie- 
nen simplicidad , y bqen gusto, sobre quf 
se debe caminar adelantando , engrandecien- 
do, y mejorando, según la importancia de 
las obras , y los caudales , que para ellas 
se destinan. 

38 Esto es lo que me ha parecido de- 
cir á V. de esta Ciudad tocante a las bellas 
Artes. Mucho mas largos hubieran sido mis 
razonamientos , si se hubiera de decir todo 
lo que hay ; pero el paAo es hablar de lo 
mas principal. Pienso ahora en un corto via-* 
ge por estas cercanías , con deseo de ver 
algunas cosas, ^y entre ellas las de Sagunto, 

hoy 
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hoy Murviedro. Escribiré á V. desde alli; 
y dando luego la vuelta .por esta Ciudad, 
me encaminaré á la Corte , con grandes ga^ 
ñas de ver á V. y á todos.los amigos. En- 
tretanto mande V. &c. Valenpia. 

CARTA VIL 

I QaH efedivamente de Valencia , coiso 
O dixe á V. en mi: ultima Carta; y 
aunque tuve ánimo de hacer alto en el Mo* 
casterio de S. Miguel de los Reyes , que es 
de Padres Gerónimos, situado á menos de 
media legua de distancia de la Ciudad , me 
vino bien dexar esta mansión para la vuelta; 
por tanto en el arrabal, ó calle de Murvie- 
dro torcí el camino , tomando el de la Car* 
tuxa de Portaceli, distante de Valencia qua*- 
tro leguas , y situada entre Norte , y Orien- 
te al pie de una alta sierra. 

3 A una legua de la Ciudad se pasa por 
la Villa de Moneada , que es bastante granr 
de, y de buena situación, y antes se atra- 
üriesa el Lugar de Benifaracb* Una de las 
acequias con que se riega la Vega de Valen- 
cía, sube solamente hasta Moneada: de alli 
arriba es secano ; pero muy cultivado de vi- 
fias , garrofales , y olivares. Desde Moneada 

se 
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se empieza á levantar el terreno. Se ten Lu« 
gares á uno , y otro lado del camino , y allí 
cerca se hallan las canteras , de donde regu* 
lamiente se saca la piedra para las fábricas 
de la Ciudad. Es de muy buena calidad , fa« 
cil de trabajar , y algo parecida á la de Col-* 
menar, que usan para tantas cosas en esa 
Corte. A las dos leguas de Valencia se pasa 
por cerca del Lugar de Vétera de Liria. 
Una legua después de Vétera empieza un pi« 
nar en término de la Cartuxa , y continua 
hasta el mismo Monasterio : hay mezcla de 
sembrados y olivares. 

3 La situación de Portaceli es en un pa* 
rage algo eminente , desde el quál se des-^ 
cubre el mar, la gran llanura de Valencia, y 
otras tierras mucho mas distantes. Por un 
aqOeduóto , que no dexa de tener magnificen-* 
ciarse lleva el agua al Motkasterlo. Se está 
renovando la Iglesia , que es según la forma, 
y planta que regularmente tienen las de los 
Cartuxos. 

4 Van á hacer de mármoles jaspeados el 
altar mayor en lugar del antiguo de madera, 
que es de regular arquitectura , y consiste en . 
seis columnas de orden corintio en el primer 
cuerpo , quatro en el segundo , y dos en el 
tercero. El nuevo altar de piedras será una 
copia puntual del antiguo ; y diez y seis 

pin- 
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pinturas de la Pasión , y otros asuntos , que 
en él habla muy buenas de la escuela de Ri- 
balta , se colocarán en el nuevo. 

f Para el nicho principal hay una nues- 
tra Señora de escultura , con el Niño en bra- 
zos , executada por D. Ignacio Vergara ; y 
esta quedará cubierta de otra pintura de Rl- 
balta. El Salvador del sagrario dicen ser de 
mano de este sobre aquel gusto de Joanes* 
El S. Pedro, y S. Pablo de las puertas del 
trasagrario, las pinturas dentro de él , y una 
Cena del refeétorio, las tienen por de D. Luis 
Pasquál , Religioso de la Cartuxa de S cala 
Dei en Cataluña , de quien hace mención Pa- 
lomino al foL 283 de su segundo tomo; pero 
no nombra estas obras, ni yo sé si serán de 
dicho Padre, Si el altar de esta Iglesia se hi^ 
zo por el año de 1625 , como me dixeron, 
es visto que las pinturas son de Ribalta el 
joven. Hubo en aquella edad un Castañeda, 
y otros Profesores , cuyas obras creo que son 
muchas en este Rey no, y las confunden coa 
las de los Ribaltas, asi como muchas de los 
discípulos de Joanes las tienen por de su ma- 
no : por de Orrente las de muchos que le 
siguieron ; y lo mismo se. puede decir de Es- 
pinosa. En la bóveda hay ocho pinturas á 
fresco de la vida de nuestra Señora, con fi- 
guras alegóricas , y niños entre las ventanas, 

y 
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y hinetos , que ha pintado D. Luis Planes» 
Se han de piqtar otras cosas en las paredes 
colaterales. 

6 - La portada de la Iglesia se va á fabri- 
car : constará de dos cuerpos , con adorno de 
varios Santos. Etii la sacristía . hay quadros 
de consideración : tres son de Alonso Cano, 
y representan el Niño Dios con Serafines , S. 
Juan Bautista niño , y S. Juan Evangelista fi-* 
gurado también de tierna edad : hay otros 
dos 9 que son el Señor á la Columna, y suNa« , 
cimiento. Cano vino á parar á Valencia fu- 
gitivo de esa Corte por la muerte de su mu* 
ger , que le atribulan. Estuvo escondido en 
el Convento de FP. Descalzos de S. Francis- 
co, inmediato á la Ciudad, en donde dixe 
que hay ün quadro de su mano. No creyén- 
dose seguro en aquel parage, se escondió en 
esta Cartuxa , en cuya ocasión trabajó las 
obras , que quedan referidas , un retrato de 
un venerable Carmelita , y de otra santa mu- 
ger llamada Inés de Moneada , que se retiró 
Á estos desiertos. Los lienzos del Señor á la 
Columna, otro en que le despojan para cruci-i 
ficarle, otro de un Crucifixo , y el S.Juan 
Bautista en la Iglesia de los Mozos , todos se 
tienen por de escuela de Ribalta ; pero este 
ultimo es seguramente de lo mejor de su ma- 
.no. De Espinosa es el quadro, que hay en la 

ca- 
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capilla de S« Joseoh, donde se representa el 
Santo trabajando en su oficio de Carpintero: 
nuestra Señora, que da de comer al Níño,&c. 

7 En la Celda Prioral también hay pin* 
turas muy apreciables , y son un Crucifixo de 
Alonso Cano : otro Señor en la Cruz con los 
brazos desclavados , abrazando á S. Bernardo, 
y es de lo mas bello, bien pintado, y expre- 
sivo ^ que puede darse de Ribalta: todo pa- 
rece nada al lado de esta pintura. Hay una 
cabeza, que representa un Ermitaño del mis- 
mo autor : tres quadros de la manera de Or- 
rente con asuntos de la Escritura , y otros de 
menos consideración. En la Sala Capitular, 
que sirve de Iglesia mientras se hace la nue- 
va, está la vida de S. Bruno, que pintó un 
Religioso , llamado Ginés Diaz , natural de 
Villana. En la Portería del Convento hay 
una pintura 4e varios Santos Cartuxos de ro- 
dillas, á quienes nuestra Señora acoge de- 
baxo de su manto, y es ponforme á la escuela 
de Rfbalta. Este Monasterio le fundó el ter- 
cer Obispo de Valencia , llamado D. Andrés 
de Aibalat ; y cierto que para Cartuxa es muy 
á propósito por lo retirado , y solitario. 

8 IVIlrando acia el mar por la parte de 
Oriente, hay metido en estos montes un Lu- 
gar , que se llama Naquera , del qual se sacan 
hermosos mármoles jaspeados para las Igle- 
sias 
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sias de Valencia, jr de otfo$ parages. No está 
distante otro Lugar ^ que llaman la Sierra, y 
cerca.de este- sitio se halla Una cantera de 
marmol negro. Desde la Caírtuxa de Porta-^ 
celi á Liria iiay dos leguas ; y en habiendo 
andado media , con poqa diferencia acia Po* 
niente, después de salir .de los. pinares, se en- 
cuentra una :gf aoja .llamada la Torre , perte^ 
naciente al referido. Monasterio, En todo su 
territorio se hace- un vino exquisito. £1 que 
llaman rancio , es comparable á los mas fa-^ 
mosos, y delicados de España, y se lleva á 
varias partes : el común es vino de fuerza. 
£1 territorio está cultivado de olivares , gar-- 
rofales „ y Qtra$ plantas de suma utilidad. Ca- 
minando, desde aqui á Liria por tierra ilana, 
se dexan sobre la derecha metidos en la sierra 
los pueblos, de GaróvB , Marines, Olla, &c« 
. 9 Está. LiXia entre dos montecillos: es 
Villa de mil y. seiscientos vecinos, segün níe 
informaron ; sus moradores muy aplicados á 
la agricultura , que se halla en un estado flo- 
reciente, de suerte, que el campo de Liria 
se reputa, por .doblado útil de. lo que era 
treinta año^ bace^, Tiene dos Conventos: uno 
de Trinitarios Caldos; y otro de Descalzos 
de S. Francisco» Sobre iino die los montéci^ 
Uos hay un Beaterío ^ y en él un Santuario 
de S. Miguel muy freqUentado, por la devor 
.Tom.lV. M «ott 
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don que tienen al Santo ArcangeL Soló hay 
una Parroquia en esta Villa; Su fachada* es 
acreditada de buena , y realmente lo es en 
comparación dé lo que se ha hecho desde en« 
tonces. Fué el Arquitefto Martin de Olíndo^ 
de quien hablaré á V. en otra Carta. 
- 10 Está formada de varios cuerpos ; él 
primero es dé orden dórico , con quatrd ca* 
lumnas sobre pedestales. Hay dos estatuas 
entre ellas de S. Pedro, y S. Pablo dentro de 
nichos , y en los requadroi$ hasta la comi.^ 
están representados de baxo relieve Santa Bár^ 
bara, y S. Sebastian de medio cuerpo. El se« 
^gundo orden es de otras tantas ' columnas co¿ 
rintlas. En tt medio hay ún trono de Ange^ 
Jes, y nubes, sobre d quál I^st4 cmestra Se** 
fiora sentada y y otros Angeles la coronan. 
Eados nichos de los lados se ven las estatuas 
de S. Vicente Ferrer , y de 5. Vicente Mar* 
tir. Remata esta fachada en uñ tercer cuer* 
po con dos columnas salomónicas. En el me» 
dio sé halla puesta una estatua de S. Miguel 
ArcangeL Toda esta obra es de sillería, y la 
escultura es muy razonable. Las columnas 
del segundo^ y tercer cuerpo son istriadas, y 
con ktbores en sus tercios' infetióres. En el 
orden dórico hay bastante seriedad. En lo 
demás ya biáb^á V^ hallado <)Ue tíOtar^ Iseda^ 
ladamente ^q lo de las •columnas salomónicas 

del 
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del tercer cuerpo, que sin fundamento, ni 
razón se han intrcTducido en la que algunos 
tienen por buena arquiteftura. Puestas por 
fin en tantos altares monstruosos , que con el 
arte nada tienen que ver, no hemos de hacer 
alto de eilas. Estas columnas retorcidas , no 
úé con qué fundamento llamadas salomónicas, 
solo las pudo sostener la niovedad, y el ca-^ 
pricho : escollos en que se precipita la razón 
de casi todos los hombres , quando se trata 
de las bellas artes. Si las columnas deben ser 
la imitación de un tronco de árbol, ¿en dónde 
se hallan árboles de semejante figura ? Y si 
se hallasen en una parte , 6 en muchas, ¿quiéa 
sino un loco los hubiera escogido para ador-i* 
nar, y sostener aquellos primeros edificios, 
que irán sido la: norma de lo que adelantaron 
después los buenos Arquiteftos? Dirá alguno,' 
que el célebre altar mayor del Vaticano tie- 
ne columnas salomónicas , y que las hay en 
otras obras de gran reputación. En qual- 
quier parte que estén las criticará , háyalas 
hecho quien quiera, el hombre que busca la 
razón , y origen de las cosaá. 

1 1 Hay ciertas urnas , y obeliscos peque-» 
fies en esta fachada, que no sé to que signi-> 
nifican. En el estribo de los dos ramos de la 
escalera para subir al Templo se lee como 
fué empezado en 1627 : bendecido. en 1642; 

Mi y 
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y acabado en 167a , con los nombres de los 
Regidores , y el Párroco de entonces ^ &c. 

II La Iglesia es de tres naves ^ divididas 
de arcos sobre pilares : tiene su gran cúpula 
en el crucero : es fabrica bastante magestuo- 
sa , y capaz , con el coro al rededor del Pres^ 
byterio. Es buena la arquitedtura en los ocho 
altares de las naves colaterales, cada uno 
con dos columnas de orden corintio* El pri* 
mero de la mano derecha entrando , tiene un 
quadro de la Concepción , .firmado is€r6mm0 
Espinosa 1663, Los altares del crucero, y 
el mayor son de pésima ^talla moderna , y 
para hacerlos es de creer , que quitasen los 
que haría, ó dexaría delineados Martin de 
Olindo , ú otro profesor bueno de entonces. 
El quadro de dicho altar mayor ^ y algua 
otro son de mediano mérito* 

1 1 Esta Villa , famosísima en la antigüe^ 
^ad , convienen los Historiadores , que fué la 
Ciudad de Edeta , fundada pqr. los primeros 
pobladores , que á España vinieron , y que di6 
nombre á los Edetanos ; cuya jurisdicción se 
extendia entre Denla, y Murviedro, intro» 
duciéndose por Aragón. Se hizo también nom- 
brada por muchos acaecimientos en ella; pe* 
ro son historias antiguas , como también otros 
nombres , que se le atribuyen de Lauro , 6 
Laurooa^ y se pueden ver ea los Escritores 

de 
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de este Reytio. De una copiosísima fuente es 
la agua , que abastece la Villa para beber ^ y 
regar su huerta. En uno de los manantiales 
de dicha fuente se halló una lápida el año 
de i75'9, y tocante á ella se imprimió una 
erudita Disertación de D. Joseph Rios, aftual 
Cura de la Villa de CuUera. Fué colocada la 
tai piedra en la puerta de la Abadía del Cu- 
rato de Liria. Yo le guardaré á V. una 
copia de ella\, cuyos cara¿teres están ligados 
en algunas palabras , y son Romanos. Entre- 
tanto, asi la leyó el citado autor: Templum 
Nimpharufn Q. Sertorius Euporistus Sertoria^ 
ñus 5 et Sertoria festa á solo , ita uti sculptum 
€St , in bonorem Edetanorum , et patronorum 
suorum. Y fuera de la orla de la inscripción: 
Sua pecunia fecerunt. Dista Liria de Valencia 
quatro leguas* 

14 Desde Liria á Alcublas hay quatro 
leguas de distancia : mas de la mitad del ca- 
mino es una llanura 5 casi toda ella reducida 
á cultivo de sembrados, viñas, olivares, gar- 
rofales, &c. Se ve tal qual casa en la cam-* 
pina , y al fin de ella se sube una cuesta no 
muy pequeña , llamada las Lacóbas , desde 
donde empieza la Serranía , ó continua la que 
viene desde Murviedro por Portaceli. El Lu- 
gar de las Alcublas , ya bastante alto respe¿to 
del campo de Liria , y de la huerta de Va- 

M3 len- 
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lencía, se haUa situado al extremo d^ un Ua*« 
no. Es de cerca de trescientos vecinos. 

I s Por entre altos , y espesos montes, 
pero fecundísimos de arbustos , y yerbas me- 
dicinales, cultivados en parte de viñas, ca- 
miné con mucho gusto dos leguas, hasta llegar 
á la Villa de Andilla , puesta en un profundísi- 
mo valle, al qual se ha de baxar por qualquier 
parte que se vaya , de suerte , que desde 
aquellos altos cerros aparecen grandes preci- 
picios. Yo, que iba con muchas ganas de verla, 
por la fama que el pueblo tiene de célebres 
pinturas , todo el camino lo tuve por gustoso, 
y agradable. Fuime á la Parroquia, en cuyo 
altar principal está lo que quería observar, y lo 
hallé correspondiente á las noticias que llevaba. 

1 6 Consiste dicho altar en un primer 
cuerpo con diez columnas del orden corintio, 
cuyos primeros tercios tietién varias labores 
de buen gusto. En sus pedestales hay nichos 
labrados , y dentro de ellos estatuidas de va- 
rios Santos. En los intercolumnios están coló-, 
cados baxos relieves déla Anunciación, del 
Nacimiento, de la Adoración de los Reyes, y 
de la Resurrección. En el medio se repre- 
senta también de escultura en figuras gran- 
des el Tránsito de nuestra Señora. Sobre el 
cornisamento hay estatuas de Angeles, con 
insignias de la Pasión , &c. 

El 
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17 El segundo cuerpo tiene columnas 
saipmÓQtcas. Lai: esculturas: emne .ellas son 
laCoronacioh de nuestra Sefiora, la Venida 
del Espíritu Santo ; y la Ascensión. Ademas 
se ven repartidos en dicho cuerpo varios Am 
geles. En el remate del altar bay un Cruel- 
fixo. El Sagrario tiene buena fotm^ Es uu 
Templecillo redondo con columnas al rede- 
dor ) y entre ellas están colocadas varias fi^ 
guras de Patriarcas con el Salvador en ei 
medio. Este Sagrario se cubre todo ^1 por un 
tablón grande^ en el quai se representa en' 
baxb relieve la Cena del Señor* En las puer4 
tas por donde se entra al tra^agrario, están 
pintados S. Pedro, y S. Pablo ; y en las arca- 
das de estas puertas se representan en cadá^ 
una dos Evangelistas de baxo relieve. En 
frisos ) y otros espacios correspondientes del 
retablo bay grotescos pintados : son de mu-* 
cho capricho, y tan buenos como los de Gra^ 
neli en el Escorial, 

18 Toda esta obra de pintura, y arqaU 
tesura , considerada cada cosa de por si, 
tiene no poco mérito. Los nichos eñ los pe-< 
destales de las columnas para poner estatuas: 
las estatuas envanastadas en los nichos <: el 
tamaño desigual de imágenes en un mismo 
cuerpo, no habiendo la razón de edad en los 
representados, son defectos, que muchos pro- 

M 4 fe- 
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fesores han eomietido por agradar á los xlue- 
fios; pero ^ando se traea de la mejor arqui^ 
teétura , : sotí defe¿los , q\ie sé deben evitar, 
como cbntrarios-áio natural, á la razón, y al 
modo juicioso de la antigüedad*. - 
' 19 Las^ tnias célebres' fábrrcais tienen ni-^ 
chos con estatuas dentro; pero si se pregunta 
qué es lo que e^tos nichos significan en la 
naturaleza , ^ue tenga relación 'con la arqui- 
teélura, no sé hallará respuesta adequada^ 
•como tampoco la dará nadie , á quien le pida 
la raafon pojr qué encarcela así las estatuas. 
Las que se ven*^esentas, tienen otra nobleza, 
y ia ventaja de poderse ver por varios lados, 
lo que no sucede con las ennichadas. Acuér- 
dese V. deias de los Reyes en la fachada 
de la Iglesia del Escorial. Si las estatuas se 
han de colocar en parages descubiertos, ya 
•se sabe, que. por la materia han de resistir 
alas inclemencias del tiempo ; y si dentro de 
las Iglesias, ó Palacios, los mismos sitios cer- 
rados las defienden. ' No es esto condenar en- 
trámente los ¿nichos : podrá haber razón, 6 
necesidad de hacer uno,, n otro: en algún al« 
tariy ó portada j solo es decir , que tanto nú^ 
mero de nichos es un abuso introducida en 
la arquitedura. 

r 20 La variedad de tamaños , que se ha 
notado en las figuras colocadas en una misma 



CARTA SÉPTIMA. 167 

Htiea^ solo se puede salvar con decir , que 
los dueños obligan á ello , porque de otra 
suerte es hacer una danza de enanos, y gi« 
gantes , como V. puede ver en infinitos al- 
tares de esa Corte, y nltimamente en los de 
Santa Cruz ; pero volvamos á nuestro altar, 
co donde todavía falta lo mejor. 

ai Ciérrase de unas grandes puertas, so* 
bre cuyos tableros , así por dentro , como 
por fuera hay las pinturas siguientes. En la 
hoja de la puerta perteneciente al lado del 
Evangelio está pintada en la parte de den- 
tro la Visitación de nuestra Señora , y en- 
cima su Presentación : por fuera lá Disputa 
con los Doétores, y un Descanso debaxo. En 
la otra hoja se ven por dentro Santa Ana, 
y S. Joachin , que se abrazan , y encima la 
Circuncisión del Señor : por fuera los Des- 
posorios de nuestra Señora , y encima su Na- 
cimiento. Todas estas obras han sido siem- 
pre tenidas en la mayor reputación , como 
«secutadas en la mejor edad de Ribalta. Efec- 
tivamente la Presentación al Templo , la Cir- 
cuncisión , el Nacimiento de la Virgen , la 
Visitación , y algún otro, es quanto se pue- 
de desear de grande , de verdadero , bien 
pintado, y compuesto por dicho Autor. Los 
otros son también de mucho mérito ; pero 
se conoce que no son del mismo Ribalta ; pues 
> el 
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el Descanso es semejante en el estilo á la ma« 
Dera de Durero , y hay noticia , que^ pintó 
algunos un tal Castañeda,, de quien, hice men* 
xión en PortacelL 

22 He logrado una nota de lo que s^ 
baila en los Protocolos de Gerónimo Vicen^ 
te , y de Miguel Diago , Escribanos que fuer 
ron de esta Villa , en razón de la fábrica 
del retablo mayor de Isk Iglesia referida. Cods« 
ta que Jayme Jorge , Justicia, Antonio Gar- 
cía, y Lorenzo Horneche , Jurados de Andi- 
ila , hallándose en Valencia con facultad del 
Concejo , ajustaron con el Maestro Joseph 
González , Escultor , la obra del retablo , ba- 
xo quince capítulos, que se. reduelan atener 
treinta y ocho palmos de alto , y veinte y 
siete de ancho: á los asuntos, y tamaños de 
las figuras , que debian ser de. ciprés , 'y lo 
demás de escogido pino : á-la pintado, y es- 
tofado de dichas figuras : á , que los rostros^ 
y las demás partes de mayor importancia las 
iiabia de hacer dicho Maestro de su propia 
mano, &c. por lo qual hablan de pagar los 
Administradores de la fábrica veipte y do$ 
mil sueldos, moneda de reales valencianos; 

23 Dicha Escritura la hicieron ante Juan 
Valero , Escribano de la Ciudad de Valencia, 
en 14 de Noviembre de 1576 ; y el profesor. 
Joseph González era vecino de la misma 

Ciu- 
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Ciudad; el qual, habiendo muerto, se hizo 
otra Escritura ante Gerónimo Vicente en 
11*84 por el Justicia, y Jurados de entonces, 
que convinieron con Francisco de Ayala , Es* 
cultor , vecino de Murcia , para acabar di- 
cho retablo , con la condición de darle con- 
cluido dentro de año y medio , todo según 
la traza , con poca variación , y lo ajustaron 
por ochocientas quarenta y tres libras, seis 
sueldos , y ocho dineros ' • 

, 24 Hay en estas Escrituras muchas par- 
ticularidades curiosas, y desde luego se sa-» 
be, que hubo dos profesores de mérito; es 
á saber, Gómez, y Ayala, de quien nadie 
habla hablado ; pues se ha de entender , que 
$1 retablo es de lo mejor , que se hacia por 
entonces , exceptuando la obra del Escorial; 
y así estos profesores , como otros , reparti- 
dos por España , iban caminando á perfec- 
cionar su arte ; lo qual hubiera sucedido , si 
tos que se siguieron, en lugar de adelantar, 
no hubieran dado en extravagancias, y desati- 
nos. Consta por las mismas Escrituras, que 
un Gerónimo Esteban , Escultor , y un Pin- 
tor llamado Pedro Juan Tapia , fueron á An- 
cUlla^ según lo acordado, para reconocer la 

obra, 

t Una libra son quince reales de vellón : un sueldo 
seis quartos 9 y un dinero un ochavo. 
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obra, en vista de lo quat se le dio una gra^ 
tificacion á Ayala sobre lo ajustado, 

25 En el libro mayor de esta Iglesia 
consta, que las puertas del altar con las ocho 
pinturas en lienzo costaron mil y seiscientos 
pesos , las que hizo Francisco de Ribalta, 
aunque no las concluyó todas. (Ya dixe á 
V. la diferencia que habia de unas á ptras). 
También consta lo dicho por Escritura , que 
autorizó Miguel Diago en 26 de Oótubre de 
^5*97 1 &c* Guardaré la nota referida , por 
81 V. gusta de verla algún dia , respeéto de 
contener varias particularidades pertenecien- 
tes a las Artes. Son dignos de alabanza los 
de Andilla, que no han afeado hasta el dia 
de hoy dicho altar con novedades de talla, 
ni otra co^a , como ha sucedido en las Ciu- 
dades , en donde se habia de tener mas mira- 
miento. Hay otros altares en esta Iglesia, 
como son el de la Concepción , adornado de 
columnas dóricas debaxo, y jónicas encima: 
otro en frente de este con la misma arquitec- 
tura, en los quales hay repartidas varias pin- 
turas conforme á la escuela de Ribalta. Tam- 
poco es malo el altar de las Animas ; y el 
quadro que hay en el altar del Rosario, le 
juzgó de Castañeda : está entre dos colum- 
nas corintias, con su frontispicio encima. Es 
rica la fábrica de esta Parroquia, y por con- 
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siguiente tiene buenas alhajas. En una cosa 
han gastado últimamente muy mal su diñe* 
ro , y es en una alta torre , obra mas super-, 
fiua en esta profundidad, que en otro ningún 
parage , pues si uno de tos motivos de estas 
fabricas fué para descubrir terreno , aunque 
la hubieran levantado quatro veces mas , no 
hubiera salido la vista de est^ profundidad. 
El pueblo de Andilla es de 85 vecinos. 

26 Amigo , yo baxé con facilidad á este 
valle : Ad revocare gradum^ hoc opus^ hic la-- 
ior est. Me di ánimo , y emprendiendo otra 
larga subida, llegué á unLugarejo, llama- 
do Canales, distante una legua de Andilla. 
Este es el parage en donde se recoge la nie- 
ve para Valencia , y para otras muchas par-> 
tes. Quise subir un poco mas alto hasta lle- 
gar á la cumbre del monte llamado la Velli- 
da, y desde allí se descubre una inmensa, 
llanura hasta Valencia , continuando después 
la anchura. del mar, que forma una hermo- 
sa vista. Todavía hay acia el Septentrión otro 
cerro mas alto , llamado el Cubillo , y es el 
segundo puesto de la nieve, entre el qual| 
y la Vellida nace por el Mediodía el riachue-» 
lo, que pasa por Andilla, y al lado opuesto 
otro, que junta después sus aguas en Bexi$ 
con el rio que desagua en Murvíedro. 

37 En esta tierra, y generalmente en 

^ to- 
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toda la Serranía, hay preciosas aguas, bue« 
ñas carnes, bastante trigo, y algunas viñas 
en parages abrigados. Abunda de yerbas aro- 
máticas de mil especies. Entre el nacimien- 
to de los dos rios hay una Salina. Los mon- 
tes tienen algunos pinares ; y Abejuela , Lu- 
gar muy cercano^ está en k raya del Rey no 
de Aragón. Fui continuando mi camino por 
entre cumbres , y precipicios , objetos para 
mí de suma diversión , y baxé hasta otra 
profundidad mayor , á mi entender , que la 
de Andílla, en donde se vadea el mismo rio 
de Canales, remontando luego á una eminen- 
cia , en que está situada la Villa de Bexis, 
parage que seria sin duda fortísimo en los 
siglos pasados. Aquí establece Diago , no sé 
con qué fundamento, una antigua Ciudad lla- 
mada Bergis. Escolano quiere qué Bexis , ó 
Xérica fuese la antigua Etobesá. Sea lo que 
quieran : hoy es de unos doscientos vecinos: 
su situación en el extremo de un cerro, cer- 
cado de otros mayores , y cultivado lo mas 
de él de huertas , que se riegan con las aguas 
del rio , que unos llaman del Toro, Villa dis* 
tante de aquí dos leguas, porque empiezan 
sus fuentes en aquel término : otros deBexis^ 
en cuyo territorio recibe mayor caudal: otros 
de Segorbe, por donde pasa; y otros de Mur- 
viedro , desde donde inmediatamente se In- 

tro- 
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troduce en el mar. Entre los antiguos se su-- 
pone , que no tuvo otrq nombre que Palan- 
cía. El cerro donde está la expresada Villa, 
casi le cercan et dicho rio , y el de Canales, 
que luego ¡nme<3liatamente se juntan en uno, 
pareciéndose esta unión á la del Xucar , y 
Huecar en Cuenca; pero hay la diferencia, que 
alli se juntan inmediatamente después de la 
Ciudad , y aquí no lo hacen hasta el fin de di-^ 
cha huerta, que se riega con acequias, sacadas 
del rio desde muy arriba acia su nacimiento. 
- 18 El tal rio cria trucbías por espacio de 
dos , 6 tres leguas desde su origen. También 
$e cria' mucha caza de todas suertes en estos 
altos montes. Es tierra regalada de fruto% 
y carnes , aunque por ser bastante fria , ca« 
sece de moreras , y olivos. Bexis es cabeza 
de varios Lugaritos ^ y Aldeas, y todo es 
Encomienda de la Orden de Calatrava, que 
hoy tiene el Sr. Infante D. Luis. 
' ^9 El citado Diago en sus Anales de este 
Rey no trae dos inscripciones , que él vio en 
una Granja, que llama del Alcaydon. Existen 
en* el -mismo parage , distante un quarto de 
legua de la Villa , y son la una: 

CORNELIA PLACIDA 
AN. XXX. H. S. E. 
- C VIGCIWS VRBANVS 
AN. X. H. S, E. 

La 
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La otra es: 

CORNELIA L. F. PROBA 

AN. LX. H. S. E. 
L. ANTONIVS L. F. BLAS 
tNVS. A. LXXV. H. S. E. 
Quiere el expresado Autor que estos $ugetos, 
y otros nombrados en lápidas de Vivel^ Xé- 
rica , Murviedro , y Xátiva ^ hoy S. Feli- 
pe , &c. pertenecen a varios ramos de la fa-« 
milia Romana de los Cornelios , establecidos 
aquí muchos de ellos , desde Publio Corne«* 
lio SciploQ ) gran favorecedor de los Sagun-* 
tinos, 

30 Desde Bexis , caminando dos leguas^ 
llegué á la Villa de Vive!; ala media legua 
pasé por Toras , Lugar pequeño, desde don* 
de ya se anda pof tierra ma$ llana, entre mu<« 
chas viñas , &c. Vivel es Villa de bella sitúa* 
cion , cercana al rio Palancia (llamémoslo asi 
para no confundirlo con sus varios nombres)^ 
El nombrado Diago sostiene con empeño ha- 
ber sido esta Villa , donde él nació , una aii« 
tigua Ciudad de la Celtiberia , llamada Bel^ 
xiii»m,. después Vivarium. El nombre que aho* 
ra tiene es de Vivel : consta de trescien-- 
tos vecinos, mas que menos, muy aplicados 
al cultivo de los campos , y de su hermosa 
huerta. Ademas de la Parroquia hay un Coib- 
vento de Religiosos Mínimos, jSe encuentrao 

al- 
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algunas lápidas Romanas. Yo tengo copiadas 
cerca de una docena , que las mas están eti 
Diágo, y Escolano. Por algunas de ellas coteja 
él primero, que aquí hubo establecidos suge-' 
tos de la familia Porcia , que vendrían á Espa« 
fia conM. Porcio Catón , y serian sus parien- 
tes. También se hace mención en otras de los 
Agrícolas , Dómicios , Emilios, Cornelios , &c. 
' 31 Mas importante es otra inscripción 
filenos antigua, pues al fin conserva la me- 
moria de un gran beneficio para todos , que 
fué traer una copiosa fuente á la Villa des- 
de mas de mil y trescientos pasos , en ^ue 
Diago-dice que trabajó , dando trazas para 
ello ,• y que hizo labrar el letrero , y colocarle 
ea lá torre , que se iiacia entonces. Es esté: 

PATRIAÉ , OLIM (IVXTA VI 

ROS GRAVES) C. PTOL. AC 

A. PU AEVO CIRCA AN. CXL, VR 

BI BELSINVM MOX VIVARI 

VM A ROMANIS EIVS INCO 

HS APPEtLATAE : NVNC VIL 

- LAE TVRREM HAÑC ERIGEN 

TI. ASVMPTIONISQ. FON 
TEM AFFERENTI AN. M.D.C.VIII. 

Mejor hubiera sido poner este letrero en cas- 
tellano, para que todos lo hubieran podido 
TomAV, N en- 
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entender. Yo hubiera dexadp de nombrar la 
torre , y i mas de esto hubiera expresado en 
él los. nombres de los que. principalmente pro?* 
curaron esta obra de la fuente. Sirve á otro3 
de estimulo ^ y excita en 1^ posteridad sentí-f 
mientos de gratitud. El mi^mo Diago , autor 
de la inscripción , la traduxo en su libro de 
esta manera: Consagrada éJaVatria^ que an^ 
tiguamente ^ según Autores graves ^ en thfnpo 
de Claudio Tolomeo , y de Antonino Pió , rer- 
ca del año ciento y quarenta , era Ciudad lla^ 
mada Belsim^ y. ^^^go Vivario ppr los Roma^* 
nos , moradores st^yos , y abofa Villa , que fe^ 
vanta esta torre ^ y trae la fuente jie laAfUVf;^^ 
don en el año de mií yjeiscie.ntos y ocho*^ ,..- , 
32 Desde Vivel á Xerica ^ Villa graOfn 
de , que constará de quinientos á seiscientos 
vecinos , $e camina por continua y frondosa 
huerta. La distancia .de una Villa á <ítra se 
puede decir un paseo de medita legua. En.tre 
todas las inscripciones de Xérica lainguna me 
quadra tanto, ni* me parece, ows i^til-que una 
puesta sobrie. un puente del tíq -Palancia ^yque 
se halla caminando de dicha Villa para Se-* 
gorbe. Es la? siguiente: /,• ; 

lOANNES A MVÑÁTONES 
EPS. S^GOBRICENSI§ VIA ^ - 
TORÜM PERICVyS PROS 
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Mó K€iBNS HVNC PONTEM 
ArrEVNDAMENTIS EREXIT 

HaUdmoctoeste insigoe Prelado de, que luiya 
duracipi^an praveehefiarbbtra de caridad , vi*- 
jya. sifiBpir^: basta abOT^ y la miseria, de dos*- 
cíeatos y qi^atro afiDí:^ y: .acaso durará otros 
seiscientos* Por ^ste m^dio libert,ó la vida á 
los que. perecían vadeando^ el jrio ^ y la liber- 
tará por, mMchos siglos ^. 
; .33 l«a«^.otras insoijpciones las mas son se*- 
piilí:r3l^s;.p€»rtenecen á varias familias Roma>- 
iias« Se-h^llap'casi todas en Diago, Elscolano, 
y ojtro^ Historiadores de este Reyno. Y para 
decir ahora Mgo , vaya una , que está en 
una caía de la calle de S« Roque* 

.D*M, VAL. CHA 

RITENID. AMA 

NITANAE AN. 

. LXX. 5? VALCHA 

RIS LIBERTA 

PATRONAE OP 
, TÍMAE FECIT. 

34 Está Xerica situada en las riberas del 
nombrado rio Falancia ^á la falda de un cer- 

Na ro, 

> De cstePrtladoss habló enlaCartalX. deltom.UI. 
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ro,, sobre el qual hay ün castifla-^struido, 
que tn^lo antiguo sef ¡a fohisimo i piír su si- 
tuación sobre esca;rpadás peñas. Hay Conven- 
to de Agustinos ^ y unta Vavt0qú\H'&>ñ bas^ 
tantes Sacerdotes fia ^ai ttene títla4gles¡a 
espaciosa, con graa portada de^siU^fláí, qué 
aunque ya no se hi^Cf ett el buett^niempd^está 
menos cargada de hojarasca qué et$lis , y el 
todo de ella es grandioso. Las principales 
cosechas del territorio ^on cómo en Vivel^ 
de vino, trigo , y eüia huerta mucho inaiz: 
todo género de vef duras , árboles fi-utales^ 
moreras , y nogales^ Hay también buena por<- 
cion de ganado en rodas las tTerrásr." Goza 
Xerica, ademas del agua del rio, dé muchas 
fuentes , y todo se aprovecha grandetiíente; 
de suerte , que por lo referido , y otras ven- 
tajas , como la dé caza , pesca/ buenas car- 
nes, &c. es un territorio abundante , y xle- 
licioso. Viniendo de Vivel se dexan á la ma- 
no izquierda los Lugares de Caudiel , Ma- 
té , &c. Hay su disputa entre Escolano , y 
Diago sobre el nombre de Xérica en lo anti- 
guo : aquel conjetura que pudo ser Ociserda^ 
ó Etobesa: este sienta que se llamó LaxatOj 
después Laxeta^ y por óltimo Xéirkd. 

IS Menos de dos leguas se cuentan des- 
de Xérica á Segorbe , caminando por entre 
algunos cerros pequeños , no tan poblados de 

ár- 
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¿rbofes bomo podían , • ce$pe¿to de la bondad 
del suelo, r Antes de llegar á Segorbe, como 
VD quartade legua, se ^encuintra un Monas- 
terio de £adres de la Orden de S* Gerónimo, 
llamado la Esperanza , en la cumbre de un 
pequeño cerro, y en su falda acia el Nor- 
te hay , Alba .fuenjte de exquisita , y copiosa 
agua, que' sirve para beber , y para regar 
la mayoi^ parte de la dilatada huerta de Se- 
^orbe , : y,^d$ l;a Villa dfe Altura. 
. 36 ^ Con qué empego sostienen unos , y 
contradicen -otros de nuestros mejores Histo- 
riadores ;^ qué SegorBe -fuese la antigua Se- 
góbriga ! ¡ Quieti^ la ,pone en este mismo sitio, 
quien eo. Aragón, y quien en Castilla. Dia- 
00 la faaiiie Capital de la Celtiberia con va- 
tios fundanfetitías que alega. La aftual Segor* 
1^ todos sabei) que. e$ esta, y no otra, y su 
nombre dice* mucho cbn Segóbriga , que se 
llalla en 'las* medallas. Quien la vea , xonfe- 
s^rá qiiér és j^iudád amenísima , por su inu- 
dia huerta, abundante de frutos, de buen 
temple, y provista de todo.' Su* población se 
reputa de ''ipil vecinos con poca diferencia, 
ÍTiene^ Cpnyí^íps. de Franciscos , Dominicos, 
Capuchinos , Mercenarios , y uno de Monjas. 
A un quarta de legua , entre Poniente , y Me- 
diodía ,s|e halla situada la Cártuxa de Valde- 
Ckristo. 

Nj Se- 
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j7 Ség<irbe es ^Í2LfEpis€ppBlthsk4ení*^' 
do insignes Prelados, y eitire el)bs4ldddi^ 
simo, y célebre B^erkor D, Jiidnr^BamistaPe^ 
rez ' • Su Catedral '^is ^suficieatemifite gran^^ 

j ■ ::•. - - ' . ii ::l r' de, 

I Aunque en el primer tomo' de esta Ohrkj en la no* 
ta del for. 3a , *se hátíló de'D.' Juá^'Uáütfttá'Pérezy 
|$arece: otMrtono añadir /. coma nnció' «iTVal^cia ^ en 
cjiya IXniyersida'd ^e^udió^^ué conoe/iip^ j^u o^ito poj; 
el Arzobispo D. Martin ÍPer^z (dje AyaU ^ ,el qual mu- 
rió luego. Hallándose en Mlidrid , di'6' lá syérte qut el* 
Obispo de Cuenca B. Gaspar: de Quítpgá ^rjiase con- 
cepto de este' gran Literatas, Ijquiíeti.heYai^^sn-K^sa^' 
y con eso pudoxücbpi'relado des^mpe&^r el jencargo^ 
que el Papa Gregorio XlllTíe había fiec'^o cl¿ recoger 
los Coneilios de Éspaiá, '-veinte * dé- ^-'Wqualcs teñir 
copiados de exem^lat^srtttitlguo^ Diyjuaniíaoeista P-e^ 
tez , habiéndolesí añfdidp*d<»^Cfonplog|as:9iu5 ettidir 
tas, Fuépombrado^Canón^gp de Toíejio- siendo, aüá 
ía miliar del Sr. Quiro*ga,' á qUieh 'deáj)ipí tuVo lisa— 
tisfaccien de ver hefcho C^dekial , y Piíeííacfo déf laini^ 
ma Santa.Iglesia > y <!ste la deluosu^gMf^ B^Jiift9 
Bautista por Otji^po de^Sjegorbe. Pu^ ijp^a^.i^l .librfj 
de yiriíillustribus de S. Isidoro^ y. r^cpgió súsEpis-^ 
tolas. Descubrió los falsos Crbnicóties de* líéxtro , V 
Máximo^; queelP.RoiDan de la Hi^effi^dd^íácháte 
comp hallados en,^\ lAi^p^erio dp l^^Vif . P^ei>gia|ípt 
al mundo, sobre. Ja falfta. piedad: coa, qMje.^eeleJbrah^^ 
los descubrimientos del Sació Monte aé'é ranada í'bíeB^ 
que rio prevaleció por-ttitortces- siíTpá¥cCfcP'^trÍ'ilíu^ 
dios 'que. sostenían lo contracto^ J&éirl^ loonigi'ttt^m.-^ 
putacipn de virtud. áío^ 4^;^^9?'4^f4l^T)'^%^^^-^/^l^ 
se los títulos de sus obras impresas ,^ y. manuscritas ^^^ 
ía Biblioteca Váiecif iría * de Xim¿fcfo^/tícM OtVáls'pítrti-' 
cularidades dignas de saberse, .'.♦:: ^ : i : J 
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de , no de muchos adornos , y tos que tiene 
en la capilla mayt)r son de mal gusto. Muy 
otra cosa es el retablo por sus pinturas , pues 
ál fin son hechas conforme al estilo de Joa*^ 
fies, aunque él nó las pintase: exprimen muy 
bien los asuntos, los quales pertenecen en 
•parte á la Vida, y Pasión de Christo. El 
de la calle de la Amargura casi es tomado del 
quadro que S. M. tiene de Rafael, conocido 
por el Pasmo de Sicilia, de que ya he ha- 
blado á V. Hay también en dicho altar 
otras pinturas pertenecientes á varios SathoSé 
En el claustro de la Catedral está la capilla 
de la Comunión , y en su altar un quadro de 
la Cena. Otro hay en frente de Jesús, María, 
y Joseph , y ambos tienen bastante de la es- 
cuela de, Ribalta. No es mala la fachada de 
esta Catedral en la puerta del costado , que 
mira al Palacio Episcopal. 

38 La de las Monjas , cuya Iglesia está 
dedicada á S. Martin, es muy bueña, con. dos 
pilastras de orden dórico, y un nicho enci-^ 
ina la cornisa. Está Iglesia Qsti acreditada de 
exquisitas pinturas , y realmefnfe las hay es-^* 
ttmables. El retablo mayor tiene dos cuerpos 
cóñ columnas corintias. El principal asunto 
e^ una Aparición de Christo á S. Martini Ea 
el banco , y- pedestales 5c ven pinturas de 
Si Agustín ^5anta Teresa , i y otros Santos. 

N4 Es 
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Es muy buen quadro el del Bautismo de ^. 
Martin sobre la puerta de la sacristía ; y el 
de S. Agustín , que se aparece á Santa Tere-* 
sa j puesto sobre la reja , es copia de Pedro 
de Cortona. También tieine su mérito la es- 
tatúa del Cruciíixo en su altar , y las pintu^^ 
ras que en él hay de dos Angeles, y tr«s 
Asuntos de la Pasión. Lo mejor es el quadro 
grande de otro altar, en que se representa el 
Descendimiento al Limbo, grandemente com- 
puesto , y de lo mas bello que se puede ver 
de Ribalta. Todos los grupos están pensados 
cotí juicio : el principal es Jesu-Christo triun- 
fante , que toma á Abraham de la mano , y 
este se ve asido de un niño , al parecer Isac. 
Adán , y Eva se representan ya fuera agru- 
pado$ con Angeles. 

1 39 En este asunto se acordó Ribalta 4el 
Descendimiento al Limbo d|^ Sebastian - de li 
Biombo , que se halla en la sacrjsitia del Mo- 
nasterio del Escprial , que desundanq está, 
copiado en una piierta del r^tsiblito, otras 
veces citíKió , en la sacristía de Monserrate 
de esa Corte; y aunque esta pintura no e^ 
copia de aquella por ningún camino , se co- 
noce en su disposición , y en el tono del co- 
Ipirido , que Ribalta la tenia muy en la me- 
moria. Otras pinturas de igual mérito ador- 
nan el referido retablo ^ y soo la calle (}e 

Amar* 
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Amargura 9 Cbrísto muerto ^ y nuestra Se^^ 
fiora contemplándole , la Transfiguración ^ e| 
Padre Eterno , la Resurrección , .y algunas fi-* 
guras de Santos en los pedestales. La Coq**» 
cepdon en su altar es de algún imitador d^ 
Joanes. Én el llamado de los Angeles se r^tq 
presentan tres gallardas figu;*^ de los nii$-7 
mes. en el primer término., y á lo lejos ^staQ 
repetidos en algunos de sus ministerios^ comq 
la Aparición áJos^a^toi^fs^ <^atido sirvje*-'' 
ron al Señor en el Desjerip), Ji^ C^ída de los. 
Diablos 9 &c* Si es de Riba|ta;, como se. Ha 
creído, le falta^ mucho para -ser tan bueno 
como el Desjcéndimiento al JLimbOj, En.lp% 
pedestales. jB^t^n- pintados ^. (Z^ristobal^^ y^ 
S.. Gregorio* -No es mala la pintura del aka^ 
de SantaXJrsula, y sus compañeras.; pero 4e. 
otra escuela. «Las del de au^tra Señora del 
Rosario son di; Jacinto Ge/ónímo Espinosa, 
y lodice su firma. • ! = ) v - 

40 La Iglesia e« de muy buena arguí«. 
textura, y bien construida^ ^0|i pil^tras d¿5 
ricas entre las capillas. El F\indimior de ,csf;^ 
Coni^ento fué D. Pedr<^ Ginés de Casaqo^^ 
y tiene su mei^oria sepulcral al ;lad(9 derecljio^ 
del presbiteir|p0;f$,u bpen. gys^g jen las artqs, 
podr^ serYM:. c^OjexefDplo ¿ ^9S £ue gastaii s^ 
dinero en lestas $osasi» . ' ,/,\ .. / . .[ 

41 L$6ifxj[)ulso%Jesui(ajSr.tHVÍeron Cole^ 
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gia en Segórbé y hoy es Sétninárib Episcopal, 
él quál, medíante las disposiciones del Señor 
Óbfspo , es de suma utilidad para la instruc- 
ción, y buena cttanza de los alumnos. Yo lie 
rístó, y admirado el aprovechatnielito de los 
mismos 5 hecho eti poquísimo tiempo. La ma- 
yor parte de tei owa^s dé escultura , que hay 
én k Iglesia^ y "en los altares , las hizo un 
^rófósor de ésta Ciudad llamado Camarón. 
" 42 Al tadó derecho de la cabilla mayor 
está el sepulcro del Fundador y que se llamó 
B. Pedro Mirallés :*se reduce á una urna, y 
sbbré ella un almohadón , éñ' que está de ro- 
dillas lina estatua del natural ,; muy bien he- 
cha-, de estuco, qué representa al expresado 
MTralIes, natural de la Villa Ide Bexis ,• de 
donde se fué^müy nifio ; y Idespúés de haber 
¿erVido a.ílléy cotf itoucha gloria én la guer- 
ra, así eii Büi^j^á-y ¿6tn0 en Úh Indias, vol-« 
vio rico de aquellas partes^,'"y déétihó'ciea 
iliil iéfsdéntos.y^étenta ipesíüs para lá fuhda- 
Cíótl de ésta Cató ^ de un'CoHívétito de Agus- 
finos Déscalfeos ert la* Villa dfe Caüiliel ,y para 
imáCíisatiéliécfOikccíbn cíe Ddnctílais huér- 
fifeás, líaitó ik fcegla de San ti Teresa. Se dice 
que quiso hac&r estas fundaícioíléfe' en' ^a fía-i-' 
¿Ha; péri) '4tfé%* 4a4 quisieron' admitir' aqtfe* 
líos moradores. En la urhá sé %güf án en sei? 
baxos rélieVe^'loii^^áéesbs^^'^^idi^ y leda 
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e«ta esdiltura es cos^ rñ\ry bien ' exeeutkda; : 
43' La Careui^a , ctí^tanre -unMjuarto de 
legü» • de la Ciudad v'éomo dite^ imce céroi 
de quatro siglos que la fun^ ^el Itifiínte 
B: Maftin de Arigoh ^^-sú mugér Dbfia Ma- 
Siía' de Luaa. Em' h^ < el Infahte - del Rejn 
D^Péidra el IV.' á quién succédió^ desf^ues^ 
6oaía dicha Gartuxa^die* bella sitciáeiooí^ y po^. 
^e al tededdr poí^ciiM dé tiérnai ^de hc^^rta^ 
y sécanos muy bienicftjlti vados t *í^e faücen ge«^ 
nerosós vinos..* La fábrica' del Gon^nto es; 
igrande , y segup la regular ^rma^de iás: otras 
GartuMs. El F; D.c Jcmhin Faupií , Peligrosa 
do¿to , qne fue Brior ^de^esta Casa ^escntuó en) 
latiñ-de^ las; {uncfadonesde^iodas' las xle^sur 
Or(lea ^«'y : dicé^ mataVi^s : hablando delr:froa'^ 
do$o 4ieryitorio d^ Vilde-Cbíristo.^ Bftilo&in'^ 
gúlos del claustro hay quadros de Vergara: 
de Camarón los hay én^el'coro^ de la Iglesia. 
Er retablo mayor dé ésfa , ^ue no se pueden- 
decir. de mala árqulteéiura , sé forma de dos, 
cuerpos adornados de columnas corintias ^ y 
coinpupstas. Hay en él vatias pinturas dé 
Donosb., y s6n, ¿n él medio nuestra Señora' 
con vajjtios. Santos: á íos lados S<. Bruno, yi, 
S. Jdm Bautista^ y debaxo el Prendimiento^ 
delSelnor; y U' Ador¿c¡on^ de/ltff Sarttbs Re-j' 
y es.,, Se. ven alguno^; íb^xos relieves ^ .y figuras 
de escultura , como .sqú ú fxuciñxo del re*-» 

ma* 
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mate , S; Vicente Mártir ^yS. Vicente Ferrier,. 
El Salvador .del Sagraiio es popia de Jotaes. 
En las :pai?ides colaterales están los retratos* 
de los Fuiodadares. .. • r . 

44 : En ia. capiUa de & Bruno , ícan^dinta 
al Sagrario, hay.unDdedlo9.*iiiejores quadros, 
que be. i?¡sM de ,Ribalt«{. Esta él Padre Eter- 
no 9 y JesarCJbtísto jeti^glocíat debaxo S. Bcu^ 
no , y otros Santos de rAdiUaa. I7n Salvador^ 
que se guarda ^n la Hospedería, , se estima 
por dejoanes. Eoí una .capilla. separada de 
la Igie^a , \que «s donde ^ sé pone eL monu- 
mento en Semana Santaí^^ se encuentra un' 
Christó muerto del taoiiafio déí natural 9 coa 
varias figuras que acompafiaa ^ y es teakts 
por obira. de -Nicolás Busi » , Escultpir^ qve 
la^exetíutáíea .barro oúcidd ,xomo otras que 

: ;:- "'^ ^í. ; . . ; > viv! n , !. ..: . ^. -hi- 
xJH <í9tiel f jt^pfe^mr .^h^^e fal/cp^oo. 'extraordkiarias 
alabanzas en, la vids^ de S,eQeQ Viú^ Pintoc Murciano» 
El Sr. FelipclV. i qoien' sirvió , y retrato , le dio el 
Hábito dé Santiago^ y renta con que vivir decente- 
mente: viTiéíf y trabajó 'jobias.^t imadas , particiK 
larmeate jen Murcia 3, adpndj^^se-hj^lx) dj^ retirar. No 
murió Busi en' la Cártuxa de.Valefmia j^ como Palomi- 
no refiere , ni fué Italiano : era de nación Alemán , y 
acabó SQsí dias 'habiéndose hedió ^Religioso Mercenario 
•n Segorbe ; .lo. qi»^l consta vdol'^i^ro de Ingresos*!, y 
' del de Difuntos de aquel- Cúin vento ^ y conio entrat 
Religioso de obediencia el año 1706, por el mes de 
£hero , y 'acabó sus dias en Diciembre del misino afio 
endichoCoaveato^yCiadad. X. r^ p. -. > 
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hiíOé : Un bello Nacimiento hayí delBedro 
Orrenté en uaa de ks 'capillas donde los Mon* 
ges' dicen Misa, y eS' en la de S» Andies. La 
Iglesia DO es de ar qoiteétura tan antigua co*r 
tno el claustro. Al Mediodia del Monasterio 
liay un grande, y espeso pinar. La Villa de 
Altura cae acia el Norte, y apenas distará de 
la Cartuxa medio quarto de legua : sU ter- 
ritorio es llano , y gran parte de él se riega, 

45 No hay cosa:de igual importancia en 
esta tierra, como la fuente que cKxe antes de 
llegar á Segorbe , y nace al pie< del monte- 
dllo donde está el Monasterio d^ Padres-Ge- 
rónimos ,. llamado la Esperanza ^ en. el qud 
no sé que haya cosa notable que dedr^ En 
su nacimiento basta el agua para dds muelas 
de molino : se riega con ella la mayor parte 
del término de Navajas, Lugar el mas cer- 
cano á su origen : el del Lugar de Altura, y 
la mayor parte de la huerta de Segorbe , que 
se reduce á dos grandes valles al rededor de 
la Ciudad. Una acequia, que se saca del rio, 
el qual camina muy profundo , respe¿io á la 
altura de Segorbe, riega porción: de tierra 
inmediata al mismo rio. 

46 El agua de esta fuente es' muy salu- 
dable , ciará , y del mejor sabor.' Ño cría 
ranas , mosquitos , ni otras sabandijas , ni se 
corrompe detenida , ni cria ovas. Petrifica 

rai- 
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raices ,cy ramas de/ftrbustbs , ly aun ^ yerbáis 
secas dé iás dé sus orillas , y los canales inis^ 
mbs.por dónde pasa ; notándose que en don- 
<le corre mas violenta y golpeada ^. depone 
mas matedla: pétrea'^ la qual es porosa, y se- 
mejante á la .piedra pómez.- Sin embargo de 
tal calidad^ no adolecen estos moradores del 
i:álculo ^ ó mal de orina. 

47 Todo el territorio de este Obispado 
abunda de fuentes , en cuya cercatiia están 
fundados:: los pueblos ; y de sesenta que hay 
«n él,.'sólaseis,ó ocho carecen de este bene-* 
£cio : sdn'ísuficientes dichas aguas para regar 
la méjor^part^ de susitértninos^ con lo qual, 
y él saas^t tem'peramento , se cria toda espe* 
cié de plalQtas, y frutos; bien que para vides^ 
yoliyosyasi en regadío, como en secano , se 
nota me[K)i^ disposicÍQu , á reserva de algunas 
montañas altas, y frias. Por lo demás, así en 
valles , como en tpontes nacen los olivos sil* 
vestres.^ En donde se cultivan , no es irregu- 
Jar el rendir .cada año un pie de olivo tres 
cargas .de aceytuna ; y de un olivo solo se 
sabe haberse xogido en un año diez y nueve 
fanegas. 

- 48 . No? obstante todas estas ventajas , y 
la de nó pa^ar diezmo dichos frutos , está en 
idesprecio ei cultivo de olivares , habiendo 
arrancado. la. mayor parte de los que estaban 

en 
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en tierras d|s siembra coa ^fiicjeade. que.$n( 
fombra perjudica , 5iñ hacer^se cargo qi^; e) 
mismo efeélo cajusan las moreras, que. en su 
lugar ponen «ñ los sembrados \ ni de que este 
temple no es como el de la Vega, de yalen7 
cia, y de otras cerca de la Marina, en donde 
se adapta la cosecha de. la seda luejor. que 
aquí, de que tienen repeti^^s .e;cperiencias* 
iPor consiguiente no es .regular ver plivqs 
$ino en linderos, ó riba;&0is ,de Ja^ tí^fi^as 9 ^n 
donde sin cultivo alguna se nuintipn^n lo?^a? 
nisimos,y se saca de su frut;a;Ua,aceyt!^ so? 
bresaliente. ., ,- - 

49 La Cartuxa de VáUe-C^hristppo^i!} 
subministrar á estos labradores^un buen exem^ 
pío en dicha materia, logrando al presenté 
en sus territorios abundantes cosechas .4? 
acey te , que se duplicario^ &5^UQ lo* que ya9 
plantando. El Ilustrisimo Seqor Obispo a&ual, 
de quien son estas observaciones , conodeadq 
la ventaja de, los olivares, y d^seo$o de cqnr 
vencer con el exemplo, ha hecho plant^f % 
su costa en las heredades del Seminarlo, c^K^ 
de seiscientos pies de olivo , que en solps tres 
años han dado acey tuna. Ha estimulado 4al« 
gunos particulares para que hagan lo mismo; 
y á mt me consta, que en los Lugares de su 
Diócesi , eft donde todavía ha advertido fne- 
jor disposición , ha ofrecido cierta remuneca^ 

cioa 
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clon á quafquiera poseedor por cada pie de 
olivo qufe plaíitase; pero no-ha tenido el gusto 
He íjue ninguno haya acudido por ella « • Es 
Sé opinión esté Prelado , que sí dispertasen 
del letargo^ ó jpór otra disposición se planta- 
sen de olivares los secanos , y territorios , que 
hoy están yermos y bastaría este produóbo pa- 
ra igualar én su Valor á todas las cosechas 
juntas. Yo digo^ qUe sí en Castilla , Andalu- 
za ^ y en otras partes de España , se planta^ 
sen de olivos sólátnente los ribazos , y linde- 
ros de los campos V que se siembran , podrían 
correr rios de aceyte por ella, habria abun- 
'dáñcia;deleñá, h¿rmosura en los territorios^ 
y mucho mas que comer. 
*' ^ yo Há' estimulado también este dignísimo 
FPeládó el plantío de castaños , por la expe- 
riencia qute tiene de haber visto algunos en 
tal quál paráge, y porque las faldas de estos 
tñonte^ tienen todas las señales de criar tales 
plantas. Nos há dado un mapa de todo su 
Obispado 9 que él mismo Jia ido formando con 
ñ)<)tiVó de sus Visitas, procurando con limos- 
Daá , y consejos formar á todo er 'mundo en 
fñátimas de piedad , y en que sus feligreses 
» ' sean 

^x ^ Pespu^ que se escribió esta Carta han tenido 
efe6to las ideas del Sr. Obispo , y muchos labradores 
han acudido por la remuneración ofrecida. * 
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itm r»aUo& muy útiles á S. M« y ¿ todo el 
£stado« . . 

fi Junto á la Villa dé Altura^ situada 
entre Val4e?Christo ^ y Segorbe , pertene*^ 
cíente 4 dicha Cartuxa , tiene la Comunidad 
BoUnos de papel ^ y se fabrican de buena ca- 
lidad. Bste género se ha encarecido mucho 
ta todo el Rey no 5 y parece que se debia to« 
mar en consideración , para que tenga su d^ 
fcido efe&o la protección que se ha prestado 
¿ los fabricantes ^ pues se está en el caso de 
acudir fuera del Reyno á comprarle , para ei 
total abastecimiento. Basta de Segorbe. Vi^ 
niendo deXérica, y en poca distancia del 
Convento ^ue dixe de PP* dé S. Gerónimo, 
está el Logar, de Navajas, junto al qual hay 
una fuente 4 que según la experiencia, y 1^ 
que he oidaá D« Isidro Lázaro, Médico mu^ 
acreditado de esta Ciudad , produce excelen^ 
t€S efeAos en varias enfermedades. 

f2 En una serranía, á dos leguas de dis« 
tancia de Segorbe , acia el Poniente , hay un 
célebre Santuario^, que llaman nuestra Señora 
de la Cueba Santa. Es grandísimo el con- 
curso de todo este Reyno , y de mas lejos, 
particularmente el dia ocho de Septiembre, 
en que se celebra la festividad. La Imagen 
€Stá colocada en lo hondo de una profundi^ 
sima caverna 4 y se baiaá la capilla por es*- 

Tm.lK O pa- 
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pacíoia^ y ancha: escalera. Sei cuébtm mi»** 
cbos prodigios ; y sieíído el Simulacro de ye-^ 
so ) como asegaraii^ no 16 seria pequeño el ao 
deshacerse en parage tan húmedo como es 
aquel , en el espado de dos siglos, deshaciéa** 
dose ocros de dicha materia en pocos dias* 
Xa Cueba, formada de grandes peñas , está 
regularmente goteando por la humedad del 
sobrepuesto monte. Elstá asistido este Santua- 
rio de Sacerdotes , que viven en una casa 
grande junto á él ; y también sirve de hospe« 
derla á los forasteros. Ada el ^Oríente , y 
Norte de Segorbe está cercana una larga 
sierra , que llaman de Espadan. . 

S3 Desde Segorbe salí para Mnrviedro^ 
distante quatro leguas ; y ala isquferda se 
hallan situados los Lugares ,de CastelnovO) 
Soneja , y otros : mas apartado Almedijar, 
tierra de mucha, y regalada pasa. También 
están en aquel lado los Lugares de Chova, 
Azueba, y Aliara.. Los pueblos llamados Es- 
tibelia , Gilet , y Petrés están sobre la mano 
derecha. A medio camino , eoo poca diforen* 
cia , se pasa por Torrestorres , que algunos 
Escritores dicen que fué la -antigua Turdeto, 
capital de la Turdetania ; dev suerte que en 
las angosturas que van formando estos mon« 
tes hasta Murviedro , se hallan dichos Luga* 
res bastante bien cultivados , y de no pequeña 

po- 
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poUadoa,. ^Va jbice medio día en Torre$tor* 
yes; y si esta hubiera sidoTurdetp, se po- 
dria decir queaáa dura en cierto modo aque- 
lla antigua enemiga con los Saguntinos ^ de 
^e tan bien les vengaron los Romanos. Creo 
4ue, si .fueran pueblos independientes, esta*^ 
rian en guerra ^de continuo : ¿pero sabe Y* 
por qué? Porque lo mas del año no le dexan 
agua los de Tprrestorres al, rio Palancia para 
regar su» ¿abpiñas los de Murviedro , sobi^e 
Jo qual hay fuertes requerimientos , y conti^ 
Quas disputas* ( ¿Quién sabe que las antiguas 
BO fueran por lo mismo? ) Si ,con todos los 
ríos de España se hiciera esto, ¡quinto ma« 
tialdria de lo que ahora vale, y que verda- 
deras riquezas, y abundancia no se lograría^ 
que ahora se pierde miserablemente ! Con* 
serva la Villa de Torrestorres un castillo, que 
Hñ duda le fabricaron los Moros , según lo 
da á entender. 

54 £1 que quiere ir á Valencia mas pres- 
to, toma un camino después de salir de Tor- 
aestorres, nombrado la Calderona ; pero^ ea 
de aquellos que se llaman atajos con trabajos, 
padeciéndolos de quando en quando los pa- 
lageros, a quienes suelen despojar algunos 
foragidos. Yo seguí mi viage á Murviedro^ 
enfrente de cuya Villa , á la inano izquierda, 
ttoa cordillera, que dicen la Pedrera, ciñe. un 

O 2 fron- 
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frondoso valle, lleno de Lugat és ^ «pie ¿ott 
Almenara, Benicalaf , Faura, Ca&et , Beae^ 
dites, y mas al Oriente Nules, y otroi. Ha-« 
blaré de Murvíedro en otra Csu'^a , porqM 
según su áspelo exterior , y su fama , sttbN* 
ministrará abundante materia* Maode V. k 
su íntimo amigo. MurviedrOi &c. 

CARTA VIII. 

t T Legué por fin á la celebrada Saguoto^ 
JLi y como ante$ descubrí desde el ca** 
niño las tristes reliquias de su antiguo Tca^» 
tro , luego que me apeé, fui allá, para verle 
de cerca. Supuesto que V. lleva adelante la> 
idea de dar al público las Relaciones de mi 
Viage, es natural , que siendo esta una de las 
antiguallas de mas reputación en España^ e^ 
pere lo que yo diga acerca *de ella, para que^ 
luego lo sepan todos* 

1 i Pero qué se podía decir de nuevoi^ 
después de lo que escribió el célebre Deaa 
de Alicante D. Manuel Marti en una de stt& 
cartas al Ilustrisimo Zondadari? V. las tieñcr 
leidas. Pasar en silencio este inonumeato^ 
porque otro habló de él, tampoco. me qua«^ 
dra ) y por consiguiente he pensado una cosa^ 
q[iie no me desaprobará V. . ^ 
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; '3 Bntre' algunos papeles, y apuntaciones 
^ue traygo, liay una traducción^ que en otro 
títtBBpo kice de la: expresada Carta de Martí^ 
donde describe el Teatro Saguntino* La hie 
reconocido.', sy pareciéndooie , que están acó»» 
modadas las ¡expresiones ,. y.frases latinas del 
autor , á fanitque he juzgado propias de nues-r 
H» lengtta; Castellana, he, resuelto enviársela; 
pero con la condición de que V. la exliniine, 
yrenfSfefKÜ.. Coa! eso podrá V« dar al pu- 
blico uaa < QOia Jiatva en algto modo; pues 
ao sé yO, íqile lia^ta abora.se. baya publicado 
la.talCartit ¿tte Castellano : por consiguiente 
Itt.sido jQÓtit 9stt trab-^joi del autor, para los 
qi^ no efrt¡«iden el Latin , que ya ve V. 
iguáiifos süfl^ Por otra parte no parece bien^ 
^le el eonma :de una nación, en cuyo terrif 
t0rio se haliaieiXieatro, carezca de su explir 
pación en eliieoguage propio, y que cad« 
ifafskí . e&tiemle'.^. imayormea(re logrando otras 
i^¡^ione5 dftv^t^ventaja*. S^e V. que Montr 
^ucon pusOi dicha Carta :deM«rti en.lengula 
Francesa, .yq^eila pxiiilkó juntannente con <lt 
estampa del Teatro, cuyo diseño le envié 
Marti^'e«ee4i«ado'por él ns¡s«)o, según lo Qon<- 
^esta en.su'C^rta á Zondadari. Vaya , pues| 
U, reiaciQn>d0f Teatro en. Castellano : otuiíifts^ 
la estampa vdiíaio íieGeduosa , pues ni eU». tis 
planta 9 íá «s alzado, ^i¡QQjuai;Qnjunto de.conas 

O 3 co* 
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como se le figuraron á quien ñá em ptofesór; 
y en su lugar puede V. poner .ma planta^ 
de! Teatro de Marcelo ^ muy parecido á este 
de Murviedro, con la qual, y con la relación 
se podrá entender suficientemente lo que eran 
éstas fábricas, y el uso que ténian : acaso será 
ttto motivó para que alguno noá dé una 
exáda planta, y aliado de e^té monumento 
Saguntino. /? 

4 Antes le dir¿ á V. loiqtiebeobserra^ 
do en la cima del monte, en cuya^sabidaestá 
situado el Teatro, parage lleno de^ ruinas per^ 
fenecientes á obras de varias edades , el qual 
llaman el Castiilo^ El cuento será breve , pot 
causarme un género de triste^a^ el reflexto^ 
Xtíir entre estas, y otras tales, cómo se fueron 
los a&os, á qué míseros fragmentos está re- 
ducida la grándeía de los pasádoi' siglos , c6^ 
iBó se transformaron los somúd^s Palacios^ 
los soberbios Templos, los «sombrosos edifi*^ 
dos , de Anfiteatro^ , Teatros ^ Safios-, AqBe¿ 
tfüftós, y otras coias, en albergues de grajos, 
en corrales de estiércol, y en otros-sitios in-* 
mundos.' '' ! 

05" Está , pues ^ la cima del monte llena dé 
¡idredones níedio caldos , y se extienden estai 
yutfias, á mi entender^ un <|uáVtO'de hora dé 
distancia por lo largo, y el anebo será poco 
MAi'xle un tiro de fusil, á que s» reduce el 
-o , ; J es- 
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^gpadi^f^gllbf%ikb9* La maycur parte de estas 
4¡bt9^ scitf^noae que los Moros las levantaron^ 
V^ÜéQ4$ie<>iiieJo$ ñiaceriales con que habían 
hecho los Romanos las suyas. En algunos pa« 
i0^es:étü^r^lMf^áiz^'y aAn al Oriente, se 
^Q es^íbo^j) ty arcM v^^ manifiestan aun 
s^r de cfiAstf^eoioQ: Roiman». £1 plano del 
Calilo, es. ideiúj^ual; faMe;domo cinco plazas, 
é divisiqfie$4 y- en la que llaman de la Ermita, 
qpe cotref p0nde al media, todavía existe una 
iM^oig^ü. cjberna. Tien; de largo sobre dos- 
cientos pies ,, y. 00100 veifite de ^ncho : la hono 
dura afbual ( pues gran parte del pavimento 
estará cubierta á^ basura ; piedras , y ladrillo) 
me dixo quien U habla medido , que era de 
veinte palmos. FCMriíian dos naves en su seno 
veinte y un ¡f^^es con &rcos, que sustentan 
la bóveda, cuya argamasa de cal, y gorrón 
menudo se m^^itieiie ma^.dura que el mismo 
pedernah 

6Í.6 Ni>,flitty; datante de esta cisterna , acia 
|a* |9uert^ principal del Castillo , que corres-^ 
ponde al ledodobde está el Teatro, se suben 
tres escalones : indican haberlo sido de algutl 
Templo ^^i^'ami se reconoce formado de tres 
liayes^ divididas de gruesas columnas, como 
lo deflvi^tctnralgunas basas, y. zócolos, que 
todavía jsiibsisten , y están en linea re¿ta , de 
hó$ qi^escháy cinco contín^iados en ua lado,' 

O 4 cu* 
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euya distancia d«:uno i mro M '{gütt- Sq 
diámetro es de nueve palmoc cmi fé^ éáfe^ 
tencia, y la anchura de las naifes ftcedefá 
de veinte. i 

7 La referida plrna queda atajadla de 
unas murallas , y torreenes de ceínstmcciolí 
morisca, que comprehende unnesjMidb ,• 6 pla« 
za , que llaman el Castillo de Saftiqüla. Eét el 
estribo de una twre eorre^poitdienti^ ' á 1« 
plaza hay en el macizo de 4a pared la sií) 
guiente inscripción , que la CdsUalidad htítí& 
de descubrir en tiempos pMadoe*- 

C. LICINIO 
Q. Fi GALi- - •/ <»'■ • 
CAMPANO'^ - . 
AEDILI.II.VIRO 

FLAMINI .^ 

EX,D. D. 

T debaxo de esta hay puesta al fevesétra^de 
un Paulo , ó Aulo Emilio c^n vavio^tituioi^ 
como de Pretor, Qilestor de Tiberio Cesar^ 
&c. 

8 ¡Quántas habrá de estas i^edras^escon* 
didas en las entrafias de las paredes , y en sus 
fundamentos ! Yo tengo copia de llueve , 6 
diez inscripciones Rotnanas ^ repartidas por 
Varios parages del Castillo ^ que ^^-«k> ;can« 
'. -» «ar- 
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saMfie, ki can9;Hr 3 V. las dexó para quando 
nos "Tf amos. Se nombran en eila& los EmU 
Uó^',* Vabios , Bebidü , Acitios , Calpurtiios^ 
y"0tr»s personageí» iíé familias esclarecida^ 
dé'^ttá. lH]^isliá^«ñ la pared' de una torrea 
ée .esikf misma féUtUo^ se ve un fragmemcf 
dé ic^itá anti^'de marmoL > 

^ '9 > 't-ar tercera pla^a, 6 división , camiJ 
fifaDMb'^l^lá-^ Oéekleftte , múisstira las ruinas 
áé^ikf&'^ñthtttm^ ó algivé^ y funda-^ 
ltjefl{fi§f-anéiiíé¿^'9-y düdsitnos dé algún Tém«¡ 
ffhs^'fft^atli^eéreü^una puertas, qné dasa^ 
]id¥ t^^Ia que llááian t^faza' de Hércules , y 
"ftñit'-eitátvísí iSt ^rítfplsiñ eábéi^a!, vestida 
éií t¿^á 9 ¿ocho ia ^^eferida antes^ Asimistnd 
lAf^'itlíúná , A d«í»4nscriptidnes- sepulcrales; 
*^ M Enme«lJb4e4a tal Plaza de >Hércu-i 
]és^vé%nat#É^ i6édté destruida y y varias 
ruinas^ dicen qué-^iPsépuldi^ ée^ \m Ácompa*^ 
fiero de Hércules: otros, adivinando siempre^ 
las atribuyen al de uh éfenéral Cartaginés. Sea 
lo qiif (^qierf 0. A In^ ultima plfi^a , ó 4i^Uio<^ 
que es 1a majf occidental y llaman ^e la Torr 
re dé Barani ; y á la opuesti , eft la: partií 
oíieJDtal, délos tres Gastillos.^- - 

II Ala pliaa) dé- la£rmlta de oSbnta Ma^ 
ría Magdalena , que es donde está el algive^ 
6 '(Mttna , qué^eferl á V. ' if princiJ)lo^ 
Uftínto tambié&iiel fiM^ por ^ que alU ha- 

\< ce 
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ce la VM. Este monte del Cai^Ulo de lAiMr-» 
viedro está toialmente dividido die la ^prfU- 
}lera, que dsi la vuelta acia el PooietijCf ^.for*; 
asando la grao.vfga U^ta Valencia, .y-lue^ 
go hasta S..FeUpe* Dcimlf^iu^dil^jaidf^^Jlan 
aura de muchas leguas, ^¿.qiift se extien<A<íi^pQ& 
Oriente, Mediodía, y Pemiif^e. DescM!^ifi<)pos 
consiguiente un^gi^i^n^tre^hp dejmar ^4p ^Y^ 
costa dista fBeoos d^ mediji leg|iacf]^Ofjpjdfl 
dexar de sei: Lugar fortlsH^P^^y ^oi^ftsp^a^lepb 
te á lo que de él se cu9pt^..A¿iwto?afi|^3tfl 
sería , si se quiera, y üt necfsy$4ilc^ ]g^if«^ 
I) Basta de Castillo* .Entretengas^ Yfr J 
si ti^ne.gjB«ci,, y esfwiOíi, ^«>n eijP^^^t 
SaguQtioo ^.situado en .^ Mi^ qrieitfM^ c|« 
«ste mon^t ,> puya reladQar.i9clu^;,i tra^Hi 
cida , C9&Q V dife . , d|e la 4í9|tna' v: quA el 
Pean IV^r.tí :en«^ió al JUmi^ ^¿adaday^yl^iiftf 
ció del Pap% <^ esA^,X]Qcte^ . ^r.? i 

De/ Deifí 'V/M^ títíHo. 

Sr:D. 4níónÍA Feliz %on^^^ 
hispo de Í)amaspo^ y^ Ñjimk del ¿apt^ 
^:'' ■ ^ief^aáeS.MhCatéli^^^ 

,13 ^' ¥7n l^ft/ c6ny:eijs^i€>n^ que tuve úl^ 
n Cf j ^nftfl^nte ^p%^Í^S. í» entre vpkr 

«rias 



./ CARTA OCTAVA.- mi 

^'iisM'^'iibissar ^t^Uú discursos traen consigo, 
9,-<teúfriéMMiii^ del Teatro Saguntino ; y pac 
^,iiábe)r yé'dicfao^^^que le haéia delineado 

4, C(M: tdda «k&Aitud ^ me manifestó V. S. I^ 
^grah deáeír^dé^'^íp^érle Y juntamente con laa 
^) iHMrás que yo había ^añadido*, no por osten« 
^ ^t'^fMlctmi motón ti ñn de declarar 
^ «na tosa'<0bscuiffeima. Le ftresento, pues, 

5, á V. S. I.-bítolqu© en an trageroto , é ¡n^ 
^^^Mk,'sá¿áfidoÍ0 de'lat^iniéblas del olvido. 
^ A«íii}li#Mrfü^atft'ina9qtte Vestigios de su 
f,^Hfe#d«lerá ,^ ;^ primitiva esriHiAüra , los he 
^< eiSÍktttaááó^cón^Uí^^ihle^ diligencia , p^a 
9^-dedr'te«^éteén»a ¿» ^e fii^,; y consagrar 
^^-esto* áfembriaf & la 'posterí(lad, 
£r.|í^i;j;^^-gl íf«¿t#o'S^üntino eítá. en para-» 
^j^'saládabllí^ y-oportuno^ de capa al Sep^ 
^^«áiiÜoñ^^ y i^l Oriente, sobre un valle muye 
^:¡tttñ^tk>'p6t* dOKitfc pasa un rio, y desde su 
^, sftttaéion ' Sé ^««^ el mar Meidíterraneo. Un 
^tnéñíe^iftíé 4e kÜe<>le abrigh, y defiende 
^«té^lok vkr«ffóf'de~M«d]odia; y 'Occidente, 
;,'y!fts1 i!0ida«tit!cada- sino al Septentrión , y 
;|á<^ @i^!eiD^j^^e?sÍMíTiesktoe saludables , ce^f 
^,rándola á los demás , que pueden ser noci-» 
^yf^. En ^n ^' ertá en, la forjna qfue ordena 
;i^ftH|5|4»^ 'jf)#flqHé con el gran.^ placer qp^ 
^ystenten los qué con atención están mirando 
»^arj[^qu(rfk3pe»ttyf*>m9Wer ^ ?bren l^s 
- p ,,po- 
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^poro«, por-los quales ifi<roiliiciáQ4os9' los 
^ vientos nocivos , puedeh icwMr ©W^. «M.-^ 
^ ño á la saluda Por ^ .seritebei» evkair :)ojs 
,; vientos 4e Mediodia^ 9^ ta(llhi§nr|iafqM^^l 
^ sol, llenando la conci^dadhddi-Tfesittq ^^ ofl 
^ teniendo d ayre mas íiiiO^tiiii^nco ^ ^ii^*^Í 
jj circular , >s&:recalienta da cwcinuQ^ jdítecji 
i^Ios cuerpos de su n^nitáltihiiim>r , y ^4^-: 
),cil que ocamione anfermediéM*.! /v <. .« 
I f ^ También es coadÍKáíírttfrM slniií^*M| 
^<le nuestro Teairo pai»a: to;Mt|s0aai|ci»^ i^ 
^icoieccioadeJa voz ^ dcciuiislanpMl fl»Viy':^OCl:; 
4, cesaría ; fprque . hi\^nélomnpnt9M ^^Añ 
^ con^vidad del moiate:^' n»:$fil^¡mf^e'S^,4^n 
y, xa entendejf ; :peMsubi(indor,áM4Hc^i€fe« 
^cc de piíoto^^ y las "piMum t».per¿|>eii 
^con mayor tlistincioo ¡^ > lo ^ci^yo .inim^ 
^ experimenté ;. porqi» bübiettd^ .el P-I^n 
^nuel Mign^fflta, sugoto Aiiyh eoo4fimc«4% 
4, t ^^ partictiJiar a¡mig0 i^ ifiefilador4esd^,l/l 
4, Scena algun^iB ^orw^ ^^^ ^ipiptiiíciwi 4s 
^Plauto^ilos pf distititMnf oto.4^s49 Ia\s^íí 
91 cavea ; esto e^^ desde lofps^ «ko^ f apar^ 
^ tado del Teatro, te qual; pprncitito ise psí: 
fisionó un placer 4MreU»le<.::. . : - :, 

ir. íé ,, Vocaksise: puc<tenjUajiNn? ^qndls^i 
,^ peñas, y: aucr vevrflt^w» » ^no^solagif Mf poj; 

<•' 'o r. r ^-i •:■ ;: ■ / r " ^¿l* 

"^t Esta ', y algQñas otras pálsibráf ¿gifé^s^y ^ñé^^iio 
-C . que- 
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^ la daridad:,' sino también por el aumenta 
^ que ia voz redbe entre ellas. Lo clicho 
^ hasta en quanto á' la situación del Teatro* 
^^Vánios á su estriiftura» La redondez de 
^ todo el semicírculo , que los Griegos lia- 
^man wififMrpúv ' , tiene quinientos sesenta 
^y quatro palmos de nuestra medida (cada 
^ palmo consta dt tíres quartos del pie Roma- 
^ no). Su diámetro es de trescientos y trein» 
^ ta palmos * • Su altura desde Ja orchestra 
^ hasta lo mas alto de los asientos , de cien^ 
^ to treinta y tres palmos y medio ^ pero 
^ alargando la medida hasta lo mas alto de 
^las paredes aun existentes, Hega á ciento 
^quarenta y quatro palmol y medio. El 
^ diámetro de la orchestra , desde la quál^ 
^ como del centro, sé deben tomar todas laa. 
^ medidas , es de noventa y seis palmos* 
^ Of;i^ai ^ es una voz griega , que signifí-» 
,, ca danzar , porque entre los Griegos era 

\ ^ua 

^nediia enteramente explicadas en el testo 4e la Car* 
ta > se escribirán al pie en cara^eres puesttiis , y jun— 
tameaie lo que significan en castellano. Pentafon¡¿ 
quiere decir de cinco sonidos , esta es y de nn sonido^ 
que vale por cinco. 

s P«rimetron. 

a AtAMftr^ojr , esto el , Diametron es la linea > que 
pasando por el centro p divide en^doá j^actes iguales )á 
circunferencia* 

$ Qreiiestif. . ,., 
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9, un parage destinado para las- dáhzáafiy 
^ gestiones ; liías entre los RíMnanos tuvo otro 
^uso muy diferente, á lo menos desde que 
9, Atilio Serrano, y L« Scribonio Libón Edl- 
51 l^s Curules , siguiendo el parecer del pri- 
^ mer Scipion Africano, destinaron la orcfaes^ 
5,tra para asiento de los Senadores. 

17 „ Habla un parage distinguido, espe* 
„cie de trono, en donde se sentaba el.Prin«^ 
^cipe, 6 Pretor, de que queda por señal 
5, el pedestal , 6 podio. Después de ¿1 tenían 
„ s^ lugar las Vestales , los Sacerdotes , los 
^ Legados , los Senadores. A fin de que los 
„ que estaban delante no impidiesen la vista 
„ del palpito á los que se sentaban detras, 
„ pensaron cuerdamente , que el pavimento 
„ fuese subiendo insensiblemente desde el lur 
„ gar del Pretor basta las primeras gradas^ 
„ en donde se sentaban los 'Caballeros Roma-* 
„nos: de suerte, que éste pavimento ei^a*- 
„ ba escabado al rededor, á manera de ban- 
^ das , quedando algo mas baxo para coló- 
„ car las sillas , y mas elevado entre los 
^asientos, para comodidad délos queque* 
„ rian entrar, ó salir ; observación que na- 
„ die h» hecho , y á mi se me hubiera pasa- 
^ do por alto , á no haber mapdado á algu- 
„ nos cabadores quitar la tierra , que cubría 
yy toda la orchestra. Desde el pavimento de 

<Mla 
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j, hí nüsma orche^cra empiezan las gradas dei 
^ los Caballeros Romanos , que eran catorce^ 
^ según las Leyes Roscia ^ y Julia , perte- 
y, necientes á los Teatros, En la séptima de 
^, estás gradas hay dos entradas, que llama- 
jy bao vomitorios, y la tal grada, séptima tiene 
,, maytMT anchura que las otras, para que los 
„ Caballeros con mas libertad , y desahoga 
„ pudiesen ir á sus asientos. La excesiva du<* 
„reza del peñasco, en el qual está fundada 
„ este Teatro , fué causa de no poder dar si^^ 
^ no dos entradas á los Caballeros , á pesar 
„ de las diligencias del arte ; y porque estas 
^, entradas no eran suficientes , se suplió la 
„ falta , habiendo fabricado dos escaleras al 
„ descubierto, una en cada lado, cuyas gra-> 
„ das inferiores comienzan desde la bóveda 
^del mismo Proscenio. 

1 8 „ Sobre la ultima grada del orde» 
^ éqtiestre estaba la precinccion , á que los 
^ Griegos llamaban íio^ofxa < , y era doblada 
„ ancha, y larga que las otras. Tenia este 
,, nombre , por ser las précincciories á mane* 
^ ra de cingulos ^ que abrazaban los escalones 
^mas pequeños, y por tanto algunos las lla« 
^ maban baltkei , bandas. Estas refracciones^ 
^ ó espacios al rededor se interponían, para 

s Diasoma. 
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^ que á la pritnisr vista le eonocieM la dWi- 
^sion^e los Ordenes ^ Senatorio , EqUestre, 
^ y Plebeyo ^ y para que entre ellos no hubiese 
51 comunicación alguna* Las doce gradas mas 
^ elevadas^ y mas distantes de la orchestra 
f^ eran para el Pueblo^ y se llamaban Summ^ 
f^jcavea. Varias entrada ^ ó puertas tenia el 
^ Pueblo para ir á sus asientos , y se enea* 
^ minaba i ellas por bóvedas interiores* Tam< 
9, bien podia ir por el pórtico y situado en 1q 
^ mas alto dd Teatro ^ el qual servia para 
^ dos cosas ) es á saber , para que el Pueblo 
^ tuviese donde recogerse, en caso de que 
^ algún torbellino 9 ó lluvia repentina ínter* 
^ rumpiese el espedáculo , y para defender 
^ al Teatro de las avenidas de las aguas, é 
^ inmundicias* Tiene este pórtico ocho puer^ 
y, tas delante , y otras tantas detras , que se 
^ miran entre si, aunque obliquamente , y 
„ en esta disposición dan entrada al ayre, 
^ para refrescar el Teatro , é impedir , que 
^el estancado, y entorpecido en él se infi^ 
„ cione< Siete escaleras dan subida á estai 
^ puertas, empezando desde la primer grada 
„ de la orchestra* 

/ 19 „ Las dichas escaleras no rompen su 
„ reÁitud , ni tuercen i lado alguno , como 
^ en muchos Anfiteatros , sino que están via 
„ re¿la , y prolongadas ^ las quales^. forman- 
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y^éo clefta cuñas ^ ó cuneos } , contribu- 
^ yen á formar un objeto agradable á la vis«* 
^ ta desde las gradas mas baxas hasta las mas 
y^ altas. Estaban fabricadas entre los asien- 
^y tos de los concurrentes para subir, y baxat 
^ con conveniencia ; lo que no se hubiera po^ 
,, dido hacer &¡n graii trabajo , siendo des^ 
^ proporcionada su altura al paso humano; 
^ y asi pensaron en hacer estas mas baxas^ 
^^ poniendo tres gradas en el espacio, qué 
^ocupaban dos de los asientos ; y en las pre- 
^ cincciones , que eran mas altas que los asien<% 
^ tos ordinarios , ponian quatro. El ancho 
59 de cada escalón ' de estos era de tres pal- 
5, mos y medio, y lo alto de un palmo , y 
^ dedo y medio , cuya dimensión es doblada 
^ en las gradas de sentarse. Estas escaleras 
^, eran para facilitar la salida á los que esta« 
' Tm.IV. P „baa 

1 Nadie mejor qué Justo Lipsio libro de jímpbítea^ 
iro declara la significación de esta palabra cuneus. Di" 
ce j qae eran aquellos espacios de los asientos > que 
i^uedaban cortados por las preclncciones ^ y por estaí 
Vias , ó escalerillas colaterales , ctiyO nombre se le$ 
Üió por su forma , y figura ; pues empezando mas 
lestrechos en lo baxo , se iban ensanchando hasta las 
preeincclones , á manera de las cuñas que vemos de 
madera* 

' » Para significar estas escaleras , usa el Dean de U 
palabra griega tlmjxaxi^^ ^ esto es^ Klimaliides> que 
qaiere decir escalerillas. \ 
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^ ban en los asientos viendo el espectáculo, 
5, en el caso de ocurrirles alguna necesidad 
^ de irse : también servian para mirar desde 
,-, ellas en pie los que no hablan encontrado 
^, asientos. Entre las puertas interiores del 
^.pórtico , y las exteriores hay la diferencia 
^.que aquellas son quadradas , y mas anchas, 
^, y estas menores, y terminan en arco. Lo 
^ ancho de este pórtico superior es de quince 
^palmos, y un quarto, y lo alto de doce, y 
^, tre» quartos ; por consiguiente el ancho ex-» 
y^ cedia al alto , habiendo, para esto la ra^ 
^ zon de que no se atropeilasen , 6 impidie^-» 
^ sen con. la estrechez del pórtico Jos que en-^ 
^traban , y sallan á un tiempo* 
y 20 ,, Este pórtico no llega hasta tos áa^ 
^ gulos del Teatro i termina antes, dexandp 
^ a cada lado el intervalo de treinta y cinco 
}^ palmos , cuyo espacio llenaban qüatro gra« 
,, das, -las que solo se distinguen de las in« 
^feriores, en que la última grada del Fuer 
„ blo hacia una pequeña precinccion , cingu* 
'^ lo , 6 área , que separaba los de abaxó de 
„ los de encima ; por tanto es de soispeéhar^ 
jy que en aquel lugar se sentarían los Lí¿^Ot 
^ res , Pregoneros , Porteros, y otros Minis^ 
j, tros del Magistrado , para que estuviesen 
^prontos á sus -órdenes , y para poner paz 
^ en caso de nacer contiendas , .y riñas en Iqs 

„ asiea* 
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^ asientos de la supuesta cavea ; cuya usanza 
yy se observó en Atenas , como lo dice el Es-* 
^ coliastes , sobre la Ireoe de Aristófanes : y 
,, me confirma en este parecer , el que desde 
^ aquellas m¡$mas gradas guitón por ocultos 
^ rodeos ciertas escaleras jsecretas á las car-* 
^ celes 9 de las quales todavía subsiste upa, y 
^ conserva aún en su pared argollas de hier- 
^ ro, ed que ataban á los malhechores* Es 
,, menester añadir, que este pórtico está cor- 
^tado portel medio de un espacio de veinte 
,, y dos palmos , en el qual hay á cada ladp 
^ quatro gradas, y en donde creo que habria 
^ Ministros de Justicia , para mantener buen 
^ orden en todas partes. Por ciertos vestí- 
^gíos , bien que casi aniquilados , me per- 
-,, suado, que en medio de estas gradas ha- 
.^bia alguna estatua, pues quedan señales de 
yf una basa. Lo pedia el decoro , y propotr 
^ cion de la obra , asi para su ornamento^ 
,, como para demostrar el medio del semicir- 
.^culo. hM^ lados de esta basa tenian cada 
.^Jtno seis; palmos, y tres quartos. En lagra- 
^ da mas alta , ó suma icav:ca, hay seis, ven- 
„ tanas iatqU^^das 9 tres á cada lado. ¿Serian 
9, para dar entrada al »ayre? Confieso.^ qUe 
t^, ignoro tj uso que tendrían: si alguno me 
:^ lo declarase^ se lo estimaré. Sobre el pór- 
^tico todavía esubaa quatrq^ gradas: esdi^ 

El ^á- 
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5, ficil de acertar a qué orden de gente era» 
,, destinadas ; pues el de Senadores tenia la 
^ Orchestra , el de los Caballeros las catorce 
^ primeras gradas , y el Pueblo las dema$* 
5, Con que já quién tocaban estas 1 Revolvien- 
^y do en mi imaginación, estuve para perder el 
,, tino; pero si en cosa tan obscura es licita 
^ conjeturar , diria sin afirmarlo , que desde 
,, aquel parage remotísimo miraban los sier- 
,, vos , los libertos , las ramerillas , y otras 
j, tales gentes , que no merecen jütitarse coa 
5, el mas honesto orden de la plebe, Confir» 
„ ma nuestra opinión la forma de la grada 
^, mas alta^ cuya anchura es mayor que la 
,, de todas las demás, aunque se cuéntenlas 
^ precincciones ; lo qual , según yo discur*- 
^, ro, se hizo para colocar asientos^ en que 
^, se acomodasen esla clase de mugeres , pues 
^á las tales no Tes era licito asistir á estos 
^, espeAáculos por utiá ley de Augusto, s'mp 
-^, desde el parage -itiás alto, en dpnde te*- 
„ nian igualmente $ü lugar los honib/es mas 
^ despreciables, erando arrifíiffdos^á la pared* 
-.,•..•. Fulla sórdida veste' . -ir. .. . 
ínter 'famineaf spédlabat turba catkfáras. 
*Como dice Calpurnio. . . . ,. 

ai „ Los'Liétores podían súbif á esta 
¿ gradería por tmtjs escalerillas , sjtuada^ en 
„ el medio, y en !<>$ kdos del Teatro , para 

: ' '^ „ que 
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^ t]ue pifdiesen acudir á hacer su oficio en 
jj caso necesario. ¿Pero qué subida , ó qué en- 
^ trada tenían estos asientos de la gente sor- 
^ dida? Estaba ello con muy buen juicio dis- 
,, puesto : se subía por unas escaleras coloca- 
^ das detras del pórtico superior , y apoya- 
^ das si\ monte , hasta llegar á ciertas puer- 
^tecillas arqueadas , que habia en lo mas 
9^ alto , de las quales solo ha quedado una. 
yy En este lado exterior dcr la pared del Tea- 
^ tro , y en lo eminente de ella sobresalen 
^ modillones distantes diez palmos y medio 
j^ el uno del otro. Son de forma quadrada, 
jy y su dimensión es de dos palmos por ban« 
^ da. Para saber el uso que tenían , entién- 
^ dase, que tanto los Teatros, como los An- 
^ fiteatros , se cubrían antiguamente con toU 
^ dos , ó velas , que defendiesen á los con- 
,, cúrrenles de los ardores del sol. Estos tol- 
^ dos los ataban á unos palos derechos con 
^ cuerdas , que las atravesaban por debaxo^ 
,,para tenerlas mas extendidas, y que no 
^ se aflojasen. Tales pértigas , ó palos de- 
jy techos se metían por unos agugeros re- 
^ dondos ^ hechos en las piedras superiores, 
yj ó atados á ellas (que uno , y otro se prac- 
^tic6), y eran recibidos en dichos modillo- 
,, nes , que para mayor seguridad tenían sus 
,9 hoyos , escabados en el medio , á fin de 

Pj ^que 
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^ que no sé meneasen , ó resbalásetw Lá !n.-* 
^ juria del tiempo ha destruido lá pared, que 
,, sobresalía á las qüatro gradas referidas , no 
^ quedando sino una jpequeña parte, y esta 
^ sin cornisa. Las gradas , que servían de 
,, asiento, son mas altas de ló que piden las 
,, reglas de arquiteélura , es á saber , de dos 
^, palmos y medio , qáe es muy diverso de 
„ lo que ordena Vitruvio. La anchura es con- 
,, forme á sus preceptos , esto es , de tres 
,, palmos y quarto. Ni hay que admirarse de 
^ este ancho , pues era de gran conveniencia 
^ para los que estaban sentados, y se hacia pa^ 
„ ra impedir , que los de las gradas altas mo* 
,, lestasen con los pies á los de las baxas^ y 
„ también para que pudiesen alargar, y es- 
„ tender las piernas ; acaso también para que 
„ hubiese espacio por detras, por donde pa-- 
^ sasen los que venian tardé , y los que que- 
„ rían salir. La precinccion es doblado alta 
„ de lo qué las reglas prescriben , pues cons- 
'„ ta de quatro palmos, y tres quartos, y la 
„ anchura de seis y quarto* 

as „ Para introducirse en estos asientos, 
„ habia diversas puertas, que el vulgo llama-* 
„ ba Vomitoria , porque parecía como que vo- 
„ mitaban multitud de gentes , que corrían 
•„ á un tiempo á buscar su lugar. Se iba á 
9^ estas puertas por dos pórticos: el uno es 

-i%el 
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^ el superior, y descubierto ,• de que bemo/s 
^hablado difusamente: el otro el. inferior^ 
9, que va serpeando , y está cabado eü la 
)', dureza del monte á manera de mina, y re^ 
^ cibe la lu^ de las puertas dichas, ó vomir 
^torios: se le puede llamar con propiedad 
„ bóveda en lugar de pórtico^ Su anchura 
^ es de nueve palmos , y quarto , y de doce 
^ de alto. Parece que hubiera sido mas con- 
^ forme, que el ancho excediese al alto por 
,, las razones que se dieron , tratando de la 
^ dimensión del otro pórtico^ Es de creér^ 
9^ que la dureza del peñasco impidiese al Ar- 
^^quite¿to darle mas anchura, pues se exer 
^ cuto esta obra en la viva peña abovedada^ 
9, y no corre con igualdad en todas partes, 
y^ antes se estrecha en los extremos en figura 
9, de media luna* En uno, y otro ángulo de^l 
^ Teatro permanecen todavía muchos vestir 
^ gios, no poco destruidos pOr la injuria del 
9, tiempo ; pero manifiestan sobradamente 1^ 
9, magestad de la obra. Se ven diversos at? 
9, eos , unos medio arruihados , tetros ente-f 
9, ros, que sostenían la coopertura ( para ha? 
^blar en términos Vitruvianos) de la Scena, 
9, cuya coopertura , 6 techo se ha destruido 
^enteramente, ni qued^* señal de él. Todos 
59 los asientos del Teat roldando á cida pei^ 
99 s^na el «fmcío de palmo y medio 9 podiaa 
.-.-., P4 59 con- 
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^ contener siete mil quatrodentas veinte y 
^ seis personas , sin contar las escaleras, que 
^estaban destinadas para subir, y baxar. Se 
^ han de añadir los que se acomodaban ea 
^ la ultima grada sobre el pórtico , ó en isi^ 
,, lUs, ó de pie arrimados á la pared, que 
^ según entiendo, podrían llegar á miL A 
5, mas de esto , el orden Senatorio en la or** 
„ chestra , cuyo semicírculo era capaz en su 
^, ámbito de seiscientas sillas; de suerte, que 
9, haciendo la suma de todo, ^cabian en el 
^ Teatro nueve mil y veinte y seis personas. 
13 „ Esto es lo que sé puede decir su« 
yy cintamente en orden al estado presente del 
9, Teatro , omitiendo muchos ornamentos, con 
^ que mas parecería querer ostentar erudU 
^ cion , que seguir el fin propuesto. Varaos 
„ ahora á tratar de lo qué habia en la fren« 
„te del mismo, esto es, del Proscenio, del 
„ Pulpito , y de la Scena« Proscenio llama* 
^ban á aquel espacio, que se avanzaba de- 
^ lante de la Scena , en el qual se elevaba 
„ el Pulpito , donde se presentaban los ac- 
5, tores. De e^e Pulpito nada mas^ queda que 
5, el fundatnento dé'la pared-, distante de la 
5, Orchestra cerca de doce palmos. Esta pa»- 
p red , según las reglas de arquitedura , de- 
^ bia tener cinco pies de alto, ó seis palmos, 
,) y dos tercios,- a fin de ^wc lp& de la Or- 
I ^! „ ches* 
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^^ chestra pudiiesen ver los gestos de los ac- 
^^ tores. Por tanto el Pulpito estaba mas ba^ 
,, xo que Ja Scena , lo que se percibe biea 
^ en nuestro Teatro. Scena llamaban á toda 
^ aquel espacio , que se extendía desde el 
9, uno al otro ángulo del Teatro ; cuya lon^ 
jj gitud , según reglas de los antiguos , debia 
,, ser doble que el diámetro. Esta Scena se 
j^ arruinó totalmente en nuestro Teatro , á 
^, excepción de la pared que la separa del 
^ Pulpito , y que corre hasta los ángulos del 
^ mismo Teatro. Desde la Orchestra hasta la 
^ Scena hay veinte y ocho palmos y medio; 
^ doce destinados para el Proscenio , y los 
9, restantes para el Pulpito: con que la la- 
^ titud del Pulpito venia á ser de diez y 
,, seis palmos y medio , lo qual se consideró 
^suficiente para los aftos scénícos. En el 
^ medio de esta pared , en frente del centro 
^) déla Orchestra, se ve el plan de unsemicir* 
^ culo, desde el qual se levantaba al rededox 
„ una pared arqueada, que hacia figura de 
,, concha. A esto llamaban Valvae Regiae^ á 
^ causa de su magnificencia, y ornamento. Los 
„ Griegos , según PoUux , lo llamaron Batríutov^ 
^ y también oUov hM^v ' • Esta puerta Real 

5v es* 

X Baslleion , oikon , eodoxon significah una misoia 
cosa j e$to es , habitación real. 
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,', estaba entre otras dos , que temati la iiirs- 
j^ ma forma ; pero eran mas pequeñas : las 
^llamaban bospisalia^ porque estaban desti-* 
^ das para los huéspedes, y estTangeros^, que 
,, venían de kjos á los espeftácúlos. Algunos 
^ vestigios quedan de 1^ que estaba aí lado iz? 
^ quierdo , reconociéndose todavía su redoor- 
^, dez. La de la derecha se arruiqó enteramenr 
^ te , quedando solo vestigios de las paredes á 
,, los lados de la abertura. En cada una de las 
^ aréolas de estas puertas habia ciertas máqul- 
^ ñas triangulares con exes para poderse re- 
^ volver, y en sus frentes habia fábulas pinta- 
^ das , según pedia la representación , siendo 
^dichas imagines^ cómicas para la Comedia, 
^ trágicas para la Tragedia, y satíricas para la 
„ Sátira ; y así era diferente el género de pia<- 
;, turas de la Scena ; porque á la Comedia 
,V correspondían casas de particulares , venta- 
^^ ñas , almenas, &c. á la Tregedla columnas, 
'yi estatuas , cornisas, frontispicios , y cosas se- 
^ mejañtes; y á la Sátira arboledas, riscos, 
^ cuebas, montes, y otras cosas á la rústica* 
/ d4 „ Estas máquinas se volvían en un 
9, instante, y manifestaban la pintura, que la 
^representación pedia, por tanto los Gríe- 
), gos las llamaron vegíaiñoi ' , que equivale 

i Periaktoi, 
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^"á líerSáfilés^ fáciles de volver. Desd? estas 
y^'mkqmnas hablaban l6s Dioses. Detras de la 
y^ Scena se encuentran muchas paredes roe*^ 
^ dio arruinadas , de las quaies lá que sos-i 
9, tiene las aréolas , tiene ciertos sulcos ^6 
,, istrias , en dotíde creo que metiesen vigas 
^ para levantar las tramoyas. Los Griegos 
^ ilattiaban kvHUHhifjuná ' • Las restantes pa-^ 
^ redes discurro, que sustentarían aquellos 
^ par ages , que los Griegos llamaban ^toi^stoy^ 
^^ usfai/voo- xo'xhov , Bfwttiov ^ • 0eoXo7ÍI(Ov era el lu< 
^ gar en efl qual los Dioses que habían de 
jy hablar , apareciaií eocima * de la Secena. 
^ KefawHHr-HOTTsiov era Una máquina alta , y ver« 
^ satil 9 á manera de una atalaya \, de donde 
,^ Jópiter arrojaba rayos; y Bfavrfwv era cier- 
,, to parage detras de la Scena , en donde 
^ con odres llenos de chinas, y agitados por el 
y^ ayre, imitaban el estruendo de los truenos. 
^ Se han de añadir las piezas llamadas Chora* 
WS^^'i que debián ser bien grandes^ y desaho* 
^ gadas 9 tanto para disponer , 6 prevenir los 
^ coros 9 tomo paira guardar los vestidos , é 

i^ ins-^ 

I Enkikfemata se ht de entender por ciertas máqut^ 
ñas teatrales tompnéstas de tablas ^ y Vigas ^ que ocul* 
tamente subian , y baxaban. 

3 Theologeion ^ Keraunos-kopeion ^ Bronteion, las 
quales palabras están suficientemente ¿aplicadas en el 
texto de la carta. -^ 
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^ instrumentos, que servían á la Scena, pues 
^ de allí se sacaba todo quanto era necesa* 
,, rio á la representación. Aun existe pane 
), de uno de estos coraglos al lado izquierdo 
y^ de la Scena. Por quanto el Teatro Sagun- 
^ tino , situado en el declive , ó cuesta del 
^, monté, estaba expuesto á las avenidas de. 
,, las aguas, xuya violencia en breve tiem- 
^, po k) hubiera arruinado , se separó por la 
,, parte superior con dos murallas, en forma 
^, de alas extendidas por ambos lados , que, 
„ coma si fueran unos diques, defendieran, 
„ y conservaran este perfeáísimo edificio ' , 
5, desviando los torrentes por los precipicios 
„ del monte. En quanto á lo que llovía so« 
„ bre las gradas, toda el agua se iba ¿ juntar 
„ en la Orchestra, y por el Proscenio se me- 
„ tia debaxo del pulpito , en donde habia una 
„ cloaca , 6 albafíal , que aun existe , y yo 
„ reconocí con Vicente Torres , joven de es- 
„ plendor , y muy amigo mió , quien me 
„ ayudó á medir este Teatro , y á en- 
^ tresacar la verdad perteneciente á dicha 
„ fábrica, á pesar de tantas mutaciones, y 
^, ruinas como el tiempo ha hecho en ella, 
a; ^^Esto es, Uustrísimo Sr. lo que mi 

,,cor- 

I TtíXim^ío'TjÍBTia. ; esto es , Politislestato le^Hama el 
Dean , que quiere decir perfeétisimo. 
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^ corto ingenio ha podido discurrir acerca 
^^ del Teatro Saguntíno. No dudo que liabrá 
^ algunas cosas poco adaptas al delicado gufr« 
yy to de V. S. I. yo le ruego encarecidamente 
„ que las corrija. Sé que esta suerte de es^ 
„ tudio es propio del genio italiano, y me 
„ consta de su grande erudición en él , des- 
^ de que estuve en Roma , y en Italia^ Señera 
^del mundo, la mas sobresaliente en letras^ 
,, y estudios, y la mas&rtil de ingenios ea« 
,, tre todas las Naciones. En nuestro Gabine* 
^ te á 8 de Bnero de i7oy« " . 
- 26 Esto es lo que escribió el Dean D. Ma- 
nuel Marti al Ilustrisimo Zondadarí acerca 
-ilel Teatro Saguntino, el qual ite ido yo á 
ver , % registrar en compañía di un sugeto 
de eátaVitla\'en quien bailé mucba instruc- 
ción , y cortesía. Después que examinamos 
todo el Teatro , y eada parte de él^ hacieñ-^ 
-do pruebas de algunas particularidades, que 
el Dean Marti reBere, me comunicó unas ob- 
lervaciones , que había hecho sobre la refe- 
rida Carta ; y porque confesaba ette sugeto 
-la* profunda erudicicHi del Dean , y que sin 
lo que él dixo apenas se podria dar paso sin 
tropiezo en' esta fábrica arruinada; conside- 
rando también que ei Dean no pudo ver el 
Teatro tan de espacio, ni hacer tantas expe- 
riencias como este sugeto residente en Mur- 
- * vie- 
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uriedro , y últimamente qué lo que decía en 
con deseo de acrisolar la verdad ^ y coa una 
«ingular modestia , me pareció añadir .aquí 
■algunas de las expresadas observaciones ^ y 
son estas. . 

17 Habla el Dean Marti de la situación 
«del Teatro ) y entre otras circunstancias dice, 
:que la voz recogida en aquella concavidad^ 
,va tomando aumento basta que llega á lo 
'mas alto de él ; y que entonces hiere los ol- 
idos con tal robustez, que no solamente s^ 
podrían llamar vocales aquellas peñas , sino 
Fentapbonai ^ voz griega^queen latinsedi^ 
fia quinqué sonée ; esto es ^ que aumentan cin- 
co tantos mías el sonido , lo qual parece^ ejc&<- 
^geracion. Lo que sucede es, que de las gra« 
•das mas cemotas se percibe la voz del pul^ 
>pito con tanta claridad como del Sugesto. 
^Acaso conjeturarla el Dean , que sucediendo 
asi en el dia, sin embargo de tantas abert»* 
ras como tiene el Teatro, estando entero, to* 
•maria la voz el aumento que dice , y mas 
' puesto el toldo encima de todo él. 

18 Hablando de la entrada de los Caba- 
lleros, dice que no siendo bastantes los dos 
vomitorios para admitir tanto nomero de per* 

isonas (sin embargo que son capacísimo^, se 

añadió una escalera á cada lado in apeno & 

-fropatulo lacó\ esto es^ que no estaban cu-* 

- ; bier- 



itARTA ©CTAVA/ aw 

tuertas. Lo estaban con sus bóvedas , coa^o 
ana se dexa rer en los vestigios de la mano 
derecha. Acerca de estas escaleras se omiten 
por la brevedad otras obsérv-aciones del ch? 
tado sugeto. 

29 Desde el suelo de la Orchestra dice 
^ue arrahcan siete escaleras^ seis de las qua^ 
les terminan en -las puertas del pórtico supe*- 
Tior, y la. séptima en la cortadura del- medio 
de dicho pórtico. Parece que se deben estaí- 
blecer otras ^ dos escaleras ^ dirigidas á .. las 
cortaduras que. el pórtico, tiene en sus .dos 
extremidades. £1 fundamento que para eUó 
|iay^ esdecir^Sr. Dean, que el pórtico tie^- 
fie tres cortaduras^ como es así , una en el 
medio ) y dos en los extremos; y que en las 
gradas que llenaban el intervalo de estas 
/cortaduras , estaban los Ministros siempre 
prontos para baxar á recibir órdenes dek^ 
Señores deila Orchestra, y para pacificar la 
cavea, en caso de desorden, por quanto es.^ 
tas escaleras siempre estaban desembarazadas 
para baxar , y subir por ellas , sin dar inco^ 
iBodidad alguna á los que se hallaban senta- 
dos en la. gradería 4 y por eso estableció el 
citado Autor la . séptima escalera dirigida á 
la cortadura del medio^ Asi parece que no 
•se pueden negar las dos^ que se añaden , á 
-no decir ^e'jlos Ministros , mentados en las 

cor- 
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cortaduras de los extremos , no debian tno-» 
Terse á hacer su ofició , y que si baxabaO) 
habia de ser por encima de la gente. Dice el 
Deati que las dichas escaleras formaban unos 
cuneos, ó cuñas muy largas, y vistosas al 
fnismo tiempo , por la igualdad que tienen 
-entre si ; pues si se repara bien en las cuñas^ 
ó porciones de los extremo^ del Teatro , se 
iiaUará que son doblado anchas -que las de* 
flias ; y estableciendo dos escaleps , que-* 
darian perfectamente iguales^ Lo que debió 
amover al Dean.Marti para daral Teatro solo 
das siete escaleras , que se han dicho, fueron 
-cifH duda los vestigios que quedan; de ellas; 
|K)rque como estaban formadas;, interponía* 
dó otra grada entre cada dos de las sedenta* 
£¡as., y unas , y otras estén arruinadas, solo 
lian quedado unas sendas llanas, y macizas, 
pero suficientes para señalar las lineas de las 
escaleras desde« arriba abaxo. Las mismas 
sendas, y señales de escaletas quedan en los 
parages en doiide s^ establecen las- otras , como 
4o advertirá qualquiera. • 
- 30 Otras observaciones desdicho sugeto^ 
•en quanto á las medidas del Teatro, seohii* 
ten por no gastar tiempo en éstas cosas, que 
ya no sirven mas que de hablar. El Deaá 
jse muestra indignado contra los>' de esta Vi* 
ilá , en decir que tendríamos encero el Tea- 
tro, 
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tro 9 ií per makficus >Si^untinorüm manus li'^ 
cuisset ^ . Lo mismo se puede decir de los 
Romanos ^ respeftó á su Anfiteatro ^ á sus 
Circos, Termas^ &c; y de todos los pueblos 
del mundo , en donde ba babido de estas mag« 
iMfi<;encias Romanas,, destruidas en el día de 
lüoy muchas de días, acaso más; queiel Tea* 
tro Saguntino. ;. 

31 Sobre la especie de que ninguno de 
.huestros Escritores habia llamado Teatro á 
^ta fábrica , sino Anfiteatro, se debe saber, 
que Teatro le llaman Escolano, Diago, y 
iitros. Lo mismo Perantón Beuter.en su Cró* 
nica General de España, é Historia, de Va^ 
leocia , haciendo uua buena explicación de él. 
£s verdad que Diago, y Escólano suponen 
4ue hubo aposentos. para GladiaiOres, fieras, 
¿te que, no eran espeétácülds jde. Teatros; 
!pevo esto ya el mismo Esoolauo. lo afirma. 
1^0. sé los que le llaman Anfiteatro entre los 
escritores de algún mérito Zrsolo lo. he Visto 
4iombnido asi en un Memorial impreso de la 
JVaia de Murviedroal Sr. Felipe Y* que aeaso 
io formaría persona. ignorante de la materia* 
jQ^ae el vulgo , 6 los imperitos llamen una 
cosa por otra, nada hay qué extrañar. Él 
^ TúmAV. Q nom- 

' t Marti tom,a, fel* 14$. cft la Carta al Marques 
Mafti* 
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nombre de Paoteon se lo oimos dar á los en- 
tierros, ó sepulcros, sin saber por qué¿ Con 
la mayor impropiedad llaman en Madrid 
Coliseo del Principe, y Coliseo de la Cru2 á 
estos dos ^Teatros. £1 vulgo de Roma llama 
Términi á h)s^ Termas , 6 Baños de Dioclecia* 
no^.ColonpaXroyana á k Columna Trajaná, 
y asi se alteran los nombres, y se dan á quiea 
no le tocan. .: 

33 También manifestó su Indignación el 
Dean contra Joachia de Alcaraz, Valenciano, 
por haber este publicado en Roma año de 
171.6 unaX!arta latina , dedicada al Cardenal 
Gualteri', ^con el titulo de Teatro Saguntino. 
AfírmaMarti eaia que escribió á su. amigo 
Vicente Gravina , y es la óptima en el pri- 
mer tomo*de sus Cartas, impresión de Ams- 
terdan^ que el Aicaraz ccmsiguió de él una 
itopiade- la explicación, y diseño del Teatro; 
y que haciéndose autor de dicha obra , la 
publicó en Roma. 'Se queja amargamente del 
hecho ^ y rueg^>á Gravina que tome con em- 
peño la defensa^ dé su honor, y el descabri- 
miento del plagiario. lia citada Carta mas es 
una promesa al' Cardenal Gualteri de dar á 
luz la descripción, y estampa del Teatro, que 
la publicación^ de él : no sé que después hl^ 
ciese otra cosa. Es verdad que en la citada 
promesa hay ciertas generalidades tocantes al{ 

Tea^ 
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l^éUtirD^t^n^exprt^sidnesmuy parecidas a ks 
de Msitt¿;^ro también báy^n grande qío^ 
gio debiste;' Alcaraz éfa persona instituida^ 
éotnd en! >ia: Carta se^cdnoce. 

33 Besémonos ya de Teatros : consérr 
vese<ei<^SágQiitíno lo^n^jdr ^ue puedan, y glo* 
riese- esta' noble «Villa dé taa célebre inonu* 
mitítt). ^Miurviedró 9 &U ^ ^ 

-tq /brifll^ :r Por si' Vv nd se satisfizo dé 
? . tXA. :a»tlgüedades^ -con; lá Carta antece^ 
dente^V it^ajgotias ^mas (¿a ta de ahor^. No 
t6:p0SlbI¿ á^sir de^fa^tsr en la materia quieU 
(e-^msuebtwen Marviedro»' La fama del pa^ 
vlme^tb die Kacb'h^cho ^e >Mosayco , que s)e 
descubrió el día 1^9 ide, Abril del año de 4^4^ 
t«i un parage cercano' áliíii^abai át Si Salva- 
dor, que es como se !9ale<para« ir á Valencia, 
me Ue^éííMlá para verloi \ftto quiéti lo ere* 
vera! Ko «^heontré nflú» qtie^el íirio dónde 
<(6sriivo^'dicho parvindcmiO'f y «díiá iasá^ qué 
^riisfircúhsei^aciii^iái^rfdií»^ bl Sú D. 

l^ráándl^ VI. 'pot babw^ftfehdído S. M. íse^- 
^un itífbrffiarbti Varl0$ Sí.k6ria$6&vd^se^ áquií^ 
Jte UBía'méittwia peíKfiíetiehte- á li nfes; re^ 
sm4t^MéígUpdfad-^er^^MrlíatíiósopudU6. Yo 
t:>:2 Qa no 
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no sé á HWién se entregarotí lasUaTes^QÍ qu¿ 
cuidado se tuvo de eJlas^ que-^;hl^ de 
teoerlft guardada por las. círcunst;3^)cki% [refe- 
ridas, poco á p¿co sefuéabandóDandf^j^bftsiÁ 
que la C2|sa quedjó abierta á. la-dispitticiQn de 
todos :. por consiguiente. Íod mucba^tfsiyyjos 
grandes 9 que no reflexionan .ndos* quffs^os^ 
acabaron con el Mosayco , ;M^|i/qMÍÍl^r,aQ(taff 
las piedrecitas, que lo componían , de las qua- 
les yo tengo algunas,^ que fonio reliquias me 
ha dado ua sugeto éé «ta'VilTa,^ qual dice 
divinidades contra sus paisanos por este he--^ 
libo ^.que sin dudn tf/de menosb 9^1mi^ pt-- 
ra los Señorea SlifpmtiiMMrdei.^hofta^iqi^ el 
oa haber conservado relnr«ittrQ;ripivftí if t| rhan 
llazgo ^ que merj^cié iaí.iímnÉiofí dA MdDaorpa^ 
y el aplauso coflau^ ide; las persoaa^ jd^jgüisto^ 
y, li^eruitum , sí \dií¿ íqte^fuéj • pftídü dtos do 
ninguna c0osid6r4citfá.,íAí .f pnátícit ¿: nh, ;> 
.. a . iQué, dixferftf ellPwa Mar ti;,jrií^t50 huy 
I^iera.íiuící^¡ito..^0jsn< .^¡wlEfcpaí^ioii^ip dlr 
ceniq«e:ri!o4riíircf?c4cjfe:V^«íQ yiíjiíét^ipáef 

fcfiü (el referWp ^q<te.*ftii&fl:Qctdorbdo jQomr 
p9nei: m} camid^tn^iil^ i]abiénd<)^rtoi«Mdo.e^ 
terrena) en aqüqi«p*)^g^..Aunque.y» s^jiíbeftb^^ 
i>riginal , hé. vií*e^n^\<jopia., que» hiao pitttftreu 
azulejéis, q¥iaódQiri4)a-váiwntp eK>sria^uaS«cer4 

c.i ip que 



igue adcfrhó- el suelo dé üiia pieza de ^ casa, 

3 Para ^ú ser tórgo eh referir á V. cómo 
era, le iremiéo esedibuxd-, que he podido 
haber; por -él qüat conocerá V. ser uria re- 
presénfacJOB de veAdiftiia con varios genios 
enredados ¿nf re las vides , que salen de un 
jarroriP, M[]ue hay á cada átigulo del quadro, 
¿uyá figtira dene eí pavimento. En medio se 
vé^ Ba(!0 clonado deshojas de hiedra , y ¿ ca- 
ballo sobt<é lin tigre, i al qual gobierna coa 
un freno «íbrmado dk vtde$ , Y pámpatiós, que 
graciosáteéiké dan vuelta por el cuello, enr 
trando' én la'bcica '^e lá bestia. En Ja mano 
derecha Iteva el títsó^'6 cligase férula, dis- 
tintivo de esta Deidad. Ya ve V. en las orlas 
exteriores: del pavimento^ y en la interior 
donde ^stá la figura de Baco , el gusto á la 
greca , tan cacareado en estos anos < . 

4 En qu¿ edad liíe bizo dicho* pavimento, 
serta difícil de adivinar, aun quando el ori- 
ginal existiese, con que mticho mas sin él; 
pero ahora, y entonces tendría suficiente ma- 
teria un Antlquar io para escribir una larga 
Disertación , introduciendo en ella los nomr 
bres de Baco, sus etimologías, sus conquis- 
tas, los Tftnplos^que le consagra ron, las Pro- 
vincias , y Ciudades donde particularmente 

Q3 le 

X Ai fin de esta Carta se halla la estampa. 
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le veneraban, y otras : n)U cps;^.; tQc)9peQse 
otros en esto , que yp. tn^sr quiera ¡df tenerme 
en hablar de lo presentje,.y de^ i^qi^ tjénc 
relación con nuestro estado aélaal^siryieodQ 
lo demás para variar un^poco el dUcuíDso, ^ 
jr Detras del Convento dei la Trjoidad 
hay un espacio , hoy jcültivadp , ,en .donde 
estaba el circo, i del; jqiia^ aun. 5e;rec(»ioceni 
parte d^ las parcf^le^^i^^fiores^::?*! .longitud 
es de.cerca quin¡ento$¿ pa§Qs, y .<}p upofr ciento 
su latitud.; Por su. p^rte Qrient#Í.^s$^ ^1 riot 
Palacicíai) y en sus orillas se vpi|.4:aidos¿raQf? 
de,s pedazos de paredes^, 9I parecer fdelc¡rco< 

6 El sitio que hoy ^ oeupa,^ ^1 Cpi)vento de 
la Trinidad , se juzga .qug fué aiiilg^aoQentje^ 
ut9 Templo de Diana , de cuyas> piedras sq 
fabricó gran porción de la presente Iglesia^ 
y muchas fueron, vendidas parala fábriqa de 
S. Miguel de los Reyes junto á Valencia. Asi 
me lo han contado. - 

7 En las paredes exteriores de este Tem- 
plo, y en la de la Porteria del Convento hay 
varias lápidas sepulcrales. En una se lee: 

SERGIAE M. F. 

PEREGRINAE 
THOMNESTÜS ET LAIS 
ET DIDIMAE LIBERTL 

Ademas de esta ' hay . otras pertenecientes á 

An^ 
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Antonio Námida^ á Antonia ^argílá^y á Ser- 
giáPeregriná» La^ fae copiado>por hacer algé^ 
como támbieti éopié otra sin entenderla, qud 
hay. á la entrada del claustro de ia^Trmidad; 
Dicen comunmente ser Fenicia ; y según Am 
cáraderes, quebe vhsto de esta letra, tam-^ 
bien yo diría iqitelo era ; pero tiq toentiendóir 
La erudición , y profundo conocimiento que 
el Sr, Bayer /Preceptor de los Señores Infan^ 
tes , tiene de dii;!h0s carafferés , y aun copia 
de estas inscripciones , podría decidir en la 
materia , acerca de la qual ya trató en la Di- 
sertación, adjunta al.Saíustio , que ¿on tanto 
aplauso traduxo en Español el Serenísimo 
Se* Infante D« GabrieL Dicha Disertación la 
espera .ver el público puesta en' latín, aumen-* 
tadá de otras ooclotíes relativas al asunto^ 

8 En el altar mayor de esta Iglesia hay 
varios quadros de Mártyres, y entre aque- 
llas pinturas las había de mano del P. Fr. Jo- 
seph Mifiana, Religioso de esta Casa, sobre 
cuyo mérito literario ya ve V. de quánto 
ornamento le jsería esta habilidad. iPónganle 
los literatos en sus Catálogos por dofto : me- 
jTecé también la estimación de' los Pintores. 
Se hallan i¿uch^ Cartas de Miñana en el se- 
gundo tomo de las del Dean Marti ' • 

Q4 Del 

I Contiaoo Mifiana la Historia Latina' $iel P< Ma« 

^ri;i- 
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~ 9 Del Templo de Diana eñ este parage^ 
6 en álgun otro mas á ia raiz del monte, faa« 
bla Beuter, y refiere lo quePlinio dice, de 
que en su tiempo duraban en él las vigas de 
enebro, que le cubrían. Dos fragmentos de 
inscripciones alega Beuter en prueba de ái^ 
cho Templo , y son , la primera: 

r 

día .••NAR 

CVLTORVM, 

La segunda. 

CVLTORES...V....DIA. 

10 Muchas lápidas se encuentran ^ así en 
la Villa, como en sus arréales. En este de 
la Trinidad^ en la casa de D. Juan Clos, bay 

la siguiente: 

■■» 

M* ACILIVS. L. F. 

FONTANVS 

ERIPVIT NOBEIS VNDE VICKSJMVS ANNVS 

ZNGRESSVM IVVENEM MILITIAM CVPIDB 

I^ARCAE FALLVNTVR FONTANVM QVAB RAPVBRB 

CVM SIT PERPETVO FAMA FVTVRA VIKU 

Hay lápidas en la puerta , que llaman de la 

Vi^ 

riana : escribió de Beih Rustico F'alentino ^ un Poe- 
ma de Sagunti Exeidio , una Disertación át Circo 
f «¡fiMi/iii» ^ y otras cosas* 
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Villa , por la parte dé fueifs : la» hay pw 
dentro, y* en una casa adjunta;. Entre ellas 
una , ó dos , cuyos caracteres son desconoct«« 
dos para- mi, y parecidos á los que dixe.del 
claustro de la Trinidad. Se encuentran asw 
mismo en otros sitios , como en la pared , que 
hace estribo á la escalera^ de la puerta dé 
}a Parroquia dé Santa Maria, en el arrabal 
de S. Francisco, en la puerta de Teruel , eií 
casas de ricos, y de pobres, en lugares pá<¿ 
blicos, y en los que no lo son: por tanto 
dhtobien un célebre Poeta nuestro < • - 

Con mármoles de nobles inscripciones . , 
( Teatro un tiempo^ y Aras) en Sagunto 
' Fabrican boy tabernas^ y mesones. 

Las iré copiando, si tengo lugar para ello^- 
bien que no es este mi empeño : casi todas 
se hallan impresas , y solo Escokno trae un 
gran nóníero de las que exfstian en su tiem^ 
po, y de las que antes hubo. En la pared de 
una Ermita , que llaman de lá Sangre , hay 
otra lápida de letras desconocidas, que serán 
Fenicias, Celtibéricas, ó de otra parte. De* 
baxo de dos renglones de ¿^hos caracteres 
hay escrito en buen Espafiol lo siguiente^ 
AKo 405 después áe Roma , trescientas éntef 

t Bartolomé Leonardo de Argensolá 9(01.437. 
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étCMsta. iScrieV? También se «irá por 
ventura, de qii^.Sagumo $e llamó imiUares 
de :aQOs haeeSagn^ después Sagunlo, que 
dicen significa multiplicacioa ;.y. que este 
nombre se 1q. dierQn ciertos cabios de Arme- 
nia ^llareadQs S^g^i» 5 que vinieron cpn Tubah 
Yo lo. he visl^o^ impreso en libro» de cuenta^ 
1 1 jY qué dirá V. de aquella torre de 
Hércules.) queJernombré ep el Castillo, eri* 
l^da por este héroe en memoria. de su com-> 
|i9ñero Zac¡fítQ^9 á: quien mordió una sierpe 
entre la Villa; de IVÍurvíedro, y otra inine- 
diata , que se llama Althenara , de la qual 
mordedura murió , y fue enterrado debáxo 
de lá torre ? ¿ítem ^ de que este Zacinto , no' 
solamente dio nombre á Sagunto, sino tam« 
\Mt á^4a Isla de Zacinto? En todas estas, y 
9eibe)antes Historia^ se ha gastado mucho 
tiemfso 5 y papel. El P. M. Florez , en la se- 
gunda parte de las Medallas de las Colonias, 
yfM^mcipios de España, trae una buena por- 
ción de lasiperteneeteuies á Sagunto. Ya sabe 
y. quánto fueron nombradas las vasijas , ó 
barros Saguntin9s,^y qu¿ hoy se guardan los 
ti<^stos en gavioetesj. Se conservan en Mur- 
viedro tres fragmentos de las antiguas m¿- 
quimis de guerxa , llamadas Arietes , con que 
hatian las murallas : yo las he visto en el 
Castillo 5 y en una casa perteneciente al Ayun- 
' ta- 
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tamiento^^ inmediata ¿t la pqérta ,.4^ct11amaQ 
de Ja Villa * ./ - t * • r T 

12 El hablar de* las- cdisas^ amiguafi >de 
Murirli^ra., sería hacer -una con^^ersacion 
eterna. Venga su nombre moderno de iVm 
veteres latino,, ó ótMar veYt lemoigino ^: no 
importa mucho. No es' de ^hora, quiero d^ir 
de nuestro siglo ^ el' haberse exerckadp bue« 
nos ingenios en las glorias, y grandezas de 
|a antigua :Saguato.ñ Fx. Lor^nio tic Zamora, 
Religioso Cisterctenae^'dei Monasterio ,dfe 
Huerta yliizo un Poema intitulado la Sagun-* 
tina^ .que- se imprimjáea Alcalá de' tíeñares 
en i;8o , y después en Madrid en 1607 , en 
el qual trata también dé-Numaneia^ y Car* 
tago» Por si V. no le li^ne presente y. ahí vaa 
las: primeras oñavas. 

Canto hat alias , canto venciMenios^ 
Empresas grandes , bárbaras proezas^ 
Tristes sucesos , varios rompimientos^ 
Rizas , odios , desastres , y fierezas: 
Tiernos regalos , dulces sufrimientos^ 
Amores , aficiones , y ternezas^ 
T el fin de Caballeros excelentes^ 
De^Pueblos jy Naciones diferentes. 

Tam^ 

K En las Notas í la edición del Salustio , que se ha 
dtad(>^ se. hallan delineadas. 
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Tamicen del gisanSitgunio la chidn^ : ' 
. Tanto par varios siglos celebrada^ 
La mtártB de ta 'gente mas florida^ • 
Qtfe en toda nuestra Europa fué engendraddt 
T como y«é Numaneia^ eselarecida 
For el poder Remaño cohtrastadaz >' ^ 
De la soberbia ^ y célebre Car tago 
La fundación , hs nidios ^ y el estrago» 

No sé cómo le gastará; ¿V. esta entrada, 
sí tiene presente lo: de Horacio: : , . 
Quanto re&ius bic^ quiníl mtditur. ineptéz ' 
Dic mibi musa virumy^c^tae post témpora 
. Troiaezix . - 

Otro principio seme^nte tiene la Numantina 
de D^ Fi:r.ncis€0 Mosquera de BarnueYó ^ que 
se imprimió en Sevilla e» 1612 , y es este: 

Heroteos hecbos deNumancia cantp^^ 
T de EspaHoles fuertes no vencidos^ 
Los quales pelearon tiempo tantOy 
Que fueron de los Césares temidosi 
Proezas mamaré de eterno .espanto^ 
Encuentros porfiados , y reñidos^ 
Que tienen á Numauciá muerta viva 
Contrarios fueros de la muerte esquiva. 

1% Si V. tiene naticia de estos Poemas, 
y de sus autores , podrá decidir si son de 

aque- 
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sqtKdlosf qui fimarmexfitlgare ^ &Cy BSy vjah 
rios humores en lo^/hombres: : í im» sosipOcos 
los qiie desde diiei^ gK9t2|.n derestripitp^ y 
ruido 9 y asi les süeoa grandemente: 
; Uferm.rá^aris/epios ^jtfjlatufue curru 
-. Sydena Ténatiú:^ tJaligttntes^ frafundae 
: Imwmsí Tba¡am9s\^&t^ .. . ^ ^ 

y también: [...,. 

Bella per Aématipíplusquam civitta cajnpos^ 
lusque datum sceleri canimus^^^j^^Qpulumquí 
fotentern. :,,,.., * j. .: 

;, .14;. Sin .^mbargo.de/baber Algunos JPoetas 
buenos , «que^ esiptezaa ^s ^compotkioms'coii 
pompá;^^ y encarecimiemd ^ h>s^ te^ft^res < maá 
feofittpstrse^ agradan de Poemas. ^ ;q|\}e imitan^ • 
áú laa iOfiexacionea dr li^ natural»a^/Tan mr> 
aetísíblejDbtatte ifaubkndú de lo poco á.lo>mu^ 
Aí^ ^ i liast a desplegar toda su belksa. Estos 
soii: ios^qué. mas/de/<cerca todan alhosftbre 
bkn.h^tniudor, y^.!de lorqu^ «e.pue^d e^pe^ 
rar uí speciosa mir acula promant. A >1QÍ nie 
parcteiijl^eitodar.aj^elb (entrada^dc coDspo- 
siciPOds . e^á itiuy vesipMrentjaida . :coo ría. de 
FQrtuAam.,Véafñi\^ani¿h..^r&b^ .Aborrece la 
nataraleati estei jQ»idQi 6UtBt9aiif(t >aiiii::éti su 
miaQno> 4^ord4n:^.V^rfi^luQÍO&es[k Uaá teoí'* 
penad. en el ayre $^ forma por grados, basta 
que. llega ^1 puitta di8^;^Up9rav cqqi j^men- 

do. 
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d6. /Tkfaipo^o se kV^oraír mofnentaaeameme 
ks borrascAs delr inar^&c^ ^ 

1 f £1 caso es , qvdí <tir lugar ée 4iabhr 
de Sagunto^ me he-^ipoecido %tn poesías con 
quien entiende mejoi; qut^y o la materia. Bsta 
Villa -fie -cpmpoae bojt de mas de mil veci- 
nos, según lo que meiaformaron ; y^comó si 
desde su primer origen fuese destinada para 
Colonia de estrangergs, aun ahora tós recibd, 
y acoge bien, habiebdo algunas casas rtcas 
establecidas,^ en las que estriba buena parte 
4el comercio del territorio. Da esta tlefra de 
Mtirviedror la misdia -especie de cosechas-^ que 
regulartnettte «se logran» eájta vega ^ de Va- 
lencia; Sédá ,'iiiucho vino:^ aceyte ^ cáñamo, 
cebada , trigo , garrofa¿^ &c. y si el rio no 
estuviese seco gran pirtb del año^ serian los 
frunoi 'mas eopiokos*- A^iocáulistaneia se des* 
cubren rniK^hós Liig^es :, y bien- -poblados, 
como Paura , Benifayró ,^Quavtell, ^eoabités, 
Santa Goloiiiaj y otro¿tatito$,.y tñas qúe^ los 
refe^idotf. 

-ft' AWque no hé pasado de Muniedro 
áda^la paneOrientid^e esteReynor, he ad^ 
qulri«to alonas ^ noticias déi^ temtorio^'por 
D. Tilomas fiayarri, Secret^tio de Ja Acade- 
mia de S. Carlos. H^stavUUdécona^ <]Ue es 
el áltimo Lugar de e^tíé Reyno, hay diez y 
aieteUeguai^^ y mr^^^^uMiro de«4e züi^íTiíorj. 

to- 
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tosa. A dos horas de'M«rrViedro se encpeti* 
tra la Villa de Almenara , y kego en Msa dí<£> 
latada Uanura cerca del > mar están las de 
Chinches, Nules^ / Vitlaréat En esta hay 
una capilla suntuosa de S; Pasqual ^ donde sé 
venera su cuerpo en eVCoñVeoto de Descaí-* 
xos de S« Francisco. A 0ort;a distancia de:Vi« 
Uareal ^corre el rio Mqa^es,' cpxe riegar su 
huerta , y la$ de'fiorriaprá j y Aimazora , con 
otras situadas :«!ntre^l camino^rcfaC) y tlimahí 
A la izquierda dé dicho iitaadnó acia loscmon* 
tes hay* varios inieblos:, y^ entre ellos Onda; 
Villa grande; desde Ja qual;,' atravesando «1 
rio Mijares^ , ^se va á la de Alcora , perteneá 
cientÍB alvExcelentisiiiio Se. Cohde de Arándas 
ia tal Villa se ha hecho faknosa por áu ' fá'« 
brica de Fotcelána* 'í ^ 

17 Volviendo al camiiia real y á unajiofá 
del rio Mijares «e enci^tra Castellón de It 
Plafia^ Villa que pasa de tres mil vecinos^ 
Dista Cassriloñ media -legua del mar : cpn 
tina acesi^uift del :rio se jiega^su huerta- > i que 
•«s Ilaaa /dilatada^ y -prodxáre seda ^.cánrám^ 
•en abundancia , : excelente para' velas de 1» 
víos, ^n::qüe resgularoiénté: se consume: 'ea 
los secaiios) trigo, cebáda^f aceyté/^ le^m-f» 
b'res;, &ci'!Lo 'mismo en>toi pueblos eomafea"» 
nbs« EnUosmontes,^ qüeí" dominan á Casce^ 
Uón , está : ^l.dbltciosd desierto de las PaloBá», 

en 
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to que los CarmeUtíis Descalzos tienen Con« 
diento ^ y&rmkas. También está, acia estos 
montes el territorio;^ que llaman elMaestra- 
do ) en cuy;a priocipal VlUa ^ que. se llama 
S. Matheo, tuyietoo antiguamente su Palacio 
los Maestres, del Temple* 
*. iS. A dos leguas-de Castellón par el car- 
mino, real se encuMtran las Casas de Beni«- 
casi j en donde ha hecho construir una Igle* 
aia el: Su Bayec ^ piara que aquellos morado- 
res logrea de la admíQistracian.de Sacramen- 
tos ^y de otras 'i^eot^as espúritualea* coa mas 
temosidad de.latque abtes tenían^: Los dise*- 
fiflsde estalgieaia los hizo en MadodD.Mar^ 
ods ihafiez; y ha> .pinturas en ella de D» Jo« 
aeph Camarón» Esta ¿costa de mar es en ex- 
tremo deliciosa. Después de BeadcÉsi está 
Oropesa con' un oístilio 4 te orillii' del man 
£n esta Villa dació el Dean Marti y ciiya vida 
oscrilMÓ el Sr. Majrans , y va pudsta' al pr in«> 
cipto: de sus Cartas úoü el «retrato. Después 
se sigue Torreblaoca., y cerca ^está Alcalá de 
Chivert. Mas adelante y decltnanda del ca- 
minóla la derecha, tiene su situación Peáis- 
cola, que es población corta; Toda ella se 
pnoded^cif uo cj^tiUo sobre im coojimto de 
^fiascos, que se avanzan deintro flel.>mar,sin 
mas que nna legua d^ tierra, potóla: ^ual le 
,via& bien el nombr» deSensnsula, que alterado 
í!> hoy, 



hoy'i<^fe^isc^^. Por el lado i que corres^ 
ppDde aLppar^ise ven eien;os. escalones en la 
piedra,, ppr.dpnd^ dicen í que subió el Papa 
liuna, llao^ado BenediátO. XIII^ quando des-<^ 
eoibarcó ep Pe¿Í9cola. 

í 19. A Ua». hora de capoino for la costa 
se encue;)Sra la: Villa de Benicarló : después 
1^ de ViiwÓ9( r^q^ lo es. muy considerable^ 
y! de l|fis(aBtf{r<iosiercio,:por la buena dUpo- 
si^ioiivdtl: ip^ jpara.arriyar las embarcacior 
oes , aiinqui^r HOí hay muelle ^ ni fortaleza» 
A' corta >i|ístP96ia: de Vioar^ corre el peque» 
fio rio-d^it^ S^fíia)» que. divide lasProvin*- 
€ias d€(.ViaJ(9i4% y Cafatufta;, cuya primer 
VóUa ;es( Ulideaoo^^ de la.:qual hasta Tortosa 
hsy la distam^a de seis hioras ^, sin imaspo* 
blado q;iHhaJ^|iik4s Ca^rias^ Er laudable ei 
axltiv9r,i|tf^ 9eiiii>daal tqrieeno eotodoJo que 
hemos dicho ; y (á pesat de hl poca agua > y 
e^easniHí Uavias desde-el.rio Mijares hasta 
Jartosaj 9 $0 Jogran buenas cosechas de vino, 
y otros frutos <, de que se hace gran extrae- 
pon por Vimirót. 

~ ao Ante» de salir del Reyno de Yaleiicia, 

jétala ViUa <le Morellk al Norte de la Pía- 

lia , que asirse llama el territorio antes, y 

TamlV^ . R des- 

I En Catáhifia , y dtts confinci es mas reguláis eontat 
for lloras^ qoS por l^gttM. 
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después de Gástélfon. Se reputa 2é nih y 
quimentos vecinos {«u sitU2tcion[^ííiéfte<^, coil 
murallas , y castillo en él dectiVe^díi uií íÁó^ 
te. Tiene uaa Iglesia mayót dé ^'^Uiteftürá 
gótica con tres naves. Es siñgyá^ 1% ^dispósi^ 
tiúñ del coro^^üé ^a^nque e^' én mekiio 
de la Iglesia^ no embaraza la^ vista V por ha*' 
liarse fundado sobre quatro^árdos chaltos, 
sostenidos dé otms^ tatitas^ éoluüffvás & la at4 
tur* de unas veinte' quartas ; jr "estb^cétum^ 
itas son-de ks^ que dividen las náí^é^'^^'^rcOU^ 
fitióan á s<%teneiP4»:b'¿veda de ^Ib Iglesia, Sé 
sube por tin^ escalera formada ^réMedbr de 
ima columna : tos ibtieIige\ít9á'h^M^4)k<«i qite 
alabar enr quanto á la^constraeelotíi' ^^StM^l la^fear 
mayor hay pinturas muy^sflMídas^de 6t«^ 
rónitno Esplñoia, y'de ]^ablo^fÍ0k<^v' Acas¿ 
veñdrsr Ocasión ^tte apoden baliilát xm «más im* 
divJdiíalidad d^ e^táíií derras¿ ;'fLir. ; = 
^^ »i Tomé ífii^-traáiino -desdit Murviedro 
^jt^ra volver á Valencia, co«o-Kabiar raíu^hd, 
l$a^a diond^ hay quatro leguas tá*^ la una y 
media se- encuentran los Mesones' d^'^Puw)^ 
y aigádesviado drer camino á^Hiatío izquier* 
da eiítii 4a Villa de este nombre. ^ Maís allá' b 
del Puch f m donde el ^oi de^i ^fj\ ganó «1 
-Rey D. Jayme la gran batalla coBñra 2áen, 
JRey de Valeapia^ de qu? resultó la. x!onquis- 
ta de aquella Ciudad en «1 ^o^s^g^i^nte. Joli- 
to 
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fo á la Villa hay sobre uíi tDOtíteclUo unCon- 
t^ento de Religiosos MfcircenáFios en el para-^ 
ge donde estaba el castillo , y en donde se 
halló la imagen de nueátrá Señora, que alU 
te venera. La Iglesia nó es demasiado gran-^ 
de 9 ni le falta* regularidad á* la arquitectura 
del dltar mayor. Hay algufaaá pinturas de 
estimación en ht ^sacristía, y^^i^ otros para^* 
ges del CoüVemo. £^n tiáa i^tast hallan co« 
tocados varios retratos de Vtarones ilustres^ ' 
ctítre otros el tfe Luis Vites ^bastante pare- 
cido á otros , que se ven de<e$te doétísimo 
VarOd. • • =-^' '■• ■- .?•■••.•. 

11 Vol^iéddo al camino , i^stá muy cerca 
áe él á la mano derecha' la* Cartuiíu de Ara- 
Chrlsti , en cby^ Iglesia' hay algunas pintu- 
i^s de^ los profesores acreditados que hubo eti 
Valencia* Yo solamente estuve de'paso'én 
estos '^sitios. Albalat^ista de aqui legua y* 
Aiedia^ y antes se pasa por los Lugares de* 
la Cruz del Puch , y Mluamagrell. Desdé Al- 
balat á Valencia hay ^na legua : se: pasa por 
Tabernes , y entre este Lugar , y la Ciudad 
ésta Md Mbfiásterio de Padres Gerómmo^f, lla- 
mado S* Miguel de tos Reyes y. en donde es 
neftester detenernos; 

: 1} La fábrica de éste Monasterio es do 
las mas acreditadas <)iie hayén elAeyíifO de 
Valencia, y se puede poaereiit^t hU bgeMt- 

Ri de 
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de Espaga. Fundaron esta Casa D. FernaUcto 
de Aragón^ Duque de.Calabria, Virrey que 
fué deestaCiiKlad, y Dofia Úrsula Germa- 
na , su coq$orte, viuda del Rey D. Fernan- 
da V. el Católico 9 que tambieti I0 h^bia^sido 
del Marque^ de Brandemburgo. 

34 Acerca di^ la, ohr.K di» el P. Fr* Jo-^ 
seph de Sigüeoza íoisigttiemje :; *' Quiso co->. 
^ menzar luego el D$if ue ila, fáb^rica del Mor 
^ nasterio , y que. fuese tal 1, que mereciese, 
^ser tenida; por obtá Rj^l^ Llevó á Valeo- 
^cia á AlfonjSPtde Co^afxubias.,. Arquítedo. 
,^de S. M. y de la Santa Iglesia de Tpledo^ 
,^ padre de aquellos rdo5\clai^liiOs Varees 
^D. Diego, y D. Antonio \. i* .:• :,y á í*tra. 
^gran Arquit^éto. llamado yidaña* .Coo el 
^acuerdo de entrambos <sjs hizo ui^a inamena, 
^trai^ de Monasterio ) élglesia^ que si de 
^.todo punto se exe^JUtira , y ,^1 Duque , tu-; 
,, vierii mas larga vid^, £iera una de las.mas 
^ valkntéf cosas, que tuVf éramos V aunque: por 
^lo que yo entiendo 9 00 b^btanr.acabado^^s-^. 
^ tos S^eiitros^ en aquel tiempo, de^ ent;eoder 
^en qué rcaqsiste el.;píiiaor deja bAer^.^ y. 
jy perf<^ ^ríniiteduiia. Com^nsóse^ Ja fábri-i 
,, ca por el claustro prii^Mpal 9 que tiene ca-: 
5, da lienasí^c citófo y se«fenta pies de l^go: 
^^piisose la primer piedra • . « • . • Cj^ntiouóse 
,, luego la [fábrica del claustro muy llena de 
1 » la- 
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'^lab^re», y molduras. Hilóse alguna par- 
'^ te, y si se ahorrara de estas menudencias, 
-^ <]U)edára hecho mucho mas antes qne el Fun^ 
^) dador muriera , y no se perdiera tanto 
'9, tiempo , dinerds, y obra. 
^ ij* 9) Qúándo , después de muchos afio^, 
^ quisieron Ids^ Religiosos proseguir cdn la 
^ fábHca , como iba tan costosa , y detenida, 
„ acordaron- de mudar la traza; Aprovecha- 
,, ronse de la del claustro prihttpsd -de este 
„ Monasterio de S. Lorenzo el Real ^ áonde 
,,seha platicado lo que hay de bueno,* y 
i, lleno de perfección en esta arte, y ha que- 
^, dado tan acertada , que poco menos quiere 
3, Igualar al original. ^ 

t6 Esto es lo que el P. SigÜenza dice 
focante á S.^iguel de los Reyes ; de lo qué 
se infiere , que nada quedó de lo que hicie- 
ron los expresados Arquitectos Covarrubias, 
y Vidafia. Tengo noticia de que después exe- 
cutó esta fábrica otro Arquitedo , llamado 
Martin de Olindo ; y no solamente en el claus- 
tro se imitó al del Escorial, sino también eá 
otras partes de la obra. 
- 17 La fachada de la Iglesia tiene tres 
cuerpos (¡quánto mejor hubiera hecho uno, 
respeto de ser sola una la pieza, y platlo 
de la Igíesia ! ya se dixo de estas impropie* 
dades ^ hablando de la que fué de los Jesui- 

, R S tas 
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^$8 de Alcalá )• El primer cuerpo es de cr*" 
,den dórico: tiene seis columnas ^ las dos de 
los extremos pareadas. Entre estas , y lasÍQ« 
mediatas á la pueru hay estatuas de Santa 
Paula, y S. Gerónimo* En el eispacio sobre 
k puerta hasta el arquitrabe hay iin A^gel 
mancebo , que coge dos escudos de arma$| 
apoyados sobre el lintel. £1 segundo cuerpo^ 
de orden jónico , tiene otras tantas colum«: 
ñas que el antecedente, á excepción de qu; 
en el espado del medio., que .corresponde 
sobre la puerta, , hay una e^atua de S« Mi- 
guel dentro de un nicho , adornado de co^ 
iumnitas icorintías, que hacen mezquino aque( 
espacio; y en el lugar correspondiente á lo; 
«ichos del cuerpo inferior hay ventanas , que 
comunican luz al xoro» Mas hay que tachar 
en el tercer cuerpo , de orden cprintio , eo 
donde se ven columnas salomónicas, mezcla? 
das con redas , que sirven de adorno á una 
ventana. En los extremos de este tercer cuer* 
po , y en el medio sobre el frontispicio, es* 
tan puestas las estatuas de los Saptos Reyes^ 
que adoraron al Señor. 

98. E<i estovcopsiste principalmente la (a< 

ehada del Templo, de S. Miguel de los Rer 

yes; Es obra de sillería , y su total altura se 

^^cercará a noventa palmos. Por el ladode« 

secho de la fachada se entra en el claustro 

án- 
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ai^Hgua ;. y p;ir9 no caosar á V» bast^ repe- 
tírl^j qilfh jQt p^r^cida ^su arquUe¿lura á la 
4^1 pfin^cipal ^el Escorial , llamado de ^os 
E^vang^Ii^g^i: i|n. orden dfSrico en el cni^rpo 
inferior ^ y ua jónico en el superior , con 
columnas arrioia^^s , corao allí , sobre pedes^ 
t^les , y. retrata la obra en un balaustre sobre 
el cornisamento del cuerpo seguiido. Los ar- 
cos del claustro baxo entre las columnas son 
treinta y seis , y otros tantos los del alto. 
Habia pintura; en los ángulos, pero el tiem- 
po casi ha dado fín de ellas. 

29 La escalera principal, desde el claus- 
tro baxo al alto, es parecida a la del Esco* 
rial , dividiéndose en dos ramos en el des- 
canso del medio. Al lado opuesto de la Igle* 
aia se está anualmente trabajando otro claus- 
tro , según las medidas de este , obra pro- 
yeétada desde muy antiguo; y concluido que 
sea, quedará la Iglesia en el medio. 

30 Dicha Iglesia es muy espaciosa , y. de 
buena arquitectura : tiene pilastras lisas , y 
los postes que sustentan el cimborio , se ha- 
llan adornados, con otras, creo que de orden 
compuesto^ Encima de los arcos de las capi- 
llas hay tribunas. El coro está sobre la en« 
irada , como es el uso de estos Conventos, 
£1 altar mayor no sé cómo sería antes : el 
de ahora es de mal gusto. ; Lástima que no 

R4 se 
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se gastase bien el dInero\) y qué^ tantos inár* 
moles de que consta , asi de Tortosa.^ como 
de otras partes , no lograsen mejor forma ! 
En el sitio principal hay una estatua de S.Mi- 
guel, y otras en otros paragetfy€odas ele ma« 
dera pintadas, y doradas: la bátetístf ada del 
presbiterio va por el inismó güátoqUe el al- 
tar. Mejor lo hicieron los antiguos, que co« 
piaron lo bueno del Escorial : asi los venide- 
ros no tendrán de que reirse , qüando la me« 
jor arquitectura será bien conocida, y prac« 
ticada. 

3 1 También al uno , y al otro lado del 
presbiterio están los entierros de los Funda« 
dores, con cierta similitud á lOs de Felipe IL 
y Carlos V. en el del Escorial Al lado del 
Evangelio hay un nicho adornado de quatro 
columnas corintias de marmol negro, y den* 
tro la estatua del Duque arrodillada, la qual 
es de madera bronceada. Semejante á este 
es el nicho del lado de la Epístola , en don* 
de se halla de la misma postura , y materia 
la estatua de la Reyna Germana , bien he« 
chas entrambas. Cada una de estas figuras 
tiene delante una mesa , ó humilladero coa 
tapete. Encima de los nichos hay otro ador- 
no dé arquiteétura , y en ellos están sus ar* 
mas. No hay inscripciones. Dicen que las hu- 
bo con las letras de metal, y que ias han 

ido 
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ido^^Hitondo} pero vendriaíi bien otros epi- 
tafios buenos para conservar en esta'fbrma la 
memoria de tan ilustres personages * • 

$% Todavía duran en la Iglesia algunas 
capillas con sus altares del tiempo en que se 
fundó 9 y son particularmente los de S. Se* 
bastían 9 y dé Santa IVIaría Magdalena , con 

va- 
X 'D. Fernando de Aragón ^ Puque de Calabria , hi« 
)o primogénito de X>. Fadriqae de Aragón , Rey de 
Ñapóles 9 nació en Andria de la Apuglia en 1488. Des- 
pués de desposeído su padre de aquel Reyno por re- 
solución de Fernando V. el Católico 9 7 de Luis XIL 
Rey de Francia , hallándose el Duque jurado Principe 
heredero 9 se hizo Tuerteen Taranto , en donde no^ 
pudiéndose defender largo tiempo , se hubo de en- 
tregar ai Gran Capitán Gonzalo Fernandez ^ que coa 
buenas razones le envió á España , entretanto que 
ya estaban en Francia su padre , su niadre^ y sus her« 
nanos. Le tuvo preso el Rey en el castillo de Xáti« 
va y lioy S. Felipe^ por espacio de diez años : al cabo 
de los quales le puso en libertad el Emperador Car- 
l0( V. tratándole en Valladolid^ donde estaba la Cor. 
te , como persona Real que era. Le casó con la Reyu- 
na Doña Úrsula Germana ^ muger que habia siído de 
su abuelo , hija del Conde de Foiz , y sobrina del 
Rey Luis XIL Le hizo después Virrey de Valencia^ 
en donde estuvo con toda Ja propiedad Real. Duró* 
le el matrimonio con la Reyna Germana diez años^ 
y muerta esta y casó segunda vez con Doña Mencia 
de Mendoza. Murió el Duque de sesenta y dos años 
no cumplidos , y fue enterrado en S. Miguel de los 
Reyes con la Reyna Germana su primera muger , ha- 
biendo dexado ambos á esta Comunidad por su univer- 
sal heredenu 
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varias pinturas ea ellos acabajdísimas , coafoff* 
me ai modo que dguió Joanes , aunque este 
con mejor dibuxo , y perfección. Otros dos 
altares hay excelentes por la pínt^ura que con- 
tiene cada uno de. ellos ^ y-sop los primeros 
entrando en la Iglesia. En el del lado 4^ la 
Epístola hay un quadro ^ en que sé expresa 
el a£to de crucificar al Señor , compuesto de 
muchas figuras. Una está barrenando unbra* 
zo de la Cruz, de donde parece que Alon^ 
so Cano tomó una semejante en un altar den- 
tro la capilla de S. Gines de esa Corte. Et 
quadro es devotísimo: hace un admirable 
efe¿lo : está bien dibuxado , y colorido. Hay 
en élestañrm^: Joannes Ribalta faciehat^ et 
inven. Mo se lee bien el año ' . No hay duda, 
que es dificil distinguir las pinturas del pa« 
drede las del hijo, no teniendo firmas , co- 
mo la tiene esta. 

33 La pintura del altar de en frente ea 
nuestra Señora en gloria , que aparece á 
S. Bernardo : obra de mucho mérito. La 
han tenido muchos por^ de Zariñena , otros 
por de Ribalta el padre. Sea de quien quie« 
ra, es un bello quadro. La arquiteftura de 

di- 
I D. Antonio Palomino habla juht amenté de Fran- 
cisco Ribalta , y Juan Ribalta su hijo : el padre dice, 
que murió el a5ode mil y seiscientos > y el hijo el aiil 
seiscientos y treinta. Tom. II. fol. api. 
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^10^0$ altares, y fáe algunos otrosíes serial 
y buena ) con solas dos columnas corintias^ 
poa ár cada )ado , y su cornisamento. En otros 
altares hay pinturas de profesores vivientes* 
No quiero dexar de nombrar el antiguo^ 
que k^y en una de las tribunas, al piso del 
COTO 9 .en parage obscuro , con varías pintu^ 
ras muy acabadas , y diligentes , conforme 
¿ la-primefa manera en el restablecimiento 
de las Artes. S$ representa S. Gerónimo coa 
varios asuntos de su Vida : eLNacimiento de) 
Señor ; y en el remate un'Cruci6xo. 

34 La cúpula del Templo, que sienta 
3obre los quatro arcos del crucero, es pare«- 
cidísima en la figura á la del Escorial, coa 
sus columnas dóricas pareadas por de fuera, 
$us nichos , requadros , &c. Tiene la sacris-» 
tía algunas pinturas de mérito, no en tanto 
numero como da á entender Palomino. Re- 
gularmente son asuntos sagrados. Hay d^ 
Zariñena , de los Ribaltas, y otros. La puex* 
ta de. esta sacristía es de muy bella arquítec« 
tura , como lo es alguna otra de las que cor* 
responden al claustro. 

3jr Htü la Celda Prioral hay variai pintu* 
ras : unas me parecieron de alguno de los KU 
baltas, otras copias. Vi allí dos cabezal di- 
buxadas de lápiz , tenidas por de Joanes^ 
aunque muy deterioradas , y representan al 

Du- 
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Duque Fundador , y á ia Reyoa Germana 
su nauger. Se conservan en la Librería por« 
cien de libros , que fueron de dicho Señor. 
S. Miguel de los Reyes está en el camino de 
Valencia á Murviedro, distante poco mas de 
un quarto de legua de la Ciudad , y cerca- 
no al mar. No se puede idear frondosidad 
igual á la que se descubre de lo alto de la 
fábrica , lo que hace buena harmonía con el 
gran numero de Pueblos, y Casas de labra- 
dores repartidas por toda aquella huerta. 

36 Vamos á Valencia ; y supuesto que 
he observado por diversas partes el cultivo 
de su territorio , le quiero decir á V. algo 
acerca de él, y de su población, así de Ciu* 
dad, como de Caserías , y Lugares ; pero 
antes tocaré algunas cosas , que se quedaron 
i\n decir. Son muchas las Iglesias de Valen^ 
eia : catorce son Parroquiales , sin contar la 
de S. Valero , extramuros. Quarenta y cin- 
co pertenecen á Comunidades de Fray les, y 
Monjas^ así dentro, como fuera de los mu-» 
ros: otrás diez son de Congregaciones, Co- 
legios , Hospitales, Cofradías, &c« Tuvo en 
otros tiempos esta Ciudad muchas puertas: 
hoy solamente hay cinco abiertas , y son la 
del Real , la del Mar , la de S. Vicente, 
la dé Quarte, y la de Serranos. Sobre el Tu- 
ria^ ó Guadalaviar hay cinco puentes suatuc* 

sos, 
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«os, que á mas de. la conveoienda , dan á la 
Ciudad decoro ^ y magest ad. ; Asi correspon^ 
diesen sus callea), y edificios >por dentro! Üa 
Iiombre de gran mérito literario 9 y no me-f 
B05 célebre por : su virtud , fué causa de quq 
se .{liciese un desatino , qu^ndp se fabricó el 
pflffOte de Serranos , persuadiendo a que s(e; 
echasen en sus fundamentos gran porciou de 
lapidas , y otro; ^ggmefttps.dejantfgUedad. 
$u inqlinacioná los estudios; ecbsiásticos le 
hi^ia mirar, cpn.aversion- estas cosas, que 
en sí son tan indiferentes^,: y. ppr otra parte 
ú^i^ á la fajstOf ^. l^a Cíjud^ .está plantar 
da^a;un9.11i|tiu|:9 ^ yj^lgun^^ de^igMaklad acia 
la.puie^ta d^^^arte es de gp^ momento. [ 
37- Conqijist^da , y tomada que filé d^ 
los Mbrps^ por el Rey D. jayme. el año .de 
12^8 ( que aates lo hpbia sU¿>..^.eL de 109^ 
por el Cid Hvi. Díaz de Vivar., de iquiea 
tomó, el nombre.de Valencia del Cid, y sol^ 
dur4 Mtíi elr|098. en poden de. Christiaqq^l 
se tr^itó su ai|ip|igf:aci¡on,,,li^:,qilM se vino 9 
efeétqar en tiempo del Rey p.^Pe^rpIV. .d^ 
Aragg^ Su figura €(s re^paj^a:.^. fV. ámb¡t9 
^erá.de media- legua{ La > 199 palla ^ermpsaj^ 
y bien fabric^da^. aQnque no fuerte , segua 
¡f} qi^e; se requjece, en el tiempo presente. Sé 
puede ensancjiar . ,quanto se quiera, siendo 
llano jtpdo el terrena , que la cerca. Los pe^ 

tn- 
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triles, 6 paredones del rio , <}ue empiezas 
desde mucha distancia antes de la Ciudad, bas¿ 
ta otra buena distancia mas- abaxo ^ son fuer« 
tes , y defienden la Ciudad , y los campos 
de las inutidaciones. El rió llt;ra poca agua; 
|>ero es porque se la saícan con crecidas ace*^ 
quias 9 que sirven para regar la dSatada 
huerta, ' . " .•.-.. ¡.. - 

* 3S La^Uhlvérsirad.nd eisde lásmasan-^ 
t^úas de España, ni sfu lubrica; materia ^» 
suntuosa;^ petó' tía sido gfatide el númetúéé 
literatos, qlíéia^ui han flo^ecklo, y códsei-^ 
tado el buéñ gustó. Mos^n Au^ias Marc, Juanf 
ftrtdres Stráni % Luis Vives ^ Juan Gélida,' 
Pedro Juan Nflfiefc , Jáyme Perrüs , Kofio-^ 
i^ato Juan, Jüáfn Bautista' Per»^ Perpinan, 
Féréíá 5 Trtllesy Máritíer , y Hiüchos' mas,- 
^fae'se pueden^ ver en lá Biblioteca Válenti-^ 
Üá dé Xifaienb , sé hicieron un gran nombre 
len el mundo: sin interrupción fueron si- 
^uiendó útrhs hasta nuestra edad. Corácfaan,' 
f * Tosca despertaron el estudia de lasCien- 
¿las Matétoáticáá. D. Jorge Jtiatf sabe V. it 
ti]ué gradd de réi^ütacióft ha llegado en ésta 
linea. Pas^uaJ Sala tía ilüsti^adb no poco el 
pi^esente siglo ¿óh sus Comentarios , y eru- 
ditas Disertadióáés sobré la Escritura. Dé losí 
^vivientes se jírodian nortbrartátios, y prin- 
cipalmente los ieáores Mayan», y Bayeir; pe-^ 

ro 
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té tXié^ él Éitindó se halla Informado de su 
toéntú. 

' -39' Xas itíatiffa Auras dentro de esta Ciu^* 
dad están florecientes qiianto V. puede 6gu- 
racse hoy dé otra de España. Todo está lie* 
fio dé mugeres ^ y hombres , ocupados' en sus 
iftspéAivós oficios á las puertas d¿ las calles^, 
en las Ventanas/ en los patios^y-no hay rin'* 
cM en donde nó resuenen cantares , y otras 
fi^itestrás ' de álégHa en los trabajadores; Con 
n^F «su» pequen ^Ottk) es el Reyno «de Va- 
leneia-, se jpimde inferir su población , rique* 
fta, y manifafturas de las notidas siguientes^ 
^uet^l Sr.D.^ Andrés Gómez de ^ la: Vega, 
Caballero del Hábito de Calatr^nra^, Inten-» 
dente ^ue fué dé este* Reyuo^ y boy Minis* 
tío iíel Consejó -dé- Guerra-, ^se ha servido 
iMtduiíiéarÉ^ ;• y • son las siguientes* 

40 ^* El Reyno de Valencia consta de 
¿^^iniento^ y -sesenta Pueblos/^ Quando se 
^^^estableció el Equivalente el aáó de 171 8, 
¿para arreglar la contribución cqn equidad, 
,, se hiao nuevo Vecindaria , y • se' hallarpa 
W^3®77^ vecinos. 

44 ,, Coii nvétivo dé las quimas que hu^ 
$,bo'el aík)^del76t ,.y^l i^uientc de 1763, 
^ Sé executó otro yecindark) , que consta orir 
^ginal en ia^oñladuría d¡e aquel Exérci* 
'))to^ y se hajlaiwi tyiSiiB^védnOB. ^ , 

Ul- 
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42 ^ Ultima^eme el aao de 1768 por dis« 
,, posición del Sr. Conde de Aranda se cir«^ 
^ cularoo órdenes á los Señores Obispos , para 
^ que cada uno en su Diócesi por media de 
,, sus Párrocos diese noticia. de las almas qua 
^habia; y segup la eoiHunlcada del Reyno 
^ de Valencia ^ consta: que exlstiaok en él 
^ 7168886, ^ue reguladas, á ^uatro por ve- 
^ ciño 9 hacen el total de 1798221 vecinos» 

43 ^ La Ciudad de Vakncia , con sus 
^ quatroquarteles deCampanar , Patraix^ Rur 
9, safa ) y Beaimadét,. pasa de 308 vecinos^ 
9, los diez mil de ellos empleados en el arte 

^ de la seda. Xos preciosos' fkutos que se co^ 
9, gen en este pftis , y.;de^ue.se. hace Utk 
^comercio adivo cOn . Fraoísia ^ Iqglaterca^ 
^y Olatidli^y^con todas ias:FiK>vfa]C¡as de 
„ España , se regula su .valor .uaaáo con otr^ 
^, á doce • millones de pesos. " 

. 44 w ^^ ^^^ ^^^ 'h^ habido afio que se 
9, han cogido i* 150S) iibra$ t otro t..so2t 
9, otros á 9009, y á 8oo3 .: 4t suerte ^'^u^ 
^ puede regularse á 9008 libras en cada ano» 
^ que son otros tantos doblooes^ . De cáñatoQ 
^^ se coge erttre la Huerta de Valencia, Cas-* 
,y tellon de la. Plana, y otras partes , hasta 
,, ioo§l arrobas, que á tres pesos lo mtoos 
„ suman 300® ; y si este fruto se fomentase 
^ por la Marioa í de Espafia ^ comprápdose 

tito- 
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^tódo el que necesita parados nav{<M de la 
^ Real Armada, se aiiimariañ los labradores 
^ á sembrar otro tanto msas. ' . . 
• 45 ^ Es sabido , que uü . año con' btra se 
*^ coge de^ arróa de 1 3.5 á: x4Q@i ' cargas ^ iqi^e 
j^á diez pesos cada imav-qu^ és,el meocu: 
,, valor á que se vende^^ues le iia tenido 
j, en ocastooes á 13 , y á i^y importáis t j.f 9 
^, pesos. El.aceyte esotro ramo, de conaide--- 
^, ración; pues, aunque es iocierta la co^cfaa^ 
^ el afioibüeno llega á 4jf0@ arrobas , como 
^ sucedió el de 1766 , que vendido í erte per 
^ sos , aaceode ái . i • 5 ;o3 ; y elí año. mediano, 
^ coma fueiel 'de 1767 ^. se cogierxm 28;^ 96oo 
),a]trobas.^* • . : ^.i. >,' 

46 n El vino es otro de lo$ xamos :de 
9^ comételo ?dé suma importancia. El año 
i) de t.7661 se: cogieron ^..9039 cántaros ,. y 
^ el siguiente de 1767 4.3099 ^ que vendido 
y^ á tres reales, de vellón cada uno ^ importó 
9) este ohimo año 86«9iS3 pesos. Aunque 
^ no de taúta consideración:, son también de 
9, mucho valor las cosechas de pasa, almeür 
9,dra, higob, sosa, barrilla, &c. de modo 
„ que de todos estos géneros hacen un cOnsí- 
9, derable comercio los estrangeros. 
. 47 „.E1: año de 1769 habia corrientes 
^dentro de. la Ciudad de Valencia 0,9649 
^ telares: de estofas de seda x |6 ^ de ctoter 
Tm.lV. S „ros, 
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5,rÓ8, y gaIoneros::"i:o7 de mediaf ^'y^fr de 
^ otras manufa Auras menores ; y en lo res^ 
^ taate del Reyno basta 142 ;de varias estor 
,, fas. Para sitrtimieata* de estos 3SI437 tela- 
9, fe^v^^Q mákesterr6229a^a lifavas de seda: 
j, esto es, sinxontac coa loo^lUn^s , que se 
^9 consumen 'anualmente en pafiqslos ^ iaxas, 
^redecillas, y demás ^bra de- leordoneriaf 
^dé suerte, que «reste arte mayor de la 
^ seda estuviese bien protegido , y se le pro- 
'^ curase dar salida ^e- sus manufaftUras par^ 
^ Indias, con^ preferencia á las estrangeras, 
^ypodria habilitar mas de mil-telares ^ qu^ 
^^tátr parados, y ta| veznoblistaviar su co? 
„ secha anual de seda para el consumó* * de b 
,; fabrica, 'V'i .. -'i- r-- /'.i *• , ^ • 

. 48 Sin embargo de las ricas proénccio-t 
l^es de essa tierra , hay bastantr pbbteza. en 
tos labradores; |^. atribuyen müchbs , al ex- 
<^e»ivapr,ec¡o^ denlos £)utriendo5 ,-ocask>nado de 
4a mayor . población '; y numero* 'de concur- 
rentes á pretenderlos.^ Casi todas las casas de 
Valencia están cubiertas coni terrados en lu- 
gar de tejados. £!9 un gran desaiiogo, y con- 
veniencia, y de «00 pOica i^ecreacíoa eh aque- 
llas, desde las quale» se déscobre- el^ campo. 
En países friosy endos que cae mucha nieve, 
ó.eh los extremamente bám^dos , no se puede 
conseguir á poca^-costá esta ventaja, por la 

• \\ .fa- 
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lacilidaxl con que las nieves, y las lluvias pe? 
lietran estos terrados. En Ñapóles, cuyo. tem;«> 
pie es á mi entender como el de aquí , los 
}iay igualmente. 

'. 49 El oficio de coheteros se hallaba en 
su auge ^ como que la gente es inclinada á 
fiestas , y alegría ; pero quedó suprimido años 
pasados , como en los demás de España. A 
tantos pobres que le exercitaban, se les halló 
luego modo de vivir , muy útil., y nada gra«> 
voso al Público, mediante ti ingenio de D. Joa* 
chin Fos , que á la sazón se hallaba Alcalde 
de Barrio , convirtiendo esta necesidad en un 
nuevo ramo de policía , que por parecer me 
importante para qualquier Ciudad populosa, 
se lo refiero á V* Se les propuso que habiaii 
de rondar por las calles, desdé las once de 
la noche hasta las cinco de la mañana. Divi- 
dida la Ciudad en quatro Quarteles, se asig- 
BaroQ ocho quadrillas á cada Qüartel. Se les 
arólo de una especie de alabarda , proveyéa-- 
dolos de faroles. El exercicio suyo es gritar 
de quando en quando la hora.:. que es, y el 
tiempo que hace, si es de ayre ^ó lluvia^ ó 
sereno ; y como' este es regularmente el que 
domina sobre los otros , la voz.^que mas fre« 
. qüénte *se;oye>es, jertf«o,iy esia que á estol 
hombres les há dado el nombre de 5fr^0(»i. 
No son estas las ventajas mayeves^ que coa 

$2 ellos 
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ellos sé logran ) porque impiden^ pátrutlaoK 
do toda la noche , el que se cojúaetan robos^ 
y otras mil cosas , que se cubren con la obs- 
curidad. SI tropiezan con Mgun/ desorden, 
que por si no pueden reniediar , al infante 
avisan á la Justicia. A qualquier parte don-*» 
de les llaman acuden: hacen quantos reca-» 
dos les mandan; y en qualquier necesidad 
re|ientina son de un prontísimo socorro. Avi- 
san quando .por descuido se han quedado 
abiertas en las casas puertas ^ ó ventanas: 
velan sobre los incendios , dan luz al que la 
pide : llevan cartas al correó r llaman al Mé^ 
dico , ó la Comadre , ál Confesor , u otros, 
oomó tantas veces ocurre en aquellas horas; 
y á la vo^ del Sereno todo.'él mundO' abre-, 
pUes los vecinos los estiman , habiendo co* 
nocido la utilidad que se saca de estas guar^ 
dias noéiurnas ^ que destinan lel día , ó parte 
de él para el 'reposo. Su remuneración oo es 
otra sinojp ^ue les quiere. dar cada vecino 
ál fin de hr semana. 

5*0 Las cloacas de la Ciujiad se conside-^ 
ran una obra-, de suma importancia , y de 
grande solidez.,: .y artificio... Nadie duda qiie 
sean del tiempo de lo& Roaatnos^^y algunos las 
hacen llegar hasta; la $egund¡a: Guerra Pánica^ 
Tienen salida por tlta^ tddás kk agüas^ é in- 
mundicias, i^ ja fundación de V^leoeia <io 
r í \. slr- 
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sirve hablar: cadañal hace antigua á su tier-» 
ra Jomas que iptiedei Desde Juego V. y yo 
daríamos lapre£ereQCÍa sobre todas á una Ciu- 
dad bien fabricada, por niodema que fuese, 
como tuviese/ks qualidades que en varias 
ocasiones hemos dicho. Varios soa los que han 
escrito de esfa Ciudad ^ y Rey no ^ principal- 
aiente Viziana , fieuter, Escolaoo^ Diago , &c, 

SI Algunos han creido que ierl ninguna 
otra parte' de España. se hayan impreso libros 
antes que en Valencia ; y suponiendo que la 
Imprenta seintroduxo en estos Reynos acia 
el 1474, citan un Salustio con la data en Va- 
lencia del I475'.' Asimismo un Diccionario de ' 
vocablos latinos explicados, intitulado G?mj>re- 
hensorium^ que ai fin tiene escrito lo siguien* 
te : Pnesens hájus Comprehensarii pneclarum 
Opas Valentía impressum anno MCCCCLXXV. 
DrV vero XXIII. mensis Februarii finit feliciten 
de donde infierea que el arte de la Imprenta 
se ezercitó en Valencia desde el año de 1474, 
habiéndose acabado tan al principio del js 
dicho libro. No se si habrá alguno impreso 
antes en España. Lo que. importa es que 
ahora se imprima bien , y que se impriman 
obras útiles. 

y 2 Uno, y otro procura hacer en esta 
Ciudad con mucha alabanza D. Benito Mon- 
fort, hallándose con un surtido de todo ge** 

S 3 ne- 
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nerc de letrais^ asi de ^BxtrzáélKéyná , cch 
mo de los Fundidores que Jiay en Madrid, 
y con un genios sumamente inclinado á im- 
primir obras honrosas , y útiles á la Nacion«i 
Tiene por su gusto, y elección empezadas 
las siguientes : > la Retórica de Arias Mon*^ 
taño : la Guerra de Granada por D. Die^ 
go Hurtada 'de Mendoza 9 con el comple-i 
mentó del Hb. 3. que faltaba en la impresión 
que hizo Tribaidos de Toledo : la Eneida de 
Virgilio^ por Velasco: la Odisea de Homero 
por Gonzalo Pérez : el Monumenta humané 
saluth de Arias Montano , con una traduc*- 
cion en verso castellano : el Cicerón de Offi-^ 
cus puesto en castellano por Francisco Tha-* 
mar , juntamente con los Paradoxos, y Sueño 
de Scipion , traducidos por Jiian Jarava ' • 
Entre las obras que por lo pasado ha im- 
preso, se hallan los Nombres de Christo por 
Fr. Luis de León : las Partidas del Rey D* 
Alonso , con la Glosa de Gregorio López: lo 
que escribió de Sacramentis Gaspar de Jua- 
nin,,el Vinnip, y otros muchos; 
MifS Adem^asde esta hay otras nueve Im- 
prentas en e^a Ciudad , y por todos cami-^ 

nos 

X Esta Obra se acaba de publicar , y poco antes el 
quaderno de la distribución de Premios de la Acad&* 
mía de S. Carlos exquisitamente impreso. 
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nos se .tnibaja¿ Yo no lo he hecbo malysi V:¿ 
tiene por: trabajo el escribirrpara mi lo serial 
insoportajble , si no fuera fíoc lá complacencia 
que tengo en dar gusto áV¿ .Valencia , &c, 

CARTA X. 

X OAlírde Valencia^ y por la calle de 
l3 :S* Vicenie tomé ¿ camino de laCiu-, 
dad de Sií'elipe, distante de aquí nueve le- 
guas, habiendo encontrado por el camino varios 
Lugares-^' cuyas distancias son las siguiente^» 
A Cacarroja una legua : á Silla una : á Almu- 
safes una;: á Algemesí una. A una, y otra 
mano del camino se descubren muchos Lu- 
gares , y muy poblados. La Villa de Zueca 
es de los mayores. . , ; 

2' Los. Lugares de Silla , y Gatarroja 
están situados cerca dei 1^ Laguna llamada 
Albufera, Esta se extiende xiesde una legua 
al Mediodía de Valencia, h^ta media legua 
distante deCullera. Su cir<Kinferencia,quañ"* 
do está llena, es de una jornada de caminoF, 
6 de diez legtias , su largo de quatro , y el 
ancho menos de dos. No tiene mas agua que 
la suficiente para mantener las barcas que 
navegan por ella. Hay dentro algunos ma- 
nantiales; desaguan k)S barrancos en tiempos 

S4 de 
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de lluvias , y taibbien entra una^ n otra ace-^ 
quia. Quatído está mtiy llena, se le qiiita ef 
agua por medio de un* portillo , la qnal va 
al.tnar ; y de la misma suerte le introducen 
la de este en años secos ^ usando de cierta 
máquina de maderos. -Gs de graa regalo , y 
utilidad dicho estanque para Valeíicia , y los 
Lugares vecinos , surtiéndolos de pesca quan« 
dó la mar está alborotada. También se puede 
decir, que es un almacén de aves diversas^ 
como son ánades de muchas especies ', gansos, 
otras que llaman fojas, semejantes á las áoa« 
des, aunque mas pequeñas, y de color pardo: 
hay gallos marinos , capuzones , gallina^ cie- 
gas ^ y otras muchas ; de suerte, qoe quando 
3e permite la caza de tantas aves como se en- 
cuentran allí , se logra una diversión ún igual 
para los aficionados , levantándose desde el 
agua bandadas, que cubren el sol. Escolano 
hace una doda , y prolixa relación de tanto 
género de ave como se cria en la Albufera, 
y en los almarjales , 6 pantanos de sus orillas. 
Cuenta las aves deraprña, que también acu- 
den en seguimiento , con otras cosas dignas 
de saberse ; y so^re lo mismo escribió antigua- 
mente el santo, y dofto Varón Juan Bautista 
Anies, ó Agnesio , un tratado con el titulo : In 
. venatores pro avibus^eum exposhione multarutn 
aviúm sermone Graco^ Lmim ^ at^ue Vakntím. 

Aun- 
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r §' • vAunque yo no hice alto en lá Villa de 
i^mesi, sin embargo me paré un. poco en 
I Iglesia Parroquial , observando de paso la 
' tcliada: que tenia , la qual puede llamarse 
uena entre las de toda esta tierra. Tietie un 
»rden debaxo con quatro columnas corintias^ 
/otro encima con otras tantas, y entre- ellas 
Éisry: Santos dentro de nichos , que son S. Vi- 
cente'Perrer , S¿ Vicente Mártir , nuestra Se- 
ñora y Santiago, &c. con el Padre Eterno, y 
Angeles en el extremo; Es también bueiio el 
altar mayor de esta Parroquia , formado asi- 
lüisixio de varios cuerpos de arquiteétura. 
Hay repartidas en el obras de pintura, y es- 
cultura ; todo ello es bueno , y del gusto de 
Rfl)alta t los asuntos pertenecen en parte á la 
Vida , y Pasión del Señor, El^autor de uíiá 
Degollación de Santiago tuvo muy presente 
á lasque hay del Mudo en el claustro alto 
del Escorial. Se ha empezado á renovar 
esta Iglesia , y Dios sabe si quedará en pie el 
akar^y:otros qiie hay en ella de buena forma* 
4' . De Algemesi á Aldra hay dos leguas, 
á Carcagente media , á Gullada una , á la 
Puebla Larga media , á Manuel una , y lo 
restante á S. Felipa. Alcira es Lugar de mu- 
cha consideración. Dícese que los Moros la 
llamaron Algecira , que quiere decir Isla, 
como \tí es dicha Villa , mediante el rio Xu- 

car, 
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car, que lá circuye. Algunos quieren'^^ue se 
Uamase Suero: Escolano dice que Sietah'cu&^ 
que esiSatabis^ ó Xátiva pequeña. Ademas 
de su Parroquia hay cinco , ó seis Conventos; 
me pareció pueblo de mas de dos mil veci-- 
nos. Tiene dos famosos^ puentes sobreseí Xu«- 
car , que hace riqubima esta campiña al iino, 
y al otro lado , hasta * que sus aguas entran 
en el mar por Cullera« Se riega con ellas el 
arroz , que. ya dixe á V. de quáuta impoc*- 
tancia es. Produce también el territorio 1» 
demás cosechas , que generalmente se rcogen 
en la Vega de Valencia ^ y asi es imponde- 
rable á qué estado tan subido han llegado los 
arrendamientos de las tierras de esta ribera* 
En las Iglesias en que he entrado, no he 
visto cosa particular perteneciente a las artes: 
verdad es, que mí mansión iia sido muy:corta* 
' f La fachada de la Parroquia déla Pue- 
bla es harto buena , con: sus columnas de or<^ 
den dórico. Lo es el altar de nuestra Señora 
dentro la Iglesia á mano isíquierda , y^ no es 
malo el quadro del altar mayor , qué' repre- 
senta á Jesu-Christo dando las llaves á S.Pe-» 
dro. El mar está distante de este- camino 
tres , ó quatro leguas; y en su costa, siguienf 
do el Seno Sucronense , dando la vuelta acia 
Alicante , se hallan muchas , y considerables 
poblaciones.: la mas cercana es la Villa. :de 

Cu- 
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CoUerá : ^e sigtie la Ciudad^ y Ducado dm 

GafKÜa ^ el Marquesado de Oliva , la Ciudad 

de Denia, antiguamente Dianio, y otros mu*« 

cbos Pueblos; es á saber , Xavea , Tablada,^ 

Benisa v Calpc , Villa joyosa , y Alicante ; pero 

respeéto de que es por ahora diversa mi ruta^ 

dexarémós está relación para alguna otra vez 

que se proporcione el andar por aquellos 

|laises con algún espacio. Basta decir ahora^ 

que- no ceden en población , abundancia ^ y 

amenidad á ios que hasta ahora se han refe^ 

fido de este Reyno. Sé que en el Palaciodtl 

Duque de Gandía hay algunas pinturas de 

aninaales, de Pedro de Vos ^ y un Retrato de 

VelazqueZ) que representa un Cardenal de 

la Casa Borja. £ra particular Gandía en lo 

pasado por la gran cosecha éé azúcar ^ que 

allí se hacia; pero después que este género 

se ha trabido en tanta copia de Indias , ha 

eaido la tal cosecha ; y. aunque todavía hay 

campos de cafias dulces ^ regularmente las 

compran Jos. Patrones de algunos bastimentos 

que vienen de. Marsella , y^ otras costas dé 

Francia , y se consumen , sirviendo con par«* 

ticularidad para chupar el dulce de ellas k¡$ 

muchachos. 

6 Desde G^dia á S. Felipe hay ocho 
leguas, y desde una, y otra Ciudad hasta 
Alicante se reputan veinte de camino coa 

po* 
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poca diferencia. Es muy montañoso' el téiti^ 
torio intermedió , y la principal sierra es la 
de Marioia. Se halla en el expresado terri^ 
torio el valle de Aibayda ^ en qfie hay mu* 
thas , y grandes poblaciones , cobo también 
en el distrito de Alcoy. 

7 S. Felipe se llamó Setabb en los tiem-^ 
pos mas remotos : los Moros le convirtieron 
en Xátiva ; y al principio de este siglo tomó 
el que hoy tiene. Su población se regula hoy 
de mas de tres mil vecinos ^ si no excedió en 
la cuenta el que. me lo dixo. Tiene casas có^ 
modas 9 y en buen ser, como son general* 
mente las de este Reyno. SI se hubiera de 
hacer caso de todos los rastros de antigüe-^ 
dad, que aquí se conservan., mucho habría 
que escribir. Fué su campiña celebre en cría 
de caballos , en excelentes irnos, cuyas telas 
pone Plinío entre las mejores de Europa. 
Silio Itálico las compara, y. antejpone á las 
famosas de Arabia» 

* S Muchos años hace que. se empezó á 
fabricar su grande Iglesia Colegial , en cuyo 
proye£to, y dibuxos han puesto la mano di* 
ferentes sugetos. ¿Quién sabe al fin lo que 
saldrá? Será lástima , que supuesto que se ha*« 
Ua tanto de las artes ^ y que hay de quien 
poderse valer para el acierto , no se sirvan 
k» Señores Canónigos de persona de buen 

gus- 
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gusto^ que lá conchiya, y adorne con la po^ 
sible perfección ; bien que ya esté hecha la 
copula, crucero, y capilla mayor. La planta 
se ve i que se cymcibió según el gusto gótico; 
esto es, .de figura teatral, dando vuelta una 
nave al rededor de dicha capilla mayor. Hay 
en aquella circunferencia algunos altares, qué 
no son de mala arquitectura, particularmente 
el de S. Vicente Ferrer , el de la Conoep<- 
doá , y también puede entrar la portada de 
la saoristia , y .'una fachada, que hay hecha 
en. el costado de ia Iglesia.. t 

9 £1 célebre castillo de S. J*elipe. tiene 
cierta semejanza con el de Murviedro, asi 
en lai situación , eomo en la figura , ambofc 
entre Poniente, y Mediodía de* dichas pobla^ 
clones, desde .las. quales comienzan sus mu*-* 
rallas, y unas: ,.y otras eran fortalezas sobré 
pefiascos, y tajes formidables. .Esta deS.FeN 
Hpe ha permanecido en ser casi hasta íiues^ 
tro tiempo. Tiene mayor elevación acia la 
parte Oriental ^ yOcddental,^ que en el me» 
dio; En esta, que llaman el Castillo de hi 
Campana, di lástima ver que una magni** 
ficá habitación , en donde estuvo preso el 
]>iiqoe de Calabria , se está acabando de des- 
truir,: escaléras^, patios , cisternas , y lo de* 
ma^ ^ caerá todo brevemeílte. Aán- vivia el 
<jrobernador;al£(^QO.hace muchos afios, hasta 
. . ^ue 
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^ue &e dio el fallo de abandonarlo. Yo no:enr 
tiendo de la materia; pero parece que estos 
sitios naturalmente fuertes j y cercanos á la 
Marina , siempcerseria útil que fuesen respe? 
taUes. Por todo este Castillo había un gran 
numero de cisternas , y si bien algunas ser&n 
fábrica morisca ^ otras claramente se conoce 
ser de construcción Romana.^ 
• fo Respefio de que se .habla de £stas 
cisternas, 6 algibes , no sé cómo ahora hay 
«anto abandono en esta materia importantísi* 
ma, particularmente en tierras de -escasas;, y 
»alas'«agu& ,' como las hay. particularmente 
ien varios parages de este Reyno , de Anda* 
iucia , de Murcia, y de las dos Castillas. Se 
^ede demostrar, que ;mu\;rhisimos Lugares 
«e.faan acabado por este gran descuido. ¡Cosa 
lastimosa., siendo .tan fácil de. remediar^ pro* 
leyendo á. grandes poblaciones con una^, doS| 
^tiatro, ó seis cisternas ^isi es menester! que 
JDOn las aguas del cielo y' y crh'poco de inge-p 
nío podian ser 'abundantes, y muy curiosas. 
;Los Moros fabricaban algibes á* cortos tre- 
*cho$ en todos sus caminos^ y* sendas , y úe* 
ruaban mandas en- sus testamentos para' fini'i- 
•darlos. En él. campo de Eicbe, por doodfe 
•confina este Reyno. con d xie Murcia , dice 
Escolano que tenían quatrocientos algibes. . 
i: li Si las^.4)hnis pías: se iian.de graduar 
t . . por 
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pát 'd beneficio que de ellas resulta al jcomun 
provecho, y particular utilidad ,• este sería el 
parage de compárala tíertas obras pías depér* 
sonas^ bautizadas , con las de muchos que no 
lo son., y llamamos bárbaros; Ninguno imitó 
tanta íá loable costumbre de los Romanos en 
procurar buenas aguas á los Pueblos, y Ciu* 
dadeaypor aqttedu^tos^ acequias y cisternas, 
&c. como los Moros, Toda £spaña.está llena 
de estos depósitos , y condados perdidos , y 
se padecen grándiisimós trabajos, que los an* 
tiguos supieron evitar. 

II Asi como antes de llegar á S. Felipe 
hace una hermosísima vista al castillo , asi 
también desde ló alto de él se descubre un 
espedáculo de gran recreación , como es la 
larga costa del mar, hasta mas allá de Mur- 
viedro, y todaa aquellas llanuras cultivada^ 
y pobladas* Hay en el recinto del castillo 
una Eermita., que llaman de S, Feliu , ó de 
S. Félix, con este letrero á un lado de la en* 
trada^ 

D. M. 

:LVPVS. ANN. '• 
XXXIII M. II 
as.-: VEIATA 

VXORM ARITO 
DVLCISSIMO 

SIT LVPO T. L* 

Otra 
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Otra también sepulcral se ve en la pared dé 
lado opuesta de la puerta . perteneciente á un 
Marciano de la Tribu Galería. ¿Quién sabe 
quántas estarán sepultadas, á puestas en los 
gruesos de las murallas del Castfllo ? Asi* 
mismo faay en el recinto de este un Goiiyen* 
to , habitado de algunos PP« Bernandos ; y 
en la pared de un patio se halk un pedesta<>> 
lito y donde dice: 

D. M. CLODI 

A. P. F. MARCIA 

ANN. XX. H, S. E. 

GLOD. PRIMlTl 

VA MÁTER. ^ 

Se descubren aún en varias partes del monte 
tnuraüones de construcción Romana, en cuyo 
tiempo etzSéetabis famoiso municipia ,de que 
nos quedm medallas* ' : ' . 

13 Hay en S. Felipe doce, ó trec^Con^ 
ventos, dos de ellos son de Monjas: fué en lo 
antiguo Silla Episcopal. Ha dado esta tierra Va* 
roñes muy señalados, y entré ellos se cuentan 
los Papas ^ Calixto IIL y Alexándto VI. En 
algunas Bulas 'de privilegios que el primero 
concedió á esta Iglesia, dice expresamente: 
In qua sacri M^tismatis léuairo rcna$i sumus. 

No 
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Ka faka quien iiaK:e:4AJcMadtt>¥K de VÜ 
leticia^ ase^urandoc;tainbieQ9: que ^1 Papa Ca** 
lixto nadó en: el- Lugar de: Chales finme*^ 
diato A S. Felipd : pudo muy bien^ quando 
fuese asi, bautizarse en la Ciudad ,rd|^ quieA 
Canales esj^dea.> : Ademas de «^to.^ ha dado 
muchos Cardenales , Obispos*^ Capitanes^ .y 
Literatos , entre los quales á Honorato Juan. 
Nació igualmente en ^te fecundísimo pais el 
célebre PinttM: Joseph de Ribera^ llamado el 
Españólelo,' que en su linea dio honor á la 
patria , y á la nación; Filé Canónigo de esta 
Iglesia el ing^^/ p* Vicentf V^éloria , de 
cuya habilidad en Ja pintura , y en las letras 
ya he hablado á W PaloHiino en las Vidas de 
los Pintores , y Ximeno en la Biblioteca Va- 
lentina hacen iqe^oria de taa di^o sugeto. 
Ni de Ribera*- ni de ViÁoria he visto obras 
en S. Felipe : 'él j[)f imero hubo de dexar muy 
niño la patria; yl >t segundo apenas residió 
en S, Felipe , habiendo vivido en Valencia 
después que vino de Italia , y desde allí se 
volvió á Roma. * ^ 

14 Adeiias de las lápidas Romanas, que 
he dicho á V. del Castillo , hay otras mu- 
chas "repartidas por la Ciudad, que por ha- 
Ihurse en Escolano, Beuter, Diago, y otros 
Escritores Valencianos , y porque yo también 
tengo algunas copias , dexo de referírselas 
Tom.lV. • T aho- 
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ahora'. Errtretaoio eht¿etéa^se V; cdtf esas 
tres , ]q¿e^4rreo uo estar 'publicadas^ por ha- 
berse, hallado ^^ según md Uan dicho y poco¿ 
año% hace* en di gruesoF de la muralla ., íanto 
¿ una fiue^lta^el Castillo ^^ llamada de la AU 
iilela^^^ddAliKndro, y hoy se guardan ea 
la Casa d« 1¿ Ciudad. . 
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Está provista. ta Ciudad de;& Felipe de ñn 
nnmero grande de fuentie$ , y se slilcan de diós 
condudos, que vienen desde.los' Lugares de 
Vellús , y Canales. Sobra .a|$ua de elhis para 

»re- 



wtgsnf laucas butmd, y pai'a lo^eteas^ abas- 
técemeos fios Saetal^s^ 6 de Xátiva^que vier 
tie^d&MQntQS3,:y; el d^ Aibayda, coa Id qtíal 
fiob xle^sxuijia^íaiportanda sus «cosechas de trir 
gb^ iiialz ^anioa:, isedá y vino , aceyte , gar^ 
jroÉ^^} jvéxdma&j y otíras^'cp|^s« La Barchehr 
talesi^mi sirio. tcefcanc^jali.Oríeate de esta Ciur 
dad, de donde se sacan herjsdsos marmoles 
lie; tnmch i yb Aos^. ^ay iti:, ottó Uamldo Bus- 
cárr6.%.La&.|plantas de este, terdtprid aub f^is 
luireoiefon mas crecidas^ y -torana^ que lál^ 
4fi> lar huerta de Valeocia«' "> , i 

, í. : jjr>jiJ}esdj». & Eelifte^cíMftiQué tili viag^ 
h9$tíL MYí)3a dÁ la. Fuentes r de. taHiguera^ 
yoalíaalkíjdfivdicl^a: GiudadV se ven varios 
í^i^SSit^i i ys sQfi 'Valles, , Toirrella:, Cerda ^IMk 
tifiíav lai Torete ;^ ^c^i mas jadelaate Alcudia^ 
Cáif^es^ M iSíáfiesfl; ^ en cuyo;|Castillo se des^ 
mibred la»jiHiiba^, que ^ausó el terremoto del 
HDD de^n^if^i. Í4U^^ que. se sale de S¿ Felb 
{ie;,.se.taitrade8a<el Lugar de Novelé: i las 
teea ribguas ^Vallada , á las quatro Mojentei 
y.!se. llega;.ár:l^ Fuente.de la Higuera por aii!^ 
ffostuira denioiiteSí% . v ^ 

-. .16 LaPatíroquia de esta Villa ha adqui-* 
irido nombre por el Salvador^ que tiene cu 
la pu€!rta del. Sagrario , aplaudida obra de 
Jomete ^«semejante á las muchas que de este 
Autor he dicho «á.V. faábfer en Valencia > y 
. /: Ta al- 
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alguna de aquellas todavía exeedet>&;ta de 
aquí en* lo bien dibuxado^ y empaiscadó. Hay 
á mas del Salvador ene^e/alta^^tMÜs:;Hm> 
tórias Sagradas, y Sínio^:^ xaotáa :hast»iJ^9iúi¥ 
te pinturas entre todas, asiinisnia deliestilu 
de Joanes , acaso hechas \pQr sus' discípulos, 
y eii algunas se ven pensamiemos^ tomados 
de Rafael , &c*^ - - '" " •-' -'-> • '' r ' * 
17 La Villa dei Boca^refitetesté mmbteh 
acreditada por dtro ahar con |rfntbras de 
Joanes^ tu aiuya lerapresa estaba qaancfomiit 
rió. Creo que se lo Jie '^escrito á Vw'! yico* 
mo^ desde alli^-fbé' trasladado su cuerpo coa 
solemnidad , 'paipst enterrarle eá 9an& Crui 
de Valencia; Vine por aqui con'eliáioknd de 
llegar k dicha Villa ^ qué d!siá)tre$ ^^^^|Ba^ 
tiro le^as entrb estasí xMtk^^ñáSBdbré 1^ ina<> 
no izquierda ; peco no- pud^ ^e^úai^se^drctié 
üage en esta óoa^ion ^ y ^si ^ déxáadolo para 
otra tiempo, tne^ e»camiivé á; Alipansa^^ qüii 
de la FUeme de la Hig4iepa solo::dttta»2qi»fc 
tro leguas '^'':yf se^ 'pasar ün pi/ersedUb^^esi 
donde :se acaba «iste^^Reyno; Pón:ai)!i]ii sellen 
va el nuevo camino desde Valencia ni-; M% 
drid;^ -.Se bá sífklado i por • toda 'Castilla* has- 
ta Arahjuez; y en:e5ste ReyciQ ^e fami con* 
tluido' algvtnet»'légQa$f como^dmbien Jas cin^ 
co que hay desdir Aranjue-z'^hiesta "el Lugar 
de 'Villatobas^ viniendo acia 'acá;- >'- ^ 

^1 Des- 
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T 1.8 ¡Después del :expresado puertecillo de 
Almaasa^ en. cuya montaña se ha .hecho un 
gran..corte para suavizar mas el camino , ya 
es poquísimo lo que se encuentra d^ arboles 
en. todo él ^ y aun se puede decir, que nada, 
en comparación de lo que se dexa atrás. 
Antesitíe arribar á la Villa , se ve :á la ma* 
no derecha el campj:) ,: doride se dio ja ba- 
tálla'^HjEfio de 1707 por las Tropas del Se- 
fiof Felipe V, mandadas por el Mariscal Du« 
que de BerviK , que Jogr6 una completa :vic<> 
toria^deios enemigos. 

1^ En memoria ide este suceso se erir 
gi6 un monumento y que existe , y se redu- 
ce á;una: pitámide con su pedestal , puesta 
sobrej.tres gradas \*que ,todo junto formará 
lá akura de nueve,. 6 diez varas* La cal 
pirámide , y pedestal ^estái^ j escritos por lo$ 
quatrq liados ; pero .como cabalmente fueron 
í hacerla de una piedra floxa , todas las le- 
tras se T^n borrando,, y deshaciendo. Estos 
letreros. son una mezcla muy estraña: hay 
versos, latinos, castellanos , letras dQ varias 
especies^ y. con raf9S. abreviaturas. Coplelo 
que se pudo leer ; y porque todq Ip^- escrito 
es referir el sutQ$p,^,»^ue.V. bien sabe , no 
pongo aqui la^ copias, y también por no 
alargan •-•- 

ao . Habiendo sido esta viftoria de tanta 

T 3 con- 
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conseqüencia , ^üe resolvieron erigir dicha 
memoria, fué muy mata la elección de la má^ 
teria en que habia dé perpetuarse. En la 
punta de esta pirámide (ó dígase obelisco^ 
aunque lio ?loV parece por su figura chata, y 
cqrta) hjayunleon, que se tiene con hispies 
dé atrás : lé faltan los de delante , y la cola, 
y al cabo todo sé irá deshaciendo. ^^ 

11 Se reputa Almansa I p<Mr Pueblo de 
mas de seis mil almsís: hay Gonventó de Re-» 
ligíosós Eranciscois , y de Monjas Agusrinasé 
La Parroquia es fábrica muy espaciosa, tíied 
que carece de attiñcidsos adornos, y solóse 
pueden reducir á la buena arquiredura al-* 
gunos de los alturas aliiigúos. Lo mejor que 
tiene es la porf^daí, la qual* se levanta den-» 
tro de' un grande ateo , á manera de ia de 
S. Felipe el Real ^ que Corresponde á los pies 
de la Iglesia eñ esa Corte; Eit el primer 
cuerpo tiene dos columt&s dóricas istriacias 
á cada lado con nichos en los intercolumnios, 
y corresponden pilastras en ta pared. En las 
enjutas del arco- se representa de escultura 
la Anunciación, y es obra muy' bien execu*-» 
tada. En k\ segundo icüerpo hay eolumnas^ 
y pilastras jónicas', táínbien Sstriadat^ ; ^y asi 
estas, como las ác abaxo, &on de todo re- 
lieve, é isladas* Sobre el cornisamento del 
segundo cuerpo sientan perpendiculares á las 

/ co- 
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cohimnas unos casidelabros ^ .trabajados dé 
buen gusto ; pero es malísimo el de la escul* 
tura- en medio del cuerpo jónico^ que re4^ 
presenta la Asuncioa ^ y los Apóstoles. La * 
Villa de Almansa tsú situada éh terreno Ua-i 
no, como lo es su campiña, abundante do 
trigos , y otras cosechas ; pero desmantela^ 
da de árboles. Junto á la misma hay un cas-» 
tilla antiguo, qué ocupa todo. el montécilla 
donde está fundados sin embargo de hallar^ 
se destruido, hace buena vista. 

22 Desde , Almansa continué mi camino; 
y después de haber andado quatro leguas^ 
Uegué í un Lugar llamado Albonete , ó El« 
bonete* En esta distancia no se ven pobla-t 
dones, Mno alguha ^casa en aquellas llanuras: 
k mismo es hasta la venta del Rincón, que 
del expresado Lugar dista cinco leguas ; per 
ro en el camino se encuentra á lasdos leguas 
un Pueblo llamado el Villar. Desde la ven- 
ta del Rincón á Albacete hay tres leguas : parU 
te del camino se anda entre cerrillos pela-* 
dos ;: y á la maño izquierda se descubre el 
castillo de Chinchilla: el námero: de almias^ 
de Albacete es sobre siete mil y doscientas: 
hay una Parroquia, y varios Conventos : es 
á saber ^ dé S. Francisco Observantes, y Des«* 
calzos^deS. Agustín, y déS. Antón. Pieusd 
hablarle á V^ de esta Villa en el^iage de 

T4 Mur- 
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Murcia^ y poi; eso lo dexo de hacer ahora. 
- 23 Como el nuevo camino para Valencia 
ha de pasar por los Pueblos hasta aquí; re- 
feridos desde Almansa V quando se echaron 
las lineas de él hasta esa Corte , ya se mand6, 
que á las entradas, y salidas de los Lugares 
se plantasen al uno , y al otro lado del camino 
dos hileras de árboles; pero casi todos se han 
perdido en los dichos Lugares hasta Madrid. 
Mo ha sido asi en Albacete , en donde se ha 
puesto el cuidado de conservarlos. No se pue- 
de creer la aversión que hay á. plantíos en 
estas tierras , donde no están acostumbrados 
á ver árboles. Se dan órdenes^ y se toman 
medidas de quando en quando 4)ara este. fin, 
pero rara vez se ven los efejftos : quien la 
atribuye á que no se pueden defender délos 

tañados, como si estos faltasen en donde hay 
rboles con abundancia; .. 
14 Supuesta que dentro de cinco , 6 seis 
días nos veremos, no espere V. mas carta 
mia; sí hay alga notable en el camino desde 
aquí á Madrid, se lo diré á V. á boca : re- 
celo , qaé poco será ;, por lo menos ya supon- 
go qué el- camino todo son fastidiosas llanu- 
ras ,' los Lugares:, conjuntos de casas medio 
destruidas, las posadas faltas., por lo regular, 
de toda xromodidad, &c^ No pyede V,. oreer 
quáttta ánsk. tengo de que faabkmos largo ^ y 

ten- 
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tendido sobre las materias , que le he escrito, 
y las que le hedexado de escribir. Dé V. tne- 
tnorias a' {03 amigos, y manténgase bueno bas- 
ta la vista. Albacete , &c. ' • 

» Para que no falte el itinerario hasta Madrid , se 
pone aquí j y es : Desde Albacete a la Gineta tres le- 
guas : en este Lugar ie acaba el Reyno de Murcia^ 
por el qual se camina desde el puerto de Al mansa: has* 
ta la Roda otras tres. La campiña He estos Lugares es 
muy parecida una á otra y generalmente pelada. La 
Roda tiene una Iglesia grande : no conoce los miem-* 
bros de la verdadera arqu i textura y sino en sus porta- 
das de Mediodía , y Norte , adornadas con columnas 
jónicas ^ pero puestas con poca gracia. Los árboles de 
sus entradas no son de los peor cuidados. A Minaya 
tres leguas. 

Desde Minaya al Provencto quatro leguas : á la 
derecha se ven los Lugares de Vara de Rey , y Bel- 
monte. Desde este Lugar dista dos leguas Villaroble- 
do ^ y otras dos San Clemente. £n este camino hay 
un pinar bien claro ^ y es la primer arboleda desde 
Almansa : pasa por el Provencio un riachuelo llama- 
do Zarcar. A las Pedroñeras dos leguas : al Pernoso 
una : ambos son Lugares cortos : se ven algunos car- 
rascales y y olivos 9 pero de poca monta. Todas estas 
tierras serian ejccelentes para estos ^ y para otros ár- 
boles : sus cosechas están reducidas principalmente á 
trigo y y cebada : en algunos se coge azafrán , y tam- 
bién hay cosechas de vino. Las aguas regularmente son 
escasas ^ y no de las mejores. A la Mota dos leguas: 
á Quintanar de la Orden tres : á la izquierda está el 
Toboso : se atraviesa un carrascal por el camino. Al 
Corral de Almaguer tres: á mano derecha se ve Villa* 
nueva del Cárdete. A Villatobas tres. Antes de llegar 
á este Pueblo ^ ya se entra en el camino de Valencia 

con- 
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concloldo ; pero está parada- esta^ importante obri ^ y 
fpr consiguiente lo restante del camino hasta cerc» 
de Valencia se encuentra en peor estado que antes^ 
porque quando lo alinearon , removieron la tierra , y 
se hacen mayores lodo>s.en tiempos lluviosos. De Vf-« 
llatobas á Ocafía tres : de Ocafia á Aranjuez dos : sie^ 
te desde Aranjuez 4 Madrid , de cuyo ormino ya $e 
habló en el primer tomo d^ esu obra. 
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ir agina g. námerO'i6. A este numero, y á' 
la nota que le coitespmide se debe añadir^ 
que D« Antonio Rafaet Metigs murió en Ro*^ 
ma áün de Junio ^ del presente ^o en lai 
edad de xrincuenta y uno; Este seria un pa^ 
irage oportuno para comunicar- al Público mu«^ 
chas noticias que el Autor de esta Obra pu-< 
diera darle de su vida'^ obras, y talento; 
pero sabe que otra persona, que le trató fa--^ 
müiarmente en.ios^ últimos años de su vida^ 
8e^6cúpa en elto;- por cuyo medio f se po-^ 
draá:^espérar mas extensas., é individuales 
ndíticiás^'xitoe por otnro atj^uño: Solo diré^qud 
esia yaon la Academia de S. Fernando el fa-^ 
moso estudid de estatuas, y otras cosas que 
el mismo Méngs efteáiid a S.vM; y ya habia 
entregado en Roma atfttis^dlí^o fallecimiento: 
todo lo qual ha hecho conducir S. M. desde 
aquella Ciudad , y entregar á la Academia, 
que con esto ha adquirido un tesoro et mas 
apreciable de las Artes para los que sepan , y 
quieran aprovecharse de él. 

Pág;43» num. 40. Quien haya leido lo que 
está' escrito en el citado numero, con difi- 
cultad ,creerá , que habiéndose resuelto , y 

ca- 
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ead efectuado lareiiovaeióndelaGátedr:¿l<le 
Valencia desde el afio de 1774, en que se ím- 
primió la primera vez este libro, no se hayan 
pradicado todas las diligencias que por buf 9 
zelo se insinuaron pata lograr el total acierto, 
y «1 correspondiente aplauso. En Valeticia 
mismo se han hecha no .pocas criticas dé ésta 
obra.. Uña es, que^rhabléndose resuelto suje-^ 
tar U fábrica de corA¿sa abaxo alas Teglás.de 
buena arquiteétüra-, leduciejodo los arcos, del 
crucero , y los denlas, á la 6gura de medio 
punto, se han dexado< puntiagudas las bóvedas, 
y faxas que las cruzan ai estilo gótico, sin oefiir 
¿ sus arcos : cosa disonante, que jamás podrá 
disinnilar el blanqueo ,. laboras, y dorado' que 
$e ibaya Jbeclio , .ó pu^a hacerse. Ya que no 
$e ppdo,, ó no se concibió la idea de hacec 
def pjaot^ todo el Templo con excelentes di- 
buao9)^ó;riodelos,fué lástima no levantábalas 
bóvedas ., y que todo fuese uniforme. Obras 
de e^a clase merecen proyectarse con la'ma-* 
yor grandiosidad , sin pensar en verlas áca« 
badas .lor que las emprenden. Si tal cosa se 
le hubiera puesto .eu la cabeza al Papa ,' que 
dio. principio al Vaticano, hubiera hecho una 
cosa de nada. Nínguft Canónigo de los que 
habia'quando se empezó la obra de la Cate- 
dral de Sevilla vivda,, ni por imaginadon^ 
quándó se acabó. £1 Sn Felipe V. que' di6 

prin- 
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prificipSa á la del Palacio de Maárid , y el 
Sr. Fernando VI. que la continuó , murieroa 
ssff iferla- acabada; En eíte tomo quedará ine- 
sácetÍBí de la formai antlg^ de la Catedral 1 de 
ValoQciT'ea el 'año:d'¿ tyj4. Dé la ique ten^ 
ga. qnióidó esté :dpnclufidta ,': y de }as'¿osQr no^ 
taUes i^e en ella- se u¿ci|ten, hablar4ialguo 



V -p í.'. .:: 



Fág. 7$*. nom.9. Eñ la Iglesia de Carn»lU 
ta» Cabáidos se está aduálmentd coastnQréndo 
]¿ : caftílla- de nuestra Seftora* del Carníen '■ xroii 
toda-magnificen'ciayy' siguiendo las^ máximas 
deJttce^lada acqiwédiira., Su ^figura elíptica 
con columnas pareadas al rededor , nichbs para 
estatúan ¿h los intennedlos y cápulá^con áifte-^ 
siHiadafy'e^iákar^Ór^nrbto, parece han de 
ser: pfirte&adórnadas ;^ y >eirecutddas de estuco^ 
y-mármoles de mexela. El Árquite6hi es Dk 
VíRntc-Gascár '•••" t ^ - .'» . 

. P¿giSo; nám.i7< ndta; La^ noticias de que 
Di Joseph» Garcia naciese en Murvi'ediro ^no 
fueron bien fundadas; y se debe estav á la 
nota de la pág.ioi,- del Discurso sobre hEdu^ 
eackm popular , en donde está mejor averia 
guada su patria ; por lo menos consta que fué 
Castellano. Estudiaría en Espafia \ y Rt>ma con 
los Macaros «que iaUí'tiíe citan ; pero su estiló 
mas. parecido al di'Lázaro1SaldMiac$ vero« 
«imil que le iigaiasep- y- mas ñvit^ñio este 
• í Pro- 
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Profesol:: ta A tiempo qUe García eskUTO ea 
Roana* . . : j. ; ./ - •■* 

Pág^Si. oám.iS. .Se.dixa-que las^estatnas 
cbl altar maybr.de $.^Fdi^e'Neirí; las xfaabia 
executado D. Ignacio Vbrgara ^ ^;p.se. Jiá 
Mahído después, ser dé. D^ Jayrae Mq£íds , y 
del mismo. I6s Aogeka* colaterales; lal .altar 
maycMT del Temple, de que se habla pág^Sé^ 

c Jíkg/íiihiémaTk I^iabores de.las. jaínb^s^ 
y Untet.de juM.j|iie#tif>¿^abbid i^ 

sneno ^ paré^ qu^ Jas ^atidé Jiacer^ rsegua 
iiueydst iic^tVMü ,.tel Maestne .de Montesa 

> Pág^95'.nuái.8.:I¿a.ra{>HU de & ;Videiire 
Férrea en el^oni^eQri>i de Predieadorea. esrá 
^uy adelantada V y -segun^notícias..^ toiiiiy tica 
4t adornos, con di^z .y.aeis (columnas len coo/*- 
torno de varios mármoles jaj^jeadte i^ cada. 
una de v«fif)teiiviitir2^*.d»ia^, fin, cootar bisa, 
y capitel ^^eihant^dr ptMNr ^ í^ se; Irim puesté 
estatuas de estuco», y se ha adornada* de pin** 
t^ras.i fv€fs/;p eacápUliavy" otras partes, exe* 
cutAda^.pórPvJoseph Vergara, de quien será 
el quadto del retpbIov|.y otros. Las estatuas 
de dkhoir,etablov y varios adornos de escul*^ 
lura se trAta de>que sean) de marmol de Cari- 
cara, y para las c<rfutaiias. se ba elegido un 
'marmol jaspeado..de ^ufiAíel^dou: El Arqui- 
. ; ' téc- 



lefio de esta obca fué . un D. Antoniü^ Giki^ 
bert , que ya ..ha muerta; y sobre sus pla^ 
nes, y proyedio; hubo .fg^rteis disputas, qM 
todavía no se han acabado. Bueno es^ qub 
las ol^as' de l^S; nobles Artes se censuren, 
po eccedknido, ea estof los (érminos de una 
jusia critiqa , cod que ellas se outren , y.ade-r 
4anfaD ^«pero lejo¡$ istempre de : mordacidad^ 
y maUiMilbñCh .eiit|e los ílArtífíces. Qttand<| 
dicha t^apillft'se My.a Mnoluido ser¿ ocasión 
oportuna, de. hablar .de;f lia fcdqí Itpas jüdiTir 
dualidad ti entretanto debe id^cic^er^ que poií 
lo ^ue aclfkfxerifuetíta en .niligiiOa ótra:.Clit9 
dad de JESspaga $e jefeéiilará ma^ presto que 
en Valéfioil.la Violuntad de S. M. expresada 
ear su Gárta ciccular.de a.^ de Noykabrft 
de 1 777, «sobre ^que los altaras se hagan ,de - 
piedraa*, é! estucos panaAa mayor dec^nclia^ < 
para evifiar incendios, &c*/ Asi.se praiSica á '^f ; 
un tiempO' en lar Catedral ^ y. en los Conven- 
tos del Carmen, y Predicadores, 

Pág» i40..^úm.. ai. Efectivamente se hizo 
un aftaíh mayor- nuevo en la Parroquia dé 
Santa Gátalloai Los inteUgenteft,.^^^ 1^ ^^^ 
yao yí^.^: dirán el aprecio que merece, tt^ 
jpe¿lb del antiguo, fuyas {tinturas' no sé q^le 
destino' háyán/teai<ki:;en tíi Quero las hay de 
D. Joseph Camarón» - /• •: 

£ág« 141^ nóib. xg. Ep^el retalio principal 

de 
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de la Páriroqóia de S. Andrés se ha colocado^ 
ó ha de colocar btetremetite un quadro de 
D. Joseph Vérgara, que exprese el .martirio 
del Santo titular. 

En varios parages de este libr6 se faa ha-*- 
blado de D. Ignacio Vergar a , Escultor del 
primer -crédito en esta Ciudad , y hermano 
del expresado D^ífpseph ; y> porque dicho 
D. Ignacio Meció «el r^ de Abril <le 1776 
de edad de sesiedtay unañds coii-m|R:hocré« 
Stó dé probidad eá sus costumbres, :y:de hsí* 
bilidad en su Arte , es justo s&^ le 'haga el 
del>ido elogio. Estudió los principios eco su 
padre Francisco Vergará^, y «e-^délantó en 
los mismos coa un Pintor Uamado Evaristo 
Mufkn. Habiendo empezado á trabajar por 
si', fué adquiriendo «erédico , y obms , ha^ 
biefikdo hecho un Aoineip inerrable hasta su 
muerte , pues era incesante eci "»el<* trabajo. 
Ademas de las qao se haatjombrado en este 
libro, son suyas él S; Joseph .eivju 'capilla de 
la Iglesia de Predicadores , 'el *S.:il?aEsqiial en 
la> de este Santo de la Iglesia de S.Felipe 
Neri,- el S. Bruno de piedra sóbrenla) puerta 
de la Casa de Procura^ que los PEjGártuxos 
de Valdechristo tienen en Valencia. Un S. Jo- 
seph mayor tpse. el matural en la Iglesia de 
Religiosas de Santa Tecla con trino de An^ 
jgeles^ y Serafines:; -iy.;eo la/Parioquia de 
^ S. 
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S* Juan ^del Met^<5ado un S. Juaü nifíó en su' 
capilla , y fué esta su ultima obra. Para fuera' 
de Valencia hizo muchas obras ^ y muy reco^ 
xñendables, y lo es la que el Reverendísimo 
Molina, General de la Orden de S, Francisco^ 
le ' mandó hacer de S. Pedro de Akántara ' 
fjíara la Iglesia de PP. Descalzos de ViUá« 
real. Hay estatuas suyas en Cádiz , Barcelo** 
na,^ y otras Ciudades del Reyno^ sin otras 
muchas para particulares , pues, como queda 
dicho V vivió siempre embebecido ea su estu- 
dio , y lejos de toda diversión, aun de las 
mas honestas* Apenas salió de su patria, ni' 
vio aquellas chras del antiguo, y otras que 
elevan la imaginación de los grandes talen*' 
tos, qual era el suyo. Su mckleracion, apa*' 
cible trato, y amor al adelantamiento de la 
juventud, le hicieron amable en extremo. Fué 
el primer Director de la Academia de S.Car-f 
los aun antes de estar esta baxo la protec- 
ción del Rey : después Dire&or General de' 
la misma, y Académico de mérito de la de 
S.Fernando. Vivió con gran decencia en su' 
casa, y á una hija única la:dejt6 con que Tivir* 
decentisimamente. 

Pág. 148. nám. 30. En el Palacio Arzobis-^^ 

pal se ha continuado la fábrica de la Libre* 

ria publica , y lo demás que estaba proyeéta- 

do, y esto ha dado motivo á hacer alguna 

Jom.lV. V re- 
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renovaciób en la adjunta Farro^fiia de Santa 
Thomasé 

Pág.iy^^nutn.y. LosPP, Cartuxos de Por- 
taceli han seguido la renovación de su Igle- 
sia en la forma que tenían ideada ^ habiendo 
tambie*n pintado en ella D. Joseph Camarón* 

Fág. 1 86. num. 44. La obral de escultura 
de Jesu-Christo difunto, que se dixo en este 
numero estar en una capilla separada de la 
Iglesia del Monasterio ( es la sala de Capi- 
tulo), y otras también de escultura que alli 
hay , fueron hechas por un Juan Valenzuela 
en el año de i $¡6 ; y del mismo es la ima*- 
gen de nuestra Señora en el testero que da 
ingreso al claustro grande. Asi se me ha avU 
sado por constar en papeles del Monasterio^ 
y de este modo las expresadas obras no son 
de D. Nicolás Busi , como se dixo hablando 
del Christo difunto. 

Pág. 260. num. 53. Los libros que se dixo 
en este numero tenia empezados á imprimir 
D, Benito Monfórt, los concluyó con su acos- 
tumbrada diligencia , y cuidado^ y. continuando 
en adelante por ^u parte el importante ramo de 
la Imprenta, y proporcionar al Pnblico obras 
ótiíes para su instrucción, ha impreso des- 
pués una traducción de los Sermones de Bos- 
suet , el Curso Filosófico del P. Francisco Ja- 
quier, la obra átDivinis & EccUsiasticis tror 

di- 
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ditiamhtts del Uustrisimo Martin Pérez de 
Ayala , la Crónica del Rey D. Juan el II. las 
Instituciones de Amoldo Vinio con las remisio^ 
nes del derecho Español , obra enteramente 
acabada ; y anualmente imprime la Crónica 
de los Reyes Católicos por Hernando del Pul- 
gar , y la Historia de España del P. Mariana. 
Pág.ayí» nüm.i4. En prueba de la fecun« 
didad de la Ciudad , y territorio de S* Feli- 
pe , se puede añadir , que las cosechas de su 
valle , donde desde el Genoves hasta Ayacor 
se comprehenden quince Lugares ademas de 
la Ciudad ,.esto es , en legua y media de lar^ 
go, y una de ancho, y en partes media, son, 
según el cómputo de los diezmos , y otros in- 
formes, regulado por quinquenios: de arroz 
Veinte mir cahíces , que suele venderse á 
seis pesos él cahiz : de seda quarenta mil 
libras ¿tres peso$: de trigo siete mil cahices 
¿ diez pesos ; la misma cantidad de maiz á 
^inco pesos y medio el cahiz, ó á seis. Se coge 
vino, aceyte, garrofas, todo genero de le- 
gumbres, y hay cria de potros, muías , &c. 
de suerte , que en tan corto territorio se re- 
gula el valor de sus frutos anuales á medio 
iñillon de pesos. Con todo eso viven pobre-e- 
mente los labradores ; pues siendo , ¿excep- 
ción dé S. Felipe, y la Losa^. el resto de los 
pueblos de Señores territoriales, á quienes 

V 2 ce- 
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ceden en unos la qoaxta parte Jdé losfrutos, 
en otros la tercera, y en alguno mitad por 
mitad , se puede inferir, qué les ha de quedar 
para su sustento, pagando el derecho de Seño* 
rio, el diezmo, y luego el arriendo, siendo 
muchos arrendatarios , señaladamente en la 
Ciudad. No ventila tanto el ayre en S. Felipe, 
como en Valencia , por cerrar la Ciudad por 
Mediodía un elevado monte, y por Oriente ios 
de Barcheta, y Buscarró,que impiden franca 
, entrada á los ayres del mar , distante quatro 
leguas. En dichos montes están las canteras 
^•de que se habló en este numero , y se sacan 
,de ellas anualmente málnnoles negros , y de 
color de rosa para el altar, ó retablo mayor 
,.de la Colegial de S. Felipe , para que hizo 
dibuxos el Direélor de la Academia de S.Fer- 
nando Dé Ventura Rodríguez. La vecindad 
;de.los arroces en estos pueblos es causa de 
que no sean los mas sanos. La pasión á favor 
de estas cosechas es muy grande , y tanto, 
que tienen en poco las tercianas, y otros 
males , que les ocasiona infaliblemente el 
cultivo de arroz , y casi lo mismo sucede 
en otras partes de este Reyno , donde lo 
hay. Como la tal cosecha es tan lucrosa , de 
tan fácil salida, y por otra parte de unman? 
jar ya casi general en toda España^ he^ .me^ 
recido particular consideración al, Gobierno^ 
. v' pa- 
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]>ara. ver .cómo lograrla y y mantener sanos á 
los pueblos donde se cultiva : por tanto se 
providenció., que el arroz se criase á riegos, 
y de esta suerte , que se cultivase en todas 
partes donde se quisiese de esta Provincia^ 
pero de esta suerte se há experimentado^ 
que no dan las tierras la quarta parte de 
fruto que encharcadas , y para lograrlo ma- 
yor introducen el agua subrepticiamente , lo 
que es causa de multas, y pleytos , y de no 
lograrse la sanidad deseada. Algunos han 
opinado, que en tierras donde pudieran ha- 
cerse otras cosechas, no había de permitirse 
faidrel arroz por las razones dichas; pero si 
en otras, que se alagan en el Invierno, y ert 
Verano no pueden desaguarse , como son los 
linderos de lá Albufera, y varios territorios 
en la ribera de Xucar ; pero es muy verosi- 
tnil, que prevalezca siempre la inclinación de 
los labradores á pesar de sus tercianas. 



Vj IN- 
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